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PREFACIO 

Al escribir estas N ocrQNES DE HISTORIA DE CuBA, 
nos ha guiado el deseo de poner en manos de los ni­
ños un libro en que los hechos, ordenados convenien­
temente, descansen sobre datos auténticos, á cuyo 
efecto hemos tenido á la vista la,s mejores fuentes. 

Hemos procurado presentar los hechos con la ma­
yor exactitud é imparcialidad, y en la forma sencilla 
y clara que conviene á esta clase de libros. Y hemos 
tenido, sobre todo, el propósito de adaptar estas 
NbcIONES al plan recomendado por la respetable 
Junta de Superintendentes de Escuelas de Cub,a. 

No terminaremos sin consignar que merecen nues­
tra má~ cordial gratitud, los señores Carlos de la To­
rre y Francisco Henares, por la valiosa colaboración 
que nos prest•aron en la preparación é ili1,stración de 
este trabajo. 

Vídal 8ilorales y -8ilorales 
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NOCIONES 

DE HISTORIA DE CUBA 

INTRODUCCION 

Con10 el viaJero que, extraviado. eu uu lugar 
para él desconocido, trata de averiguar dónde se 
halla, repasando en la memoria la senda recorrida, 
así también los habitantes de un país, sobre todo si 
han nacido en él, deben énterarse de su HISTORIA, 

es decir, de los acontecimientos que allí se han rea­
lizado y de la influencia que los mismos han ejercido 
ó pueden ejercer en la sociedad á que se refieren. 

La isla de Cuba es una parte del Nuevo Mundo, 
así llamada por los europeos que l.a descubrieron. 
en el siglo xv; pues si bien en otras épocas habían. 
llegado á sus costas navegantes atrevidos, perdióse 
enteramente el recuerdo de sus viajes y estableci­
mientos; de modo que, al desembarcar en esta parto 
de la tierra, los descubrido~es creyero'n encontrar-se 
en un mundo nuevo, en un continente hasta enton­
ces no contemplado por ningún europeo. 

i Quién descubrió este Nuevo Mundo y la isla e11 
que -vivimos f fo Qué gentes la habitaban pri,mitiva­
mente, ei1~l~R er~rn RllR cm~t11mhrPR. y <>Ómo OPRnpa-



HISTORIA DE CUBA 

recieron 1 iu Cuáles fueron las primeras poblaciones 
fundadas en estas tierras por los europeos, y por qué 
vicisitudes hubieron de pasar sus colonizadores t. ... 
Por último, luego que llegó á formarse en Cuba un 
pueblo adelantado, lo cuáles fueron· sus conflictos con 
los europeos, hasta que llegó á constituir una na­
ción separada é ind~pendiente 1 Y lo quiénes fueron 
los precursores, los héroes y los mártires de aquel 
período de esfu_erzos y de lucha 1 

Tales son los problemas cardinales que debe re­
:~olver una HrsTORIA DE CuBA, cuyo objeto por lo 
miSP10 ha de ser la narración de los sucesos más no­
tables ocitrridos en esta isla, desde su descubrimiento 
hasta 111Uestros días, y que fueron 1nodificando la so­
ciedad priniitiva y las que le sigui.eran, hasta fijar su 
actual org,anización. 

,Toda la HISTORIA DE CuBA pertenece á la edad 

nioderna de la historia general, y puede dividirse, 
para su estudio, en varios períodos de importancia 
y~ duración muy diferentes: I El descttbrim-iento. 
n. Conquista y colonización. m Invasiones de cor­
;sarios y piraü;is. IV. Dominación. inglesa. v. Restau­
ración españ~la. vr. Sociedad es secretas y O onsp-i-
1·aeiones .. VIL Período reformista. vm. La guerra. 

du los diez años. rx. Desde el Zanjón hasta Baire., 
x ~Ito,1 última giterra dt¿ i.ndependencia. xr. Interven­
ciónJ Á m,ericana hasta nuestros días. 

/ 



CAPITULO I 

EL DESCUBRIMIENTO 

NOTICIA B1O-0RAFICA DE CRISTOBAL COLON 

~ Quién descubrió la América, y por qué se llama 
así?-La América ó Nuevo Mundo, en cuya parte 

central está situada la isla de Cuba, fué descubierta 

por el gran marino genovés Cristóbal ·Colón. Por 

gratitud hacia aquel hombre, verdaderamente ex­

traordinario por su arrojo y perseverancia, justo 

sería llamar al nuevo continente Colombia ó mundo 

de Colón; pero un capricho de la suerte ha querido 

darle el nombre de América, por el de un viajero y 

negociante florentino, Américo Vespucio, inferior á 

aquél en todos conceptos. 1 

l. No parece que Américo Vespucio (ó Amerigo Vespucci) tu­
viera el propósito de usurpar el nombre y gloria de Colón, ni que fue­
se parte en la denominación injusta que el Nuevo Mundo recibió; pero 
es lo cierto que, en los últimos años de la vida de Colón, fué eclipsán- . 
dose la gloria de éste, mientras crecía la fama de Vespucio. Conside­
rá barn al primero como descubridor de niie,¡;as islas, y teníase al. se­
gundo por descubridor de tierras 1w,evas muy extensas y de cielo 
y a~pecto diferentes de los conocidos basta entonces. Formaban éstas 
el Mundus Novus de Vespucio, es decir, el Brasil, que .se supuso descu­
bierto por él en 1497 y aún desde 1494. 'Lo que favoreció muy sin­
gularmente la celebridad ele Vespucio, fué la impresión, en St. Dié, de 
los Vosgos (año de 1507) ele un tratadito titulado Cosmographiae In­
troductio, en el que su autor, Walter Walclseemüller ( conocido por el 
noll\bre de Hylacomylus) propuso por primera vez llamar al Nuevo 
Munclo Americi terra vei America. En las cartas geográficas de aque­
lla época que rn atribuyen al mismo autor, y que se suponen destina­
das á acompañar su obra, se lee también el nombre .América para 
señalar el :Nuevo Mundo de Vespucio, ó sea el Brasil. 
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Nacimiento de Colón.-Los primeros años de 
la vida de Colón son muy obscuros. Su familia era 

· de humilde condición 2 ; y, aunque todavía se disputa 
sobre el lugar de su nacimiento, es indudable que 
vino al mundo en la ciudad de Génova 3

• Aun más 
difícil es determinar la fecha de su nacimiento, que 
debió ocurrir entre los años de 1446 y 14564

• 

Su juventud.-Hizo Colón sus ·primeros estu­
dios en la misma ciudad natal, y, á pesar de lo que 

Colón joven 

muchos han sostenido, no los 
continuó probablemente en 
ninguna universidad. 

Durante varios años estuvo 
dedicado al mismo .oficio de 
su padre, que era tejedor de 
lana; mas parece que ·desde 
niño se afiGionó á la mar, y 
que de vez en cuando em­
prendió algunos viajes, que 
le hicieron familiares el co­
mercio y· la navegación. Es­
tas ocupaciones eran enton­
ces lucrativas, pero tam~ 
bién muy peligrosas. En ellas 
puso á prueba el temple de 
su alma y se dispuso para 
empresas más atrevidas. 

2. Era hijo de Domingo Colón y de Susana Fontanarosa. 
3. En un~ casucha cerca de la Puerta del Olivo, y pasó su juven­

tud en otra senalada con el número 67 del Vico Dritto Ponticello. 
4. N::iv::irrPtP iHi>.e 14~n: PPsi>.hPl, J4ñ6; Mliñoz y H::irriss<', ]446-47. 

,· 



l!;L DESCUBRIMrnN'fü 

Colón en Portugal.-Por los años de 1474, Colón 

vivía en Portugal, donde se casó con Felipa Moñiz. 

Lisboa era entonces un emporio, que sostenía un 

comercio activo con las costas africa­

El astrolabio 

nas, y sus marinos empezaban á 

aventurarse en lejanas empresas 

alentados por el perfecciona­

miento del astrolabio y de la 
brújula. El astrolabio per­
mitía conocer la la.titud 
geográfica, y la brújula 
servía y sirve aún para 
orientar los barcos en alta 

mar. Es probable que enton-
ces conociera y 

tratara Colón al cos-
mógraf o Martín Be­

haim, y escribió al sabio físico floren­

tino Paolo Toscanelli, con objeto 

de adquirir n?ticias sobre la 
posibilidad de llegar á la 
India por la vía occidental 
del océano Atlántico. Tos­
canelli juzgaba realizable 
ese proyecto, y lo alentó, en­
viando á Colón copia de una 
carta que había escrito sobre 
el asunto, y un mapa que repre- Brújula del siglo XV 

sentaba la China (Catay), el Japón (Cipango) y mu­

chas islas imaginarias situadas al oeste de Europa. 
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Por algún tiempo Oolón se dedicó al estudio, di­
bujó cartas geográficas, hizo viajes á la costa de 
Guinea, á Puerto Santo y otras islas del Atlántico, y 
por el norte navegó más allá de Islandia, recogiendo 
en varias partes indicios de que había hacia el 
poniente multitud de tierras desconocidas. 

En la costa de Portugal (V. Guzmán). 

'' En aquella atmósfera saturada de las emana­
ciones fecundantes del ocfano", el gran maritlob 
concibió el proyecto que había de inmo'rtaliz~~Ié: 5·" 

5. Cinco eran las razones en que el gran marino, según dice su, 
hijo Fernando, fundaba la posibilidad de la empresa: l.ª, contra la 
opinión entonces generalizada, admitía que el mundo era redondo 
como una esfera, siendo posible, por consiguiente, rodearlo; 2.a, sabía 
que sólo faltaba por reconocer la parte que mediaba entre el fin orien­
tal de la I ndj a y las islas de Cabo Verde y las Azores; 3.a, entendía 
que aquella distancja no podía ser mayor que la tercera parte de un 
círculo máximo de la esfera; 4.a, no. creía probable que se hubiera lle­
gado al fin de la tierra oriental; y 5,-., el viaje podía ser más corto 
aún, si eran ciertos los cálculos de algunos cosmógrafos. 
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Primera decepción.-Solicitó Colón para su 

empresa la protección del Rey D. Juan II de Portu­

.gal; pero no encontró ningún apoyo en aquel mo­

narca, por lo cual envió á un hermano suyo, Ba~tolo­

mé, á la corte de Inglaterra, mientras él, por su 

parte, se dirigía á España (1484 á 1485). 

Colón en España.-Oolón fué 
,,,,,~---- -------

/ " 
' ,,.✓ "-

;/ 
' :l 

i 
/ 

á España con intención 
de ofrecer sus planes á 

los Reyes Católicos 
Fernando é Isabel. ) ( 

\ 

Acudió primero á los 
Duques de Medina­

celi y Medinasidonia; 
y pasó luego á Córdo­

ba, donde se hallaba la 
Corte. Dícese que, no ha­

biendo conseguido cuanto 

\ 

Los Reyes Cat6llcos anhelaba, se encaminó á 

Huelva en buena hora, para dejar á. su hijo Diego en 

casa de un pariente. 
Al pasar por el c~n­
vento de la Rábida, 
se detuvo en la por­
tería á pedir un po­
co de pan y de agua, 
~iendo a 11 í bonda-
dosamente acogido Convento de la Rábida. 

por el guadián Fray Juan Pérez, que había sido 

confesor de la Reina D-0ña Isabel la Católica.· 
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En la universidad de Salamanca.-Con la pro­
tección de algunos personajes influyentes en la 
C'orte6, Colón fué recibido por los R~yes Católicos. 
Ordenaron éstos que los planes fueran sometidos 

Colón ante el Consejo de Salamanca (Izquierdo). 

al examen de una junta de teólogos en el convento 
de dominicios de San Esteban, fundado en Salaman­
ca; obteniendo al fin la aprobación, de dichos religio­
sos, después de largas discusiones. 7 

6. Fuerou }_Jrotectores de Colón, además del guaruián de la Rá­
bida: el físico ele la villa de Palos, el médico García Hernández, 
Alonso ele Quintanilla, que ejercía el cargo ele Contador mayor de 
Castilla, Fray Antonio de Marchena ( otro franciscano de la Rábida), 
el nuncio Giraldini, Fray Diego de Deza, la Marquesa de Moya, el 
escribano Luis de Santángel y el Cardenal Mendoza. • 

7. Era Prior del convento de San Estéban, Fray Diego de Deza, 
amigo y admirador de Colón. 

Ep Córdoba había sido rechazado el proyecto por el Prior del 
Convento ele Prado, Fray Hernando de Talavera. 
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Nuevas decepciones.-Sin embargo, pasaron to.. 
davía algunos años entre es,peranzas y aplazamien­
tos. Los Reyes hicieron saber á Colón que los cre-

.c1dos gastos exigidos por la guerra contra los moros, 
]es impedían acometer por entonces otras empresas; 
y en vista de ello, el gran genovéS' decidió salir de· 
España y acudir á la Corte del Rey de Francia. 

Colón ante Isabel la Católica (Brozik). 

La Reina Isabel acepta las proposiciones de 
Colón.-El guardián de la Rábida impidió que. se 
llevara á Cabo aquella resolución: fué á Santa Fe, 
donde se hallaban los Reyes, y consiguió. que Doña 
Isabel apoyara el proyecto. 8 Colón asistió á la rendi­
ción de Granada, y experimentó nuevos contratiem­
pos, pues tuvo que comparecer ante una junta de 
cortesanos y de religiosos, los cuales- juzgaron exor­
bitantes las pretensiones del gran marino. 

8. H. Harrisse, el concienzudo biógrafo ele Colón, y otros va­
rios historiadores creen que hasta entonces, es decir, en 1491, no ocu-

• rrió la famosa visita ~ l convento ne la Rnhida. • 
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Al fin, el 17 de abril de 1492, la Reina subscribió 

las capitulaciones, á tenor de las cuales se conferían 

á Colón plenos poderes para emprender el viaje, y 

se le otorgaban los títulos de Almirante, Gobernador 

y Virrey de todas las tierras que descubriese. 

EL PR.IMER. VIAJE DE COLON 

La partida.-En mayo de 1492 Colón se hallaba 

en el puerto de Palos, ocupado en abreviar los pre­

parativos de su expedici-ón. Con los recursos que le 

Partida de Colón (Gisbert). 

habían proporcionado los Reyes, y gracias á la in­

tervenci,ón de los hermanos Pinzón que se asocia­

ron á la empresa, logró equipar tres naves; y en la 

memorable mañana del 3 de agosto de 1492, después 

de haber recibido la bendición de Fray Juan Pérez, 

el inovildable guardián de la Rábida, á quien 

tantos alientos debió la portentosa hazaña, partió la 
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pequeña flota del _,puerto de Palos de Moguer, cerca 
de Huelva, en Andalucía. Cristóbal ·Colón mandaba 
la nao Santa María_, Martín Alonso Pinzón la cara­

Las carabelas. 

bela Pinta, y su 
hermano Vicente 
Yáñez Pinzón, la 
Niña. 9 Encami­
nóse la flotilla 
al sur, hacia las 
islas Canarias, 
donde permane­
ció tres sema­
nas, reparando 
algunas averías 

de la Pin.t.a, y tomando provisiones en la Gomera. 
Con rumbo á occidente. 

El 8 de septiembre, Colón 
p·artió de las Canarias y se 
dirigió al occidente. Después de 
pasar por las incertidumb_res pro­
pias de una larga navegación, y mu­
cho más de aquélla, en que se surca­
ban mares desc~mocidos, á las diez 
de la noche del 11 de octubre el Al­
mirante vió una luz, y á las 2 de la 
madrugada del viernes 12, el mari­
nero Rodrigo de Triana dió des­
de la Pinta la señal de ¡ tierra! Estatua de Colón. 

9. En aquella expedición famosa iban unos 120 hombres, y en­tre ellos figuraban algunos marinos de gran valer, como los dos her­manos Pinzón, Juan de la Cosa y Pe:ro Alo11so Niño. 
HISTORIA. 2 



10 HIS'rORIA DE UUBA 

La primera tierra descubierta.-Ha bían llegado 

á una islita del archipiélago de las Lücayas, llama­

da por los naturales Guanahaní; pero el Almirante 

le dió el nombre de San Salvador. 10 

Desembarco y toma de posesión. -Desembarcó 

el ~lmirante vestido con rico t:r:aje de púrpura, y 

11 evamdo en una mano el estandarte real y en la otra 

la espada. Martín Alonso y Vicente Yáñez Pinzón 

sostenían dos banderas de la cruz verde. 

Desembarco de Colón (D. Puebla). * 

U na vez en tierra, hincan todos las rodillas, y 

con lágrimas en los ojos dan gracias á Dios por el 

feliz éxito del viaje. Entonces el Almirante, rodea.:: 

do de sus -capitanes, del escribano Rodrigo de. 

Escobedo y de otros expedicionarios, tomó posesió?­

de aquella isla, en nombre de los Reyes de Castilla: 

- . }º· Probablemente es hoy la isla de Watling; otros creen que 

deb10 de ser la del Gato ( Cat), la Gran 'l'urca, la de Mariguana; ete. 

* No consta que vini~ra ningún fraile en el primer viaje. ·,, 
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En las islas Lucayas.-Del 14 al 24 de octubre, 
Colón fué descubriendo otras islitas, que llamó 
Santa María de la Concepción, Fernandina é Isabela. 
En esta última adquirió noticias de Cuba y de Bohío, 
y después de tocar en unos cayos á que dió el nom­
bre de islas de Arena, navegó durante unas doce 
horas en dirección al S S O. 

"é. de "ta Torre. Del. 
ó ESPAÑOLA 

Descubrimiento de Cuba.-Al anochecer del día 
27, el Almirante descubrió tierra, y el domingo 28 
.de octubre de 1492 entró en un río muy hermoso y 
sin peligro de bajos, al que llamó San Salvador. La . I 

boca era bastante ancha para voltear, y-tenía doce 
·brazas de fondo. Cercaban las orillas árboles her­
mosos y ver~es, con flores y frutos, y muchas aves 
·cantaban dulcemente. Había multitud de palmas, 
de mediano tamaño y hojas grandes. Veíanse tam­
bién dos montañas altas y bellas, una de las cuales 
tenía encima un montecillo, á manera de mezquita. 
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Saltó el Almirante á tierra, y llegó á dos casas 

al parecer de pescadores, los cuales habían huído 

amedrentados. En ellas encontró fuego, redes de 

hilo de palma, anzuelos y fisgas _de hueso, y un perro 

que no ladraba. La hierba era grande como en. An­

dalucía por abril y mayo. En suma, encantado con la 

belleza del paisaje, escribió Colón que aquélla era 

LA TIERRA MAS HERMOSA QUE OJOS HAYAN VISTO.U 

Descubrimiento de Cuba (C.· Batista). 

Cuba llamaban los indios á esta tierra, y Colón 

la nombró Jitana, en honor del príncipe Don Juan. 

·Exploración de la Isla.-Mientras se carenaban 

los buques, el Almirante ,envió al interior, como ex­

ploradores, á Rodrigo de Jerez y Luis de Torres, 

11. No ha podido fijarse aún con precisión el lugar en que 

deseuibarcó Colón por primera vez en Cuba. Creyó el Padre las Ca­

sas que debió ser en Baracoa; Navarrete señala el puerto ele Nipe-; 

otl'os, s~ deciden por Puerto. Padre ó por Gibara; y otros por un 

lugar situado junto al río Máximo, en la bahía de Sabinal. 
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con un indio de Guanahaní y otro de Cuba. V olvie­
ron de la excursión, admirados de las bellezas de 
aquel suelo y de la bondad con que• habían sido 
acogidos por sus habitantes. Estos les dijeron que 
hacia oriente había un país abundante en oro. 

,Separóse á la sazón del Almirante la carabela 
Pinta, mandada por Martín Alonso Pinzón, quien 
decidió llegar á Haití antes que su jefe, y quizáz in­
tentó apropiarse la gloria del descubrimiento. 

Oolón siguió navegando por las costas de Cuba; 
ancló en un puerto que denominó de Santa Catalina, 
y, continuando al este por Puerto Santo, hoy Bara­
coa, llegó á la punta más oriental de la isla, M·aisí, 
que llamó cabo de Alfa y Omega. 

Descubrimiento de Haití.-En vez de doblar el 
cabo de M aisí, siguió Colón al este, y no tardó en 
descubrir la isla de H,aití, en los primeros días de 
diciembre del propio año de 1492. 

Establecimiento de la primera colonia esp,añola. 
Habiendo tenido la desgracia de perder su nave en 
aquella isla que llamó la Españofo, fundó el Almi­
rante el fuerte de la Navidad. Aquélla fué la pri­
mera colonia europea establecida en el Nuevo Mundo. 
Al frente de ella dejó Colón á Diego de A,rana. 

Regreso de Oolón.-Después de haber estado en 
M ante Cris'ti donde se le unió Martín Alonzo Pinzón 
con la Pinta, y en la bahía de S amaná ó golfo de las 
Flechas, el 16 de enero de 1493 emprendió el Al¡ni­
rante el viaje de regreso á España. 
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El 4 de marzo llegó Colón á Cintra, en Portugal, 

(londe fué recibido con esplendidez por el entusias­

ta Rey Don Juan II, y el 15 entró triunfante en el 

puerto. de Palos. Desde allí se encaminó .á Sevilla, y 

á mediados del mes de abril llegó á la ciudad de 

Barcelona, donde á la sazón se hallaba la ·Corte. 
~, 

Recibimiento de Colón en Barcelona (F. Balaca). 

El recibimiento que los Reyes tributaron ·á 

Colón fué de una magnificencia extraordinaria. 

Precursores de Colón.-M uchos han tra t·ado de 

obscurecer la gloria de Cristóbal Colón, diciendo q~ 

ant~s que él, otros navegantes habían arribado al 

. Nuevo Mundo. Cierto es que en otros tiempos muy 

remotos, los northmen (hombres del norte), como se . 

llamaba á los habitantes de la Escandinavia, se esta­

blecieron en Islandia y Groenloodia; y está probado 

que al,gunoR <le aquellos intrépidos marinos se apar-
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taron de dichas tierras y fueron arrojados á las cos­
tas de Labrador ;12 pero ·esas expediciones se. remon­
taná siglos tan distantes y fueron tan poco conocidas 
del resto de la E'uropa, que no puede concedérseles 
una influencia apreciable en los grandes descubri­
mientos geográficos del siglo xv. 

EL SEGUNDO VIAJE 

Consecuencias del primer viaje.-Los descubri­
mientos hechos por Colón produjeron un gran entu­
siasmo en el ánimo de los Reyes Oatólicos. Esto los 
movió á hacer nuevos y más importantes preparati­
vos, á fin de que el Almirante emprendiera un nuevo 
viaje por aquellas inexploradas regiones. 

La nueva flota.-El 25 de septiembre de 1493 
salió de Oádiz la nueva flota, que se componía esta 
vez de diez y siete buques, grandes y pequeños, con 
uno~ mil quinientos expedicionarios y provisiones 
de todas clases. 13 

Descubrimiento de las islas Caribes.-El prime­
ro de .octubre tocaron en las islas Canarias; después 
hicieron rumbo más al sur que. en el primer viaje, y 

• 12. Hacia el año 1000, Leif el Afortunado, hijo de Eric el Rojo, salió de Groenlandia con treinta y cinco hombres, en una pequeña em­barcación de remos y vela; y después de visitar diferentes lugares de aquellas tierras, llegó á un país que llamó Vinland, por la abunuancia de viñas silvBstres que encontró en él. Ese país debió ser la costa de Massachusetts. 
13. Acompañaban á Colón su hermano Diego, Fray Bernardo :f!oyl (Vicario apostólico), el cartógrafo Juan de la Cosa, el Dr. Chan­ca ( autor de una carta á la ciudad de Sevilla, en la que describe este segunilo viaje), Alonso ile Ojeda, Diego Velázquez y otros. 
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el 3 de noviembre llegaron á una isla, á la que nombró 

Dominica el Almirante. Luego descubrió otra, que 

llamó M arigalan.te, por la nave capitana; y al 

día siguiente desembarcó en una isla que los indios 

llamaban Turuqueira y que él nombró Guadalupe. 

Allí encontraron cráneos y otros huesos humanos, 

por lo que sospecharon que se hallaban ,en tierra de 

caribes. Tenían éstos fama de antropófagos, y 

eran el terror de los pacíficos moradores de las otras 

islas, que asolaban en sus expediciones guerreras. 

ITIN ERA.Rlü 
DE 

CRISTÓBAL COLÓN 
POR I.A5 

ISLAS CARIBES 
EN SV 

SEGUNDÓ VIAJE 

C de lt1 Torr, Del. 

OCÉA.NO OCCIDENTAL 

LA MooERNA PoE.SfA. Eo,'r 

4 . .. 
• 

Detuviéronse una semana en Guadalupe, por 

haberse extraviado un capitán y ocho marineros que 

se internaron en los bosques. Cuando ya iban á dar­

se á la vela, por haber sido infructuosas las explora­

ciones de Alonso de Oj eda y otros, vieron con alegría 

que desde la costa hacían señales, y lograron re­

coger á sus infelices compañeros. Estos volvieron 

á las naves, macilentos y extenuados por las angus­

tias que habían padecido. 
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Crucero por entre las caribes.-El 10 de noviem­
bre, Colón hizo levar anclas, y fué descubriendo las 
islas de Monserrate, Santa J.11aría la.Redonda, Santa 
María de la .Antigua, San Martín y Sant,a Cruz. 
En esta última sucedió un encuentro COIJ. los caribes, 
del que salieron heridos dos españoles.* 

Eran los caribes de feroz aspecto y de valor in­
domable: tenían ca-
ras espantosas, pin­
tadas de- colores, y 
los cabellos muy lar­
gos. Acostumbraban 
llevar bandas de algodón 
ceñidas á los brazos y 

-1(132,-las piernas, y usaban 
flechas envenenadas. 

Continuando el 
t~o•,,,,.---. 

\- n, 
. ~ ¡.¿_rV,( ,//¡). 

viaje, descub!ió -Co- ,· 
Ión un gran número 
de islitas apiñadas 
que llamó las once mil --.JIIIZJ'lllll/ A .. ~

1
ú~.J,.A..,.( 

Vírgenes; y más al oeste, la ,.-;¡¡¡.r,A'-1. ~ 
isla de Borinquén, que nom- Indio caribe. 

bró San Juan Bautista y es hny la, de Puerto Rico. 
El desastre de la primera colonia.-De la isla de 

San Juan, el Almirante con precisión asombrosa, 
se dirigió á la Española; y el 27 de noviembre entra­
ba en el puerto de la Navidad, donde sólo halló 
un montón de escombros en lug.ar de la fortaleza 

* Uno de los españoles murió al poco tiempo, á consecuencia de 
las heridas que recibió en el combate de Santa Cruz. 



18 H.lS'rORIA DE CUBA 

confiada á Diego de Arana y á sus hombres. Todos 

éstos habían sido exterminados por los indígenas, en 

venganza de los muchos desmanes que cometieron_. 

Colón ante las ruinas de la Navidad (F. Henares). 

Fundó Colón otra colonia, que llamó la Isabela; 

descubrió las minas de oro de Gibao, y castigó una 

sublevación que se tramaba entre los españoles. 

Descubrimiento de la costa sur de Cuba.-Colón 

dejó á su hermano Diego en la Isabela, y él, por su 

parte, continuó ,sus exploraciones. El 29 de abril de 

1494 reconoció la punta de M ais~, y, siguiendo esta 

vez la costa meridional de la isla de Cuba, fondeó 

en una ancha bahía que llamó Puerto Grande ( Guan­

tánamo). Allí le obsequiaron los indios con mucho 

pescarlo, jntías y r,a.r;ah~. 
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Descubrimiento de Jamaica.-El 1.0 de mayo 
volvió á seguir el litoral de Cuba: vió puertos, mon­
tañas muy altas y algunos ríos, y, doblando entonces 
hacia el sur, descubrió, el 15 de mayo, la isla de 
Jamaica y la nombró Santiago. Deseoso, empero, 
q.e saber si Cuba era parte de un -continente, retornó 
en seguida á sus costas meridionales. 

EN SU 

SEGUNDO VIAJE 
C de la Torrr DtH. 

Continúa la exploración de Cuba.-El 18 d~ .ma­
yo descubrió y dobló el cabo de Cruz, y siguió na­
vegando, bajo fuertes aguaceros, relámpagos y true­
nos, entre las islitas que llamó Jardín de la Reina. 

Marchando siempre al occidente, los expedicio­
narios pasaron cerca de otros bajos y cayos, también 

·_muy peligrosos, y visitaron las costas cenagosas· de 
la antigua comarca de Guaniguanico. A poco más 
habrían llegado á la extremidad occidental de Cu­
ba; pero rendida la tripulación por las fatigas del 
viaje, decidió el A~mirante dar la vuelta. Antes de 
hacerlo, mandó al escribano Hernán Pérez de Luna 
que hiciese constar solemnemente que Cuba no era 
isla, sino tierra firme (12 de junio de 1494). 
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Viraron las carabelas al SE. ,el 13. de junio, y á 
las pocas horas vieron la hermosa isla de Pinos, qué 
Colón llamó del Evangelista. El 25 de junio em­
prendieron el viaje de retorno, repasando la costa 
meridional de Cuba, y_ el 7 de julio anclaron en 
uno de los puertos. Después saltaron á tierra, y 
allí se dijo la primera misa celebrada en esta isla. 

Regreso á la Española.-Como el tiempo no era 
bonancible, Colón tuvo que volver á Jamaica, y de 
allí á la Españoia. Durante su ausencia, habían 
ocurrido en la colonia sucesos lamentables: la 
codicia de oro había hecho abandonar la agricultura, 
y los indio_s se negaban á trabajar, dispuestos 
á dejarse morir antes que soportar la esclavitud. 

La vuelta á España.-· Entre tan­
to, en España corrian. contra el 
Almirante especies calumniosas:, 

y los Reyes comisionaron á Juan 
de Aguado, para que fuera á la 

Española é investigase lo que 
en ella ocurría. Aguado no 
dió oídos á Colón, sino á sus 

enemigos, por lo que el Des­
cubridor resolvió trasiadarse 

á la Corte á presentar sus descar­
Barto1omé Colón. gos ante los Reyes Católicos; 

y dejando los negocios de la colonia á cargo de 
su hermano Bartolomé ( que había llegado duran­
te su ausencia), salió de .8Jquella isla, arribando al 
puerto de dádiz el 11 de junio de 149'6. 
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Con grandes muestras de aprecio le recibieron 
en Burgo·s los Reyes Católicos; y, á pesar de las in­
trigas que se urdían contra el Almirante, decidieron 
enviar á éste con otra expedición al Nuevo Mundo. 
Pero el efecto moral del segundo viaje no se pareció 
en nada al del primero. 

LOS OTROS VIAJES Y LA MUERTE DE COLON 

El tercer viaje.-Cerca de dos año1s tardó en 
prepararse la escuadrilla destinada al tercer viaje. 
Al fin, el 30 de mayo de 1498 partió Colón de S:an 
Lúcar de Barrameda, llevando en las naves multitud. 
de criminales indultados por lo-s Reyes. 

ITINERARIO 
OBL 

TERCER VIAJE 
01! 

CRISTÓBAL COLÓN 

C. de la Torre. Del. 

DesoUJbrimiento del continente.-No visitó Co­
lón en este viaje la isla de ,Cuba; pero hizo nuevos y 
muy importantes descubrimientos: el 31 de julio 
arribó á la isla de Trinidad, y el siguiente día, l. 0 

de a osto, reconoció la costa de Oumaná, en un lugar 
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que los indios llamaban Paria. Fué aquella parte del 

continente la primera que el Almirante descubrió. 

Deseaba éste continuar su exploración, pero el mal .. 

estado de sus naves y la falta de víveres le hicieron 

dirigirse· á la Española, no sin descubrir antes las 

islas Margarita y de Cubagua, donde logró adquirir 

multitud de perlas. 

De nuevo en la ·Española.-Triste y desconsola­

dor fué el espectáculo que presenció Colón en la 

Española, á su llegada á ésta, el 30 de agosto de 

1498; halló abandonados los cultivos, paralizados los 

trabajos de las minas, los indios alzados ó escondidos 

en lugares inaccesibles, y los españoles entregados á 

la más completa anarquía; pero el Almirante consi­

guió someter á los revoltoso~, sin llevar á cabo 

derramamiento de sangre. La mayoría de los po­

bladores se había trasladado á la ciudad de Santo 

Domingo, donde asimismo fijara su residencia el 

Adelantado Don Bartolomé Oolón. 

Nuevas intrigas y calumnias.-Los enemigos 

de Colón en uno y otro lado del océano, no dejaron 

de seguir fraguando todo género de intrigas;_ y fue­

ron tantos los memoriales y las quejas co-:itra el Des, 

cubridor, que levantaron dudas en el ánimo de los 

Reyes. Enviaron éstos á la Española al Comendador 

de Calatrava, Don Francisco de B00adilla, investido 

de jurisdicción para procesar á los que hubiesen 

conspirado, y con autorización para remitir á España 

á cuantos creyese necesario, á fin· de mantener la 

paz y ·el sosiego de la colonia. 
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Ruin proceder de Bobadilla.-Ocupado se ha­
llaba el gran marino en pacificar l,a isla Española, 
~mando, el 23 de agosto de 1500, llegó el Comisionado 
Bobadilla. Comenzó éste por posesionarse de la 
casa del Almirante; se apoderó violentamente de los 
fuertes, puso en libertad á los presos y llamó á Colón 

• para que respondiera de su conducta. Sin verle ni 

Colón enviado á Espafia por Bobadllla (A. Menocal). 

oir le, le .mandó poner grillos, lo hizo encerrar en la 
Jor;~aleza. con .sus dos hermanos, y, á principios de 
ectul)re,- los envió á-España en calidad de presos. o • 

• 

Q Colón vuelve á España encadenado.-A los ocho 
años 0 de 'habér realizado el hecho más trascendental 
,que-la historia ofrece, volvió á España el Almirante 
.1-!e:v~ndo, por pr~mio de su inmortai' descubrimiento, 
~l~~er:QQ enfermo y sujeto con cadenas, y lacerada el 
alma por la ruipdad de los hom hres. 



24 HIS'l'ORIA DE CUBA 

El capitán de la carabela Oorda, Andrés Martín, 

y el oficial Al~nso Vallejo ( á quien se había encomen­

dado la costudia del Almirante) quisieron librarle de 

los grillos; pero él no lo consintió, diciendo que '' pues 

por autoridad de los Reyes se los había puesto Bo­

badilla no quería que otras personas se los quitasen; 

y que tenía determinado guardarlos para memoria 

Vallejo y Martín rechazados por Colón (Jover). 

del premio de sus muchos servicios, y para testimo­

nio de lo que pueden dar el mundo y sus vanidades". 

Así lo hizo ( dice su hijo Fernando), y recomendó 

que, á su muerte, fuesen enterrados juntos á él. 

:Satisfacciones dadas á Colón.-Al desembarcar 

1 
eh Cádiz, los tres vrisioneros, causó en el pueblo ex­

traordinaria indignación, la vista del Almirante en• 

cadenado como si fuera un criminal. 
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Apresuráronse los Reyes á dar orden de poner 
inmediatamente en libertad á Cristóbal Colón y á 
sus hermanos. Además, le escribieron en términos 
sumamente afectuosos, llamándole á Granada, donde 

• 1e recibieron con muestras de la mayor estimación 
y le prometieron destituir á Bobadilla, reparando 
de este modo la injusticia realizada. 

El cuarto viaje.-Por cuarta y última vez em­
prendió ·Colón un viaje al hemisferio occidental (9 de 
mayo de 1502), con objeto de buscar, entre la costa 
de Cuba y la de Paria un estrecho ó paso que le 
permitiera llegar al mar de la India, para dar en­
tonces la vuelta al mundo. 14 

1Colón rechazado en Santo Domingo.-El 15 de 
junio llegó Colón á las Caribes, y de allí se dirigió á 
San.to Domingo. Pretendió llegar al puerto, para 
defenderse de una tormenta que se aproximaba; mas 
se lo impidió el Gobernador Don Nicolás de Ovando, 

• que había sustituído en ese cargo á Bobadilla. Este 
último fué víctima de aquella tempestad, la cual 
hundió en el mar la flota en que volvía á España, 
con otros enemigos de Colón y grandes tesoros para 
los Reyes. Mientras tanto, al verse tan indigna­
mente rechazado, el Almirante buscó seguro abrigo' 
en otro punto de la costa. 

14. Accedió el Rey D. Fernando á la realización de aquella em­presa, ya fuera por entretener y alejar al Almirante, ó por utilizar su pericia, haciendo que buscase un camino para ir á la India, más fácil que el empleado por los portugueses, desde que el intrépido Vasco de Gama doblara el cabo de Buena Esperanza (1498). El primer viaje de circunnavegación lo realizaron, algunos años después ( 1519-1521), Fernando de Magallanes y Sebast.Lan Elcano. 
IIISl'CRIA 
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Nuevos descubrimientos.-Colón pasó á J amai­

ca, de donde fué arrastrado al Jardín de la Reina, Y 

de allí á la isla. Guanaja; descubrió las costas de 

Honduras, de los Mosquitos y de V e ragua, hasta el 

golfo de Darién. Por el mal estado de sus barcos se 

vió obligado á retroceder, y nuevas borrascas lo lle­

varon al Jardín de la-Reina, en la costa sur de Cuba, 

y á J am.aica, donde tuvo que varar sus naves, que 

se encontraban ya del todo inservibles. 

C d, la 7i1rrc. /Jd. 

Colón desamparado en Jamaica.-Un año tuvo 

que permanecer en aquella isla el: Almirante, aban­

donado de todos y sufriendo las mayores contrarie­

dades. El valeroso Diego Méndez fué en demanda 

de auxilio á la Española, en dos canoas unidas, lle­

vando por remeros á seis españoles y diez indios. 

Para colmo dé desdichas, una 1sub1'evación capi­

taneada por los hermanos Porras dió lugar á que los 

indios de Jamaica, hasta entonces fieles y hospitala-

rios, negaran á Colón las provisiones. • 
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Cada vez era más difícil la situación; pero sa­
biendo Colón, por sus conocimientos astronómicos, 
que á cierta hora se vería allí un eclipse, hizo 
reunir á los indios principales de la comar.ca y les 
anunció que sobrevendrían grandes males y cas­
tigos, porque no se atendía á los cristianos, que eran 
enviados del Cielo; y que, en prueba de ello, aq_u~lla 
noche (l.º de marzo de 1504) la luna se ocultaría y 
la tierra quedaría completamente á obscuras. Los 
indios se burlaron de la profecía; mas pronto co­
menzó la luna á enrojecerse. Entonces, aterroriza­
dos, suplicar"on al Almirante que intercediera á su 
favor. Este lo prometió así, y, una vez que terminó 
el fenómeno, consideraron como un Dios al gran 
marino y no volvieron á negarle los alimentos. 

r Colón logra salir de J amaica.-A los ocho meses 
de partir sus emisarios, recibió Colón una carta de 
Ovando, que preguntaba por la situación de los via­
jeros. Por fin, al cabo de un año (28 de junio de 1504) 

• el gran marino logró salir de aquel destierro, gracias 
á la fidelidad de Diego Méndez. Había comprado 
-éste un barco en S'anto Domingo, y con otro quy 
entonces facilitó Ovando, acudió en auxilio del Almi­
rante, á quien hizo el Gobernador de la Española 
falsas manifestaciones de respeto y de admiración. 

El 12 de septiembre de 1504, se alejó para siem­
pre del hemisferio occidental:; y el 7 de noviembre 
arribó á S'.anlúcar de Barrameda~ en una pobre nave, 
enfermo y abatido, el ilustre descubridor del nuevo 'continente. 
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Ultimos años y muerte de Colón.-En Sevilla 

supo el Almirante que había fallecido su protectora 

la Reina Isabel la Católica, y esta noticia le produjo 

inmenso• pesar. Desde entonces, reclamó inútilmen­

te sus derechos al Rey Don Fernando, de quien sólo 

pudo conseguir promesas constantes de reparación 

é in_terminables aplazamientqs. 

Muerte de Cristóbal Colón (Ortega). 

Aquella ingratitud, aquel abandono de parte de 

quien tanto le debía, acabaron de abatir el ánimo 

del grande hombre, quien, después de otorgar un co­

dicilo en que confirmaba su testamento, murió en 

Valladolid, tranquilo y resignado, el 20 de mayo 

de 1506, 1 ,, 
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LOS PRIMITIVOS HABITANTES DE CUBA 

Los sibo.neyes.-Los primitivos habitantes de 
Ouba se llamaban siboneyes. Fo:tmaban una de las 
familias ó grupos naturales en que se dividían los 
taínos, pacíficos moradores de las Lucayas y de las 
Antillas mayores. Los taínos se distinguían con 
facilidad de los caribes, indios feroces y sanguinarios 
que habitaban las pequeñas Antillas, de donde salían 
con frecuencia para hacer excursiones guerreras por 
las otras islas del archipiélago. 1 

Eran los siboneyes de mediana estatura y de 
color moreno, de cuerpos hermosos y esbeltos, bue­
nas facciones y ojos no pequeños. T-enían los cabellos 
gruesos, lacios y negros, y los llevaban generalmente 
cortados y echados atrás de las orejas_. 

Sus adornos.~Andaban todos desnudos, pero 
las mujeres solían llevar delantales ó faldas cortas 
de algodón. Acostumbraban pintarse la cara y 
el resto del cuerpo con los jugos de ciertas plantas, 
como la bija y la jagua, y usaban adornos, ·que consis­
tían en plumas, conchas, piedras, .cocuyos y pendien­
tes de oro en la naríz y las orejas. Los caciques ó 
señores solían llevar ciertos distintivos. 

l. Los siboneyes, lo mismo que los otros indios taínos, debie­ron de ser muy semejantes á los aruacos ó arauacos de la América del Sur, con quienes es probable que estuviesen emparentados. 
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Carácter moral de los siboneyes.-Lo:s na tura­

les de Cuba eran de buena condición, amorosos, pa­

cíficos y de el.ara inteligencia. Vivían en paz todos 

los pueblos de la Isla, y únicamente los de la parte 

oriental tenían necesidad de defenderse contra las 

invasiones de los indios caribes. 2 

2. Los indios de Cuba, de Haití y de las Lucayas hablaban con 

horror de los caribes: todos conservaban recuerdos de sus fechorías y 

mostraban cicatrices de las heridas que de ellos habian recibido. Los 

indios guerreros que encontró Colón en la extremidad oriental de Cu­

ba, y los siguayos, que habitaban desde Higüey hasta Puerto Plata, 

se diferenciaban de los pacíficos moradores del resto de l~s islas. 

Deformación caribe. 

Se ha dicho que estos pueblos apren­

dieron á usar las flechas para def en­

derse de los caribes. En efecto, en 

esas mismas localidades (Maisí y 

Puerto Plata), y sólo en ésas, se han 

encontrado cráneos deformados, idén­

ticos á los de Guadalupe, principal 

asiento de los caribes. 
Dicen los historiadores, y entre ellos 

el cronista Oviedo, que los caribes te­

nían '' las frentes anchas'' y que 

'' aquella manera de frentes'' se ha­

cían arti:ficjalmente, porque desde que 

nacían los niños, les apretaban las ca­

bezas de tal manera en la frente y 

rn el colodrillo, que, como eran tiernas, las hacían quedar de aquel 

talle y de mala gracia.'' Esta deformación concuerda con· 1a que 

Cráneo deformado de Malsí. Cráneo normal europeo. 

~e obsena en los cráneos encontrauos por los Sres. Rodríguez Ferrer 

\'aldés Domínguez, Montané y por mí, en las cuevas de los farallo~ 

ncs. de Mais; y. otras localidades de Baracoa. Rafinesque dice que los 

1·aribcs cons1gmeron establecerse al sur Je Baracoa, y estos ba11azgos 

¡,:H<'<'f'n <'onfirm:nlo_-c. de la Torre. 

• 
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Las armas de los siboneyes.-Lrus armas de que 
los siboneyes se servían, reducíanse á varas de ma­
dera con las puntas tostadas á fuego ó 
provistas de piedras, de dientes ó de 
espinas de pescado. Algunos usa- _ ---,, 
ban el arco y l~s flechas, pero no 
las envenenaban como hacían los caribes. 
Las· macanas, sus armas favoritas, eran 
unas mazas de palma ó de madera dura. 
Empleaban los siboneyes estas armas, más 
para l:a caza que para la guerra. 

Suelen encontrarse en esta isla, como 
en otras partes del mundo, algunas hachas 
de piedra pulimentada, impropiamente lla- Hacha 
madas piedras de rayo; pero debió de de piedra. 
labrarlas otro pueblo más antiguo ó más adel:antado 
que los indios siboneyes. 

La caza.-Era ésta una de sus ocupaciones pre­
dilectas. Cazaban, como antes se ha dicho, con 
macanas y con flechas, dardos y piedras; pero tam­
bién empleaban con frecuencia ardides ingeniosos 
para atrapar las aves y otros animales salvajes. 3 

3. Echaban en las lagunas unas giiiras muy graneles que, movi­uas por el viento en todas direcciones,• espantaban las aves acuáticas. Estas acababan por perder el miedo y se acercaban has.ta posarse sobre las güiras. Los indios, que eran excelentes nadadores, entraban en­tonces en la laguna con la cabeza oculta en uno ele aquellos frutos ya vacíos, y lograban aproximarse á las guananas y los patos, apresán-dolos fácilmente. . 
Perseguían las hutías ó jutias con los perros m1.idos que los in­dios t0nían domésticos, y más tarde, con los que se trajeron de Españ.1. 
Lus guabiniquinajes, que eran otra especie de jutías, vivían en abundancia sobre los mangles de la costa, y allí lós cazaban los indios, poniendo sus canoas debajo de aquellas plantas y sacudiéndolas hasta qnc hacían c~er á dichos roerlores.-C. de la Torre. • 
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La pesca.-Fueron celebrados los indios sibone­

yes por la habilidad con que pescaban por medio del 

guaicán• ,ó pega. La cabeza de este pez se halla pro­

vista de ventosas, con las cuales se adhiere á otros 

peces •Ó á las tortugas, siendo entonces muy difícil 

desprenderlo. 4 También pescaban con redes y con 

anzuelos de hueso 6 de espinas de pescado. 

Guaicán ó pez pega. 

Las embarcaciones.-Usaban para la pesca y 

como medios de transporte, canoas ó embarcaciones 

de una sola pieza, hechas del tronco de un árbol ahue­

cado por medio del fuego.. Las canoas eran largas 

y estrechas, y carecían de quilla, por lo que se vol­

caban fácilmente. Movíanlas con remos, pero sin 

apoyarlos en chumaceras. Algunas podían contener 

hasta 40 hombres. (Véase el grabado de la pág. 50). 

4. Colón, en su segundo viaje, presenció en la costa sur de 

Cuba, la pesca por medio del giiaicán. 
Cuando los indios cogían en sus redes un guaicán, lo guardaban 

en cercados ó viveros, para dedicarlos á la pesca del manatí, la tor­

tuga, el sábalo y otras grandes especies. Atábanlo, al efecto, con una 

cuerda por la cola, y cuando lo soltaban, el pez se adhería á alguno de 

dichos animales, por medio de un disco, á manera de ventosa, que 

tiene en la parte superior de la cabeza. Entonces los indios tiraban 

de la cuerda, y se apoderaban de la presa, volcándola en tierra si era 

una tortuga, ó matándola con fisgas y macanas, si era un manatí ó 

un pez de gran tamaño. La adherencia del guaicán es tan fuerte, que 

necesitaba valerse de medios ingeniosos para despegarlo. Los es­

pañoles llamaban reverso á dicho pez. Hoy se conoce con los nombres 

de rémora ó pega.-C. de la 'Torre. 
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Las habitaciones.-Las casas de los siboneyes eran chozas ó rústicos bohíos, con las paredes hechas 
de tablas de palmas ó de cañas bravas muy unidas entre sí, y los techos cubiertos con pencas de guano. 
Las de los caciques tenían siempre mejor aspecto. Había algunas de forma poligonal ó circular, que 
se llamaban caneyes. En los lugares anegados se . elevaban barbacoas, ó sea habitaciones construí­
das sobre estacas. ( Véase la figura inserta en la página 50). 

Oómo se proporcionaban fuego.-Se procu­
raban fuego los indígenas por medio de un aparato compuesto de una varita delgada 
de madera dura, y de dos trozos 
de otra madera bien seca y lige­
ra, fuertemente atados. A fin 
de producir la llama, coloca- ~·~~~i~~~~ 
ban en • el suelo los dos trozos 
unidos, y hacían girar con rapi-. 
dez, perpendicularmente á los mis­
mos, la varita, de suerte 
que ésta frotara siempre 
en un mismo sitio. La 
operación requiere habi- Aparato para obtener fuego 

lidad, pero los indios la practicaban fácilmente. 
Dujos y otros asientos.-En lms casas principa­

les había dujos, asientos de madera dura, labrados 
en forma de animales. En otras se usaban troncos de 
árboles ó bancos de piedra; pero los más de los indios 
tenían el hábito de descansar agachados, en cuclillas. 
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Utensilios diversos.-Los siboneyes usaban gua­

yos para rallar la yuca y burenes para tostar el 

casabe, que conistituía la base de su alimentación. 5 

Hacían cazuelas y otras vasijas de barro, ·cucha!as 

Confección del casabí ó casabe (F. Henares). 

y raspadores de concha, jícaras de güiras y bateas de 

madera, de una sola pieza, como las canoas. 

5. Sus alimentos consistían en raíces, yucas y ajes ó buniatos, 

rnaíz y frutas; pero también comían peces, ranas, iguanas, culebras, 

tortugas, aves y jutías ó guabiniquinajes. 

Para preparar el casabí, comenzaban por raspar la corteza de la 

yuca con unas conchas de almejas; rallaban luego las raíces sobre 

unas piedras ásperas, ó en guayos de madera con piedrecitas incrusta­

das, como se emplean todavía en el Caney y otros pueblos de Orien­

te; recogían aquella masa blanquísima (la catibía) en yagiias, y. la 

introducían en un saco que llamaban sibucán. Colgaban el sibucán 

de la rama de un árbol y le ponían grandes pesos en ei otro extremo, 

hasta exprimir todo el zumo venenoso de la yuca (naiboa). Así pre­

parada la catibía, extendíanla en el burén, que era un disco ó cazuela 

plana de barro, colocado sobre tres ó cuatro piedras y calentado fuer­

temente. Después de volver la masa con una cuisa de madera ó de 

ya.ova. Pl r,aM1be Ae toAtitha en pocos rninutos.-C. de 7r,, Torre. 
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Las hamacas.-Para dormir, los aborígenes de Cuba usaban hamacas muy ligeras, tejidas con henequén ó con algodón, á manera de redes ; y las colgaban de los bohíos ó en las ramas de los árboles por medio de jicos ó cabuyas. 
La agricu1tura.-Conocían algunas artes agrí­colas, y sus campos eran los más ricos y mejor culti­vados de estas isla~. S,abían sembrar el maíz, 6 y cosechaban también, en sus conucos ó labranzas, el buniato, la yuca, el ají, que usaban como condimento, y algunas frutas, es·pecialmente la piña ó ananás. Sabían hilar y tejer el algodón, y, por último, los si­boneyes enseñaron á los europeos el uso del tabaco. 

Origen del tabaco.-Llamaban los in- 41' dios cohiba ó cojiba á esta planta narcótica 1 . cuyas propiedades utilizaron en. medicina, como purgante. En sus ritos religiosos, lo quemaban á sus dioses á manera de in­cienso; y para proporcionarse placer, lo mas­caban, l:o aspiraban en polvo ó en ahumadas, ya directamente ó por medio de unos tu­bos delgados, hechos á manera de pipas. 7 
El tabaco 
(según 
Oviedo). 6. Su cultivo priucjpal y más esmcn t1o era el del maíz· ha­cían roza~ ó tala_s de 1;1ontes y, después de quemar la brusca, e:pera­ban_ los dias lluv10:::os o los de mna nueva, como más apropiados para la siembra.· Efectuábase ésta ab1iendo la tierra con un palo de pun­ta, llamado coa; después enterraban cuatro ó cinco granos de maíz en cada hoyo, y lo tapaban inmediatamente con el pie. 7. Aseg~r~n algunos cronistas que el nombre de tabaco se apli­caba al ~ubo o rnstrument? ele que se .~ervían. los_ Eeñores principales par1: a~p1rar el humo. Oviedo lo describe y dibuJa en la: forma arri­ba rnd1ca~a, como una Y, cuyas dos ramas pequeñas se introducían en la nariz. Según el Padre las Casas, los indios llamaban tabaco á unos rollos de hojas secas, comprimidas y envueltas por otra hoja y ::igrega que los llev~ban (lncenoiiios <'orno tizonrR.-C. de la Tn;rr. 
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El juego de batos.-La diversión favorita de los 

aborígenes de Cuba era el juego de batos ó pelota. 

Lo celebraban en ·el batey, plaza grande y despejada, 

rodeada de asientos para los espectadores. La pe­

lota era elástica, y la hacían con resina del copey 

y de otras planta~. Dividíanse los jugadores en 

dos bandos, y se colocab_an á distancia, el uno frente 

al otro. El juego consistía en lanzar la pelota ó b·ato 

lo más lejos posible. Recibíanla los contrarios, y 

la devolvían con cualquiera· parte del cuerpo, siendo 

necesario alcanzarla en el aire, aunque hubiera dado 

antes muchos botes. Perdía una raya el bando que 

la dejaba rodar por el suelo. 

Areitos.-Como los otros indios antillanos, los 

siboneyes ceilebraban sus fiestas y sus ritos con 

Tambor de los siboneyes. 

areitos, que eran 

unos cantos acom­

pañados de baile 

y, á veces, del son 

de tambores •Ó a ta­

bales hechos ·de,ma-

dera, sin parche de cuero. 8 Aquellos cantos, á 

manera de romances, eran emblemas vivos de las 

tradiciones indias, que por_ tal medio se transmitían 

de .generación en generación. 

8. Entonaba una estrofa el que guiaba el areito ,· y todos los 

otros, unidos por las manos ó por los brazos, en rueda ó en :fila, repe­

tíanla á coro llevando el compás con los pasos del baile. Así se pa­

saban las horas, cantando y bailando á la par, en las ceremonias reli­

giosas, en las todas, los funerales y las fiestas públicas. Solían 

acompañar el baile con grandes ahumadas de tab.aco ó frecuentes li­

baciones de ciertos brevajes de maíz fermentado: no era, pues, raro 

que terminase el areito por una borrachera general.-0. de la Torre. 
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Ceremonias religiosas.-Tenían los siboneyes 
sus sacerdotes ó behiques, que también eran médicos, 
adivinos y autores de los versos que se cantaban en 
los areitos. Hombres prácticos y muy conocedores 
de las propiedades de las plantas, los 
behiqwes explotaban la candidez de 
los ignorantes, haciendo creer que 
estaban en comunicaci6n con el 
diablo (mabuya) ; consultaban 
á sus ídolos, que llamaban ce­
mves, y fingían recibir inspi­
raciones divinas durante sus 
borracheras de tabaco. íf 
Los ceniíes tenían for- , / { 
mas monstruosas, y 
,eran de madera ó 1de 
piedra. En Cuba no 
había tantos ídolos co-

\i' \ 

mo en Haití y Bori- Gemí ó ídolo Indio. 
quén: el más notable que se conserva es el represen­
tado en esta página. Fué hallado en la región · 
oriental, y cedido al Museo de la Universidad de la 
Habana por Don Miguel Rodríguez Ferrer. 

OrganiZ'ación social.-Entre los siboneyes no 
existían verdaderas castas. Distinguía~se, no o bs­
tante, ciertas clases ó categorías sociales, según los 
cargos ó profesiones que ejercían. Los jefes ó se­
ñores de cada comarca se llamaban caciques, y, aun­
que gozaban ·ae poder ilimitado, ejercían su auto­
rida<l. de modo que parecían padres de sus súbditos. 
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Acostumbraban llevar coronas de plumas, y una 

placa de oro bajo (guanín) pendiente del cueHo. 

Eran generalmente muy queridos y respetados por 

los súbditos, que los llevaban en andas. Los caci­

ques presidían los juegos y ceremonias, disponían la 

siembra y l.a recolección de las· cosechas y repartían 

con equidad las provisiones. '.rambién intervenían 

como árbitros en las contiendas é imponían las pe­

nas por los delitos. El robo era muy raro, y se cas­

tigaba con severidad entre aquellas gentes. 

Los nitaínos eran.jefes de categoría menor que 

los caciques. Cada uno tenía á su cargo la dirección 

y cuidado de cuarenta ó cincuenta naboríes ó ana­

borías, que constituían la erase trabajadora, dedica­

da á las faenas_ de campo. 

En resumen, puede decirse, que los siboneyes 

ó primitivos habitantes de Cuba, eran de costumbres 

sencillas y muy mansos, por lo que fué en extremo 

fácil someterlos á la obediencia. 
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CONQUISTA Y COLONIZACION 

BOJEO Y OTRAS EXPLORACIONES DE LA ISLA 

Abandono en que permaneció esta isla.-A pe­
sar de que fué Cuba la primera tierra de impor­
tancia descubierta por Colón, quedó sin .explorar 
y abandonada algunos años, durante los cuales se 
realizó la conquista de la Española y se fundaron 
varias colonias en Costa firme. 

Boj~o de Cruba.-En ~508, Don Nicolás Ovando, 
Gobernador de la Española, envió á Se bastián de 
Ocampo, con dos carabelas, para bojear á Cuba. 

Ocampo recorrió la costa norte de la Isla, visi­
tando algunos lugares descubiertos por Colón. Si­
guiendo el viaje hacia el oeste, halló un puerto muy 
seguro, que llamó de Carenas (hoy Habana), porque 
en él se detuvo para carenar sus naves; llegó por 
fin á la extremidad occidental de este país, dobló 
al sur y probó que Cuba era una· isla, y que no 
formaba parte del continente como pensó Colón. 

En la costa sur de Cuba, descubrió Ocampo 
otro puerto magnífico, el de J agua, y permaneció 
muchos días entre 1'os pacíficos habitantes de aquella 
comarca; luego continuó su navegación por los peli­
grosos bajos de los Jardines de la Reina, y volvió á 
la Española, después de ocho meses que <foró el bojeo. 



40 HISTORIA DE CUBA 

------------------------• 

Naufragio de Ojeda.-Después de Ocampo, arri­

baron casualmente á Cuba algunos· náufragos pro­

cedentes de Costa firme. Entre ellos figuró ·el intré­

pido Alonso de Ojeda, que, reducido á prisión por 

los tripulantes de una carabela en que iba del Darién 

á la isla Española, debió su libertad á una tormenta 

qu~ los arroj,ó á todos contra el litoral, por el puerto 

de Jagu.a (1510). 

Hambrientos .y andrajosos, anduvieron aquellos 

náufragos más de cien leguas, teniendo que recorrer 

las cenagosas costas del Camagüey, hasta que llega­

ron á la comarca de Citeibá, en donde fueron muy 

bien recibidos por los naturales. Allí erigieron una 

ermita en honor de una imagen de la Virgen que 

llevaba Ojeda; y pasando después á Macaca ( en el 

cabo de Cruz), enviaron á Pedro de Ordás en una 

canoa á Jamaica. El Gobernador Juan de Esquive! 

mandó en su auxilio á Pánfilo' de N arváez, quien los 

recogió y trasladó prontamente á aquella isla. 

Otros náufragos. 1-Por la mi1s:ma época encalló 

en la costa septentrional de Cuba, un navío que 

conducía unos treinta hombres y dos mujeres, todos 

españoles. Ouéntai;,e que llegaron al barco muchos 

indios, ofreciendo Hevarlos á tierra en varias ca­

noas; pero que luego volcaron éstas y los mata-

l. Haciendo la misma travesía ( del Darién á la Española), to­

caron en las costas de Cuba Rodrigo Colmenares y Juan de Caicedo, 

enviados á la Corte por Vasco Núñez de Balboa en 1511, el Bachi­

ller Martín Fernández de Enciso y el Alcalde Zamudio arribaron 

también inesperadamente, al cabo de Cruz, y quedaron muy sorpren~ 

di_dos al ver que los indios te~ían un altar con una estampa de la 

Virgen, y que le cantaban areitos. Seguramente era la imagen que 

les dejara Alonso de Ojeda. 
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ron no habiéndose salvado más que las mujeres ' • 
y uno de los hombres. Como se ha de ver en esta 
narración, años más t~rde los tres fueron rescata­
dos por los conquistadores. 2 

• DIEGO VELAZQUEZ: PRINCIPIO DE LA CONQUISTA 

Nombramiento de Velázquez p,ara colonizar á 
C1uba.-Siendo Gobernador de la Española el se­
gundo Almirante Don Diego Colón, dispuso que 

fuera á poblar la isla 
de Cuba el capitán Die­
go V elázquez. Era éste 
un hidalgo natural de 
Cuéllar, en la provin­
cja de 8egovia, y había 
venido con el descubri­
dor en el. segundo via­
je á este hemisferio. 

Acertada f ué la de­
signación de V eláz,quez 
para aquella empresa; 
pues, además de sus ri­
quezas y elevada posi-

Diego Velázquez. ción social, fo recomen-
daban para ello sus excelentes dotes y la circunstan­
cia de haber .fundado algunas villas en la Española. 

2. Tal es, según algunos, el origen del nombre de Matanzas, que otros atribuyen á una matanza de indios; aunque no faltan quienes crean que se élebió simplemente á las matanzas y salazones de carne que se hacían junto á aquel puerto en unas haciendas, para abasteeer las naves que se dirigían á México ó Nueva España. 
HISTCRIA 

i 
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Expedición de Velázquez.-Fué el año de 1511 

d designado para que Diego V elázquez invadiera 

,'t Cuba. Se anunciaron los preparativos de la expe­

dición; y, alzado el pendón del caudillo frente á su 

morada, fueron á inscribirse bajo sus banderas mu­

chas gentes perdidas y adeudadas. Estas, con los 

caballeros amigos de Velázquez ( entre los cuales 

figuraban Hernán Cortés y Andrés de Duero, sus 

Secretarios, Juan de Grijalba, Pedro de Alvarado, 

Di ego de Ordás y otro~), formaron un total aproxi­

ma<lo de trescientos hombres. 

En cuatro embarcaciones pa.saron el mar, des­

ele Salvatierra de la Sabana, en la· parte occidental 

de la Española, hasta el puerto de Palmas, cerca de 

ln extremidad oriental de Cuba. 

El cacique Hatuey.-Muchos. indios de la pro­

vincia de Gitahabá, capitaneados por Hatuey, h~­

bían pasaclo á Cuba, huyendo de la esclavitud y 

malos tratamientos de que eran víctimas en la Es­

pañola. El cacique Hatuey se había enseñoreado 

de ]a comarca- de JJ;J aisí, y, al frente de los naturales, 

trató de impedir el desembarco de los españoles,3 

atacándolos con flechas y piedras; pero fué derrota­

do. Después ile nos meses de inútil resistencia, se 

~- Refieren las Carn:; y Herrera que: '' Siendo avisado el caci­

r¡11c Hatuey, por sus espías, del próximo viaje de Velázquez, juntó su 

g·ente, que debía lle Eer la más belicosa, y recordándoles las persecu­

ciones de. los castellanos, les dijo que todo aquello lo hacían por un 

Señor Grande. á quien mucho querían y amaban, y que les quería 

mostrar. Sacó una cestilla de palma en que tenía oro y les dijo: 

''Ved aquí su Señor, á éste sirven y tras ést~ an<..lan.'' Y después les 

rlijo que no gnarLlasen al Señor 1le los cristianos en ninguna parte, 

rnrrpH' :lllllí'f'lí' ln g-11:1 nl:i<::f'll f'll lns tripns. S<' lo h~hrf::in rle Sfl<'flr.' 1 
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refugiaron en los montes, <Ionde los cazaban los es­
pañoles. Pusieron éstos empeño decidido en hacer 
prisionero al infeliz Hatuey; y, para saber su guari­
da, atormentaban á los indios que caían en sus ma­
nos. Al fin consiguieron apresarlo, y le condenaron 
á morir en una hoguera. 

Suplicio de Hatuey.-Ataron al cacique á un 
poste, para quemarlo. En esta situación, se cuenta 

Suplicio de Hatuey (F. Henares). 

que un fraile franciscano aconsejaba á Hatuey que 
se bautizase y muriese como cristiano; á lo que re­
puso el indio que para qué había de hace:rse cristia­
no, si éstos eran malos. El franciscano replicó que los 
que mueren cristianos van al cielo y allí están siem­
pre mirando á Dios y gozando de la gloria. En esto 
volvió el indio á preguntar si los cristianos iban al. 
cielo; .Y como el Padre le contestara que sí iban _los 
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que eran buenos, terminó el cacique diciendo que 

no quería ir al cielo, porque allí iban los cristianos. 

Entonces pusieron fu ego á la leña y lo quemaron. 

Con la muerte de Hatuey, la rebelión quedó 

enteramente sofocada, y muy pronto se sometieron 

á los españoles todos los indios que se habían alzado. 

Fundación de Baracoa.-A principios de 1512, 

fundó V elázquez, la primera población de Cuba, 

la vHia de Nuestra Señora de l·a Asunción de B ara­

coa. Allí fijó su residencia, nombró alcaldes \Y 

alguacil mayor, estableció un ayuntamiento y le­

vantó una fortaleza. Baracoa fué la primera capital 

que la Isla tuvo. Poco tiempo después, el Rey le 

concedió el título de c-iuclad, y la hizo además cabeza 

del gobierno eclesiástic0, convirtiendo su primitiva 

iglesia en catedral de Cluba. 

EXCURSION DE PANFILO NARVAEZ 

Pánfilo de Narváez.-Atraído por el éxito feliz 

de la expedición de V elázquez, en el año 1512 vino 

de Jamaica con treinta flecheros el capitán Pánfilo 

de N arváez. 4 

Era (N arváez hábil en la guerra; si bien bas­

tante descuidado, no muy prudente y en extremo 

cruel. Velázquez lo nombró su segundo en el mando 

de las fuerzas, y le confió misiones importantes, sien­

do la primera la exploración del interior de Cuba. 

4. Según hemos visto en la página 40, ya Narváez había visi­
tado á Cuba, cuando acudió en auxilio de Alonso de Ojeda. 
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Primitivas comarcas de Ouba.-Tenían los in­
dios dividida la Isla en varias comarcas, regidas por 
sus caciques respectivos. Las principales •eran: Mai­
s·í, Bayatiq-u·irí, .Maoaca, Bayamo, 'Cueibá y Maniauón 
en la región oriental; Camagüey, Cubanacán, J agua 
y Sabaneque en el centro, y Habana y Guaniguanico 
en lá región occidental de la Isla. 

MAPA DE CUBA' 
CON LOS 

NOMBRES PRIMITIVOS 
oaua 

Pltll'fC1P,UZS W.llHCAS 6 l'JlOYlHC:IAS 

C,drlDT-11111-
LA MoO~RrtA Pc;,cstA.. eolf. 

Narváez en Bayamo.-Narváez recibió el en­
cargo de sojuzgar la comarca de B ay amo. Mientras 
recorría aquella región, salían á su encuentro los in­
dígenas, ofreciéndole cuanto tenían, y mostrando su 
asombro al contemplar la yegua que N arváez mon-

• taba, pues era la primera vez que veían un jinete. 
Ocurri6 una noche que, envalentonados los in­

dios por el número escaso de españoles, los asalta­
:r;qn para robarles los vestidos. En la refriega, 
recibió N arváez una fuerte pedrada; pero repuesto 
del golpe, montó precipitadamente en su yegua, y, 
haciéndola saltar y sonar los cascabeles que lleva­
ba, hizo correr despavoridos á los agresores. 
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Veláz,quez acude en auxilio de Narváez.-Nar­

váez comenzó la persecución de los fugitivos, y 

mandó a viso de lo ocurrido, á V elázquez. Teniendo 

en cuenta lo reducido de sus fuerzas, acudió á au­

xiliarle el Conquistador, llevando consigo al capitán 

Juan de Grijalba y al Padre Bartolomé de las Casas. 

Supo V elázquez por los indios, que al puerto de 

J agua habfa llegado una embarcación; y en uná ca­

noa bien equipada envió una carta diciendo que 

quien quiera que. fuese, se llegara adonde. él estaba. 

A los pocos días volvió la canoa trayendo á Sebastián 

de Ocampo 5 con quince marineros, habiendo quedado 

otros cuatro al cuid~do de la carabela en que dicho 

marino regresaba del Darién á la Española. 

También se recibió noticia d~ la llegada de 

Don Cristóbal de Cuéllar, que venía de Tesorero á 

la Isla, y de su hija Doña María, éon quien Velázqri.ez 

tenía concertado matrimonio. 6 Marchóse entonces 

para Baracoa el conquistador de Cuba, dejando á 

Grijalba y á las Casas en el !Jayamo, con cincuenta 

• hombres de refuerzo para N arváez. 

Velázquez dispone que Narváez recorra la Isla .. 

-N arváez regresó de su excursión, y á los pocos días 

volvieron á sus· hogares los indios que habían aban­

donado la comarca, pues cedieron á la persuasión 

del Padre las Casas, que ya empezaba á tener mucho 

ascendiente sobre ellos. 

5. El mismo que en 1508 había bojeado esta Isla y reconocido 

el_ puerto de J agua, donde fué muy bien recibido por los naturales. 

6. Celebráronse las bodas con gran regocijo y aparato pero a 

los seis dí~s enviudó Velázguez. ' 



Envió á la sazón Diego Velázquez orden á Nar­
váez, para que, con sus fuerzas y las que habían 
quedado con Grijalba ( en junto unos cien hombres), 
fuese á recorrer la Isla de Cuba, llevando por asesor 
al Padre las Casas. 

Quién era el Padre las Casas.-Uua de las gra11-
qes figuras que ofrece ]a historia de la humanidad, 
es el apóstol de las Indias, Bartolomé de las Casas. 

Nació en SevilJ a 
el año de 1474, y es­
tudió en la U ni ver­
sidad de Salamanca. 

Apenas recibió 
los grados de licen­
ciado en leyes y en 
teología, pasó con el ' 
Comendador D. Nico­
lás de Ovando ( 1502) 
á la isla Española. 
En ésta poseía una 
heredad su p a d r e , 
que había venido al 
Nuevo Mundo con el 
gran descubridor. En 

Bartolomé de las Casas. 

1510 se ordenó de sacerdote en Santo Domingo, y 
aunque decía misa y predicaba, se aprovechó algún 
tiempo dt~ trabajo de los indios. Llamado por Diego 
Velázquez, vino á Cuba en 1512, y desempeñó, como 
veremos, una misión muy importante en la conquista 
de la J sla y los albores de su coloniznción. 
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Narváez en la comarca de Cueibá.-A principios. 

de 1513, continuó N arváez su excursión por el inte­

rior de Cuba. En el poblado indio de Cueibá, donde 

años antes Alonso de Ojeda había dejado una estam­

pa de la Virgen, fueron muy bien recibidos los cris­

tianos. Intentó las Gasas cambiar aquella imagen 

por otra que él llevaba, pero los naturales se 

negaron á ello; y, temeroso el cacique de que no bas­

taran sus negativas, la ocultó en los bosques hasta 

que se alejaron de allí los españoles. 

En el Crumagiiey.-Los conquistadores se m­

ternaron en la poblada región del Camagiiey, pro­

curando el venerable las -Casas atraer á lo"s indios á 

la religión cristiana, é impedir los abusos de la sol­

dadesca, lo que no siempre le fué dable conseguir. 

Matamza de indios en Caonao.-Habiendo llega­

do los españoles á Oaonao, pueblo grande situado en 

la margen del río de este nombre, vieron en la plaza 

á muchos indios que observaban con curiosicTaá los 

mo_vimientos de los caballos. 7 Entonces, sir:. qu0 

haya podido averiguarse por qué motivo, un soldado 

sacó la espada, y luego los demás, y todos cayeron 

eon furia sobre los indefensos indios, quienes, eRpan­

tados, se dejaban herir y matar sin atreverse [._ bui_r. 

El Padre las Casas llamaba á ·gritos á Narvfiez, que 

presenció con la mayor impavidez la horrible mn­

tanza, sin hacer esfuerzo· alguno por impedirla. 

7. Tres leguas antes de llegar al pueblo de Caonao, los expedi­

cionarios se habían detenido á almorzar junto á un arroyo donde 

había piedras de amolar. Concluído el almuerzo, algunos soldados 

afilaron sus espadas. 



Matanza de Indios en Caonao (F. Henares). 
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Corrió pronto la noticia por los pueblos vecinos, 

y aquellos mansos siboneyes fueron á refugiarse en 

los cayos de la costa. Acamparon los españoles en un 

pueblo cerca d.e Ca o nao, y sólo después de muchos 

días logró las Casas atraer á los fugitivos, auxiliado 

por un indio viejo que había traído de la Española. _ 

Canoa y barbacoa de los siboneyes (F. Henares.) 

En la costa norte de la Isla.-Reanudando N ar­

váez, unas veces en canoa y otras por tierra, su ex­

cursión por la costa norte, se detuvo en un pueblo 

llamado Carahate, situado cerca de la boca de.l río 

Sagua. Las casas de aque! :pueblo eran barbacoas 

edificadas sobre horcones. Allí permanecieron al­

gunos días los exploradores, disfrutando de abun­

dancia tal de frutas, de cotorras y de pescado, que 

dieron á aquel punto el nombre de Casa-harta. 
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Rescate de unos náufragos.-Desc1e el Cama­
güey, los españoles habían expedido emisarios. á la 
comar..ca de ,la Habana, á fin de rescatar á unos 

,,, cristiános que se hallaban en poder de los indios . 
.,Un día, estando aún en Carnhai_e, vieron llegar 

una canoa atestada de indios conduciendo á dos 
mujeres blancas, que habían adquirido las maneras 
y costumbres de ]os n~turales. Refirieron ellas cómo 

• habían estado algunos años entre los indios, después 
de haberse salvado de un naufragio en un puerto 
que se llamó de Matanzas; 8 y dijeron que había tam­
bién un castellano en poder de otro cacique. 

Prosiguieron la marcha los exploradores, hasta 
penetrar en la comarca de fa Habana. 9 Cuando esta­
ban cerca del puerto de Matanzas, ya mencionado, 
salieron á su encuentro indios que les traían tortugas 
y el cacique les hizo entrega del castellano (llamado 
García Mejía), que casi había olvidado el español. 

Termina la excursión de N arváez.-Llegó en 
esto por la costa norte un bergantín, y trajo á 
N arváez la orden de irse acercando al puerto de 
J agua, donde Velázquez le ·esperaría con el Padre 
las Casas, para fijar los lugares en que debían fun­
darse villas y hacerse el repartimiento· de indios. 

8. Véanse la pagina 40 y la nota 2 de la página 41. 
9. Cuenta las Casas que, habiendo enviaao emisarios ( con 

papeles viejos, como acostumbraba) para decir á los indios que no se 
les haría mal, acudieron unos veinte caciques, con regalos de lo que 
tenían; pero el malvado N arváez los hizo prender y aún intentó 
quemarlos. A esto se opuso tenazmente el venerable las Casas, re­
cordán<;l.ole las instrucciones que nabía recibido de Velázquez y 
amenazándole con que iría á la Corte á dar cnenta 1le aque11as crueldades con ]os fonios. 
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LA COLONIZACION ESPANOLA 

Falsas ideas de los conquistadores.-Los con­

quistadores venían .á la .A..mérica con la firme con­

vicción de que el suelo y los habiantes de este con­

tinente eran propiedad indiscutible de sus soberanos. 

Para evitar disputas entre los Reyes de Espa­

ña y Portugal, el Papa dividió ·el mundo en dos par­

tes por medio de una línea imaginaria trazada de 

polo á· polo. España recibió la parte occidental. Esto 

dió origen á la creencia de q-µe las expediciones á las 

Indias se hallaban protegidas por la Divinidad.1° 

Los re-querimierutos.-Imaginaron los españoles 

una fórmula para requerir á los indios á hacerles 

creer que el suelo que habitaban no les pertene­

cía: anunciábanle_s que el Papa, Sioberano Pontífice 

y Representante de Dios sobre la tierra, había hecho 

donación de las Indias á los Reyes Católicos y sus 

sucesores, por lo que todos los habitantes del Nuevo 

Mundo debían rendirles acatamiento y obediencia. 

Los castellanos creían, 6 fingían creer, que cuantos 

oyeran la lectura de los requerim.ientos, se sorne-

. 
10. Por bula expedida en 2 de mayo de 1493, donó el Papa Ale­

jandro VI á los Reyes Católicos, las Indias ó tierras descubiertas 
por Cristóbal Colón, con los mismos derechos y privilegios que se ha­
bían concedido á los Reyes de Portugal en las regiones descubiertas 
en el Africa. Y, con el fin de evitar futuros rompimientos, al día 
siguiente se expidió otra bula, en que se marcaba como límite de las· 
posesiones de ambos países, una línea de demarcación ele polo á polo, 
cien leguas al oeste de las islas Azores y ele Cabo Verde. Por una 
capitulación celebrada en Tordesíllas el 7 de junio de 1494, se acordó 
que la línea de demarcación quedase 270 leguas más al oeste, ó sea 
370 de las Azores y Cabo Verde. 
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te rían gustosos al dominio del Rey de España; 
pero los indios no entendían la lectura, que en nin­
guna parte dió resultado alguno. Entonces se les 
imponían tributos, ó se les declaraban enemigos d'e la 
Corona, y como tales, quedaban convertidos en es­
clavos y podían ser vendidos en otras colonias.U 

Las encomiendas y re·partimientos.-Otro sis-
tema de esclavitud algo más disimulada, fué el que se denominó en-

corniendas ó repar­
timientos, porque se 
repartían los indios 
entre los colonos y 
se los encomenda­
ban, como en tutela, 
para que se aprove­
chasen de sus ser­
vicios so protexto 
de civilizarlos y de 
convertirlos al ca­
tolicismo. Así fue- Lavaderos de oro (Oviedo) 

ron ·explotados los infelices indios en los trabajos de 
las· haciendas y las minas; en los lavaderos de oro 
y,en las pesquerías de perlas, donde morí.an por cen­
tenares; y, cuando se negaban al trabajo, se los 
atormentaba horriblemente, los encadenaban, y hasta 
los marcaban con hierro candente para conocerlos. 

ll. El primero que empleó el famoso requerimiento fué Alon­so de Oj eda, en Cartagena ( 1509). Puede leerse ese curioso docu­mento en la Década I, lib. 7, cap. 14 de Antonio Herrera, ó e.u el tomo 75 de la Colección de Muñoz. 
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Primeros repartimientós de indios en Cuba.­

Durante la excursión de N arváez, obtuvo Velázquez 

el cargo de Repartidor de los indios de Cuba, y empe­

zó á otorgar encomiendas en Maisí y Bayatiquirí. 

Fundación de Bayamo.-También fundó el 

Conquistador -en la comarca de Bayamo, cerca del 

río de Yara y del puerto de Guanacayabo (Man­

zanillo), una villa que llamó San Salvador, "por­

que allí fueron libres los cristianos del cacique Ha­

tuey, y con su muerte se aseguró y salvó mucha parte 

de la isla.'' • La fundación se hizo á fines de 1513. 

Reunión de Velázquez, Narváez y las Casas.­

A principios de 1514, se reunió Velázquez con N~r­

váez y las Oasas en uno de los cayos del puerto de 

J agua. Allí dispuso que N arváez fuera á reconocer 

l.a comarca de Guaniguanico, en la extremidad occi­

dental de la Isla; y al-Padre las _Casas, en unión de su 

virtuoso amigo Don Pedro de la Rentería, le concedió 

en el Canarreo, á orillas ·del río Árimao, uno de los 

mejores repartimientos de indios. 

Otras fundaciones de Velázquez.-También funª 

dó Velázquez, en el mismo año de 1514, y á unas diez 

leguas hacia el este del puerto de J agua, la villa de la 

Trinidad, y más al interior, la de Sancti Spíritus. 

Junto al Pi.terto del Príncipe (hoy Nuevitas), 

en l:a costa norte, se elevó la villa de Santa María, 

que se trasladó primero á orillas del C aonao, y más 

tarde al centro de la provincia del Camagüey. 

En un puerto, ventajosamente situado en la 

costa ~ur, se fundó la villa de Santiago, á 1a que se 
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trasladaron casi todos l:os vecinos de Baracoa. Muy 
pronto fué la capital de la colonia (1515). 

Fundación y traslación de la Habana.-El 25 de 
julio de 1515, Velázquez fundó una villa que denomi­
nó de San Cristóbal de la Habana, en honor del pri­
mer almirante y por estar en ~a comarca india de 

• la Habana. El primer asiento de la villa fué en la 
costa sur, en la boca del río Onicajinal, que desagua 
en la ensenada de B atabanó. A :fines de 1519, se 
trasladó la población á la costa norte, junto al puerto 
que O campo llamó de Carenas, donde hoy se halla. 

Cambio de nombre de la Isla.-Por real cédula 
de 28 de febrero de 1515, se mandó que la Isla se 
11:amara Fernandina, pues se consideró inadecuado el 
primitivo nombre de Cuba. Este no obstante, es 
el que la costumbre ha hecho prevalecer. 

Organización de la colonia.-Tan pronto como 
se fundaron las primeras poblaciones, se les conce­
dió el título de villas, para que pudiera:r;i tener 
concejos ó ayuntamientos semejantes á los de Es­
paña; se designaron los vecinos ó po Uadores, y se 
les hicieron numerosas mercedes de tierras y repar­
túnientos de indios. 12 

Vida de los primeros colonos.-Los colonos des­
deñaban los trabajos agrícolas y el ejercicio de las 
artes manuales, y preferían la explotación de las 
minas, en las que procuraban obtener beneficios 
cuantiosos mediante el trabajo forzado de los indios. 

12. Delegado por varios ayuntamientos de la Isla:, Pánfilo de N arváez fué á la Corte á informar al Rey del estado de la colonia Y á pedirlf', entre otr::is grncjas, la perpctuirl:vl de las encomiendas. 
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Noble misión del Padre las Casas.-Aunque. el 

Padre las Casas trató siempre á los indios con huma­

nidad y con dulzura, se aprovechó de su "trabajo en 

los lavaderos de oro y en las faenas agrícolas. 

Predicando un día de la Asunción •en la villa 

de S ancti S píritus, recién fundada, condenó desde el 

púlpito, á presencia de Velázquez, las injusticias, 

tiranías y crueldades que se cometían con los inde­

fensos aborígenes; y dijo que los que tenían indios, y 

los que los habían repartido, no podían salvarse • 

si no les devolvían la libertad. 

Con la mayor firmeza renunció entonces á las 

encom·iendas que se le habían concedido, y comenzó 

su hermosa carn,paña en defensa de los indios. En 

se·ptiembre de 1515 partió de :cuba ·para 'Santo 

·Domingo y de allí para España, con Fray Antón 

Montesino, primer religioso que predicó á favor de 

los indios americanos. 

Cuando arribó á Sevilla, ya sus enemigos habían 

preparado en contra suya el. ánimo de algunos 

funcionarios. Sin embargo, vió en Plasencia al Rey 

Don Fernando, pero no pudo obtener nada de él, 

por la enfermedad de que murió poco después. 

Es nombrado protector general de los indios.­

Acudió entonces al Cardenal Jiménez de 'Üísneros 

Regente del Reino, quien nombr·Ó una comisión com­

puesta de tres religiosos jerónimos, con amplios po­

deres para corregir los abusos. A las Casas se le 

concedió el honroso título de Protector general de los· 

indios. La comisión se dirigió á la Española en 1516. 



Fray Bartolomé de las Casas, Protector de ·los Indios. 
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~1 impetuoso carácter de las Casas n0 se podía 

avenir con el: de aquellos frailes, que le· parecían 

tolerantes y tibios, por lo que nuevam~nte par1 íó ele 

Santo Domingo con dirección á la Corte (1517"). 

Proyectos de colonización.-Acudió el Pudre ]r.: 

Casas al Rey Car los I, que por entonces llegó á E::;­

paña, .y le propuso un plan de colonización de laL~ 

Indias, por medio de familias de labradores españo­

l:es.13 Fué aceptado el proyecto, y el mismo Casas 

intentó _hacer el primer ensayo, en Cumaná (1520); 

pero -las· intrigas de sus enemigos y la codicia de los 

conquistadores hicieron fracasar aquel proyecto. 

Se hace fraile el Padre las Casas.-Agobiado de 

pesares, se refugió ·el buen Padr~ en el convento de 

Santo Domingo, de la isla Española. Allí tomó el 

hábito de dicha orden, y permaneció algunos años en 

el retiro. No terminó, con todo, entonc·es. su noble 

campaña á favor de los indios. 14 

J 3. También recomendó que se permitiera la introducción de 

negros rara los trabajos agrícolas y el labor,'o de las minas; pero no 

tardó en reconocer su error, y deploró el haber contribnído á la escla­

vitud de otra raza, por mejorar la condición de los indios. 

14. Con otros varios dominicos, Fray Barto:omé de las Casas 

. predicó el Evangelio en Nicaragua y Guatemala. En 1539 fué á 

España, y habiendo visitado al Cardenal Loaysa, Presiu.~nte del Con­

.. ~éjo de Indias, logró que convocase (1541) una Junta en Valla­

..-clolid, á la que presentó Casas un Memorial de remedios para las 

: ln<I:ias-. . De allí salieron las farnorns Nuevas Leyes ( de 1543), que 

á poco fueron anuladas por la oposición que se les hizo. 

_-' : Las Casas fué promovido al obispado de Chiapas. en Centro Amé­

. ,r_ica.-: En 1547 lo renunció, y salió para siempre del Nuevo Mundo, 

'.;_,tgi,:únqu~ siguió estu<lianrlo los asuntos americanos. Vivió alg11nos años 

é:i't é1 Convento de Sar1 Gregorio. de Valladolicl, y allí orrlenó las memo-

rias ó apuntes que había empezado en Sto. Domingo (1527) y escribió 

sus notables obras Historia apologética é Historia general de las In­

dias, las cuales dejó inéclítas. Antes había publican.o una Brevísima 

relación de la destruación de las lr1dias, dedicada al Rey Felipe II. 

Según el bfógrafo Fabié, murió las Casas á los 92 años de e<la<l 

(µie-diados de 156G), en el ~cmvent6 'de Ato.cha, ele Madrid. 
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EMPRESAS QUE PROTEOIO VELAZQUEZ 

Expedición de Francisco Hernández de Cór­
do ba.-U na vez fundadas las siete primeras villas 
que ha tenido Cuba, V elázquez protegió ú organizó 
varias expediciones, siendo la primera la del rico 
encomendero de Sancti Spíritus, Francisco Her­
nández de Córdoba. 16 Partió éste de Jaruco, en 
febrero de 1517, y descubrió la península de Yucatán.; 
pero, habiendo tenido un encuentro con los indios, 
volvió herido y maltrecho al puerto de Carenas. 

Expedici6n de Grijalba. 
En 1518 salió una segunda 
expedición, á las órdenes de 
Juan de Grijalba. Le acom:­
pañaban Francisco Montejo 
y Pedro de Alvarado ( con­
quistadores, más tarde, de 
Yuca tán y Guatemala), é iba 
de piloto Antón de Alaminas, 
el mismo que había conduci-

Juan de Grljalba. do la expedición anterior. 
Grijalba continuó. la explo­

ración de Yu,catán, y fué el primero que recorrió 
las.costas de México, y tuvo' tratos con los naturales, 
de quienes obtuvo objetos de oro de mucho valor .. 

15. Esta expedición, en gran parte formada con aventureros p~ocedcntes de Costa .firme, se organizó con el propósito de traer in­dios esclavos de las otras islas; pero el piloto Antón de Alaminos, que había vfajado con el Almirante, les indicó que hacia el poniente de Cuba se podrían encontrar tierras muy ricas. El cronista Bernal Díaz oel CastiJJo tomó parte eu las tre¡, expedicioP.es, 
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Expedición de Hernán C1ortés.-Velázquez de­

cidió enviar á México una tercera expedición, y 

por influencias de su secretario Andrés de Duero y 

del contador Amador de Lares, confió el mando de 

Hernán Cortés. 

la misma á Hernán Cor­

tés, natural de Medellín, 

y Alcalde de la villa de 

Santiago. Tan pronto co-• 

rno obtuvo el nombramien-

to, Hernán. Cortés, hom­

bre astuto é independien­

te de carácter, empezó á 

atraerse partidarios y á 

abreviar los preparativos. 

Gastó en ello todo su cau­

dal, y cuando la -expedi­

ción estuvo lista ( se com­

ponía de ciento cincuenta 

hombres, diez piezas de 

artillería de bronce, cua­

tro falconetes y algunos 

caballos, en diez navíos), 'se hizo á la vela en el puerto 

de Santiago (18 de noviembre de 1518), sin esperar 

á que la armada estuviese equipada completamente. 16 

Velázquez, desconfiado y caviloso, no tardó en 

arrepentirse de su candidez, y envió á Trinidad y á 

San Cristóbal de ia Habana, orden de detener al. 

16. Velázquez no tenía completa c·on:fianza en Cortés, que en 

1512, recién llegado á esta Isla, y siendo secretario de aquél, se había 

prestado á ir a Santo· Domingo en una canoa, para llevar· informes 

secretos contra el Gobernador. Con este motivo, Valázquez le tuvo 

preso y aun le quiso ahorcar, mas luego le perdonó. 
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jefe de la expedición; pero éste supo atraerse á 
las personas importantes y se burló de los mandatos 
de su superior. Poco después, en febrero, de 1519, 
logró salir de Cuba, y acometió la conquista de 
México, una de las empresas más famosas que h_an 
realizado los españoles en el Nuevo Mundo. 

Expedici~n de Pánfilo de N arviáez.-En terado 
de· que Hernán Cortés había enviado á. España va­
liosos regalos, á fin de que le hicieran Gobernador de 
México, Velázquez comisionó á Narváez (15 de mar­
zo de 1520), para que se apoderara del audaz caudi­
llo; pero éste, más hábil que N arváez, lo derrotó en 
Z empoala, le hizo prisionero y se ganó á sus hom­
bres, que le sirvieron para dar remate á la conquista del imperio de los aztecas. 17 

V elázquez trató de castigar por sí mismo á Her­
nan Cortés, pero tuvo que desistir, y confió aquel 
pleito á sus procuradores en España. La Corte s_o 
hallaba dispuesta á su favor; pero cuando llegaron 
los enviados de Cortés, y el Rey Carlos I se enteró 
de sus maravillosas hazañas, decidió que V elázquez 
se abstuviese de amenazar con armamentos, y que el 
asunto quedara resuelto en los tribunales de justicia. Esto acontecía •en 1522. 

Termina el gobierno de Velázq uez.-V elázquez 
recibió el título de Adelantado, en premio de sus 

17. N arváez volvió á Cuba, herido y abandonado de los suyos. En 1526 fué enviado á Santo Domingo, y vino á Cuba, con el tí­tulo de Adelantado de la Florida, que tenía encargo de conquistar. Sorprendirla su escuadra por una tempestad, pereció en la catá~trofe, y el diablo llevóle_ el ánima, como dice el Padre las Casas, test~go de sus crueldades. 
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l::)lffvicios ( 1518). En 1520, el Rey dispuso la sus­

pensión del juicio de residencia que el licenciado 

Alonso Zuazo vino á formar contra Velázquez, por 

orden de Don· Diego Colón, Gobernador de Santo 

Domingo ; decretando á la vez que el Adelantado 

siguiera al frente del gobierno. 
Agobiado de contrariedades y del pesar que le 

producía el engrandecimiento de Cortés, murió Die­

go Velázquez en la ciudad de Santiago, en 1524. 

SUCESORES DE VELAZQUEZ 

Manuel de Rojas y Gonzalo de Guzmán.-A la 

muerte de Velázquez le sucedió interinamente su_ 

pariente Manuel de Rojas, Alcalde de Santiago, 

Poco aficionado al mando, Rojas aprovechó la oca­

sión de que viniera á la Isla el Lic. Juan Altamira-

. no ( encargado de residenciar á Diego V elázquez y 

l. Alonso Zuazo), para dejar el gobierno ( 1525). 

Gonzalo de Guzmán solicitó y obtuvo el nom­

bra:rp.iento de Teniente gobernador de Cuba; y arribó 

á Santiago en abril de 1526. Por aquellos años ocu­

rrieron muchas sublevaciones de indios, que incen­

diaron algunos pueblos •Y parte de la villa de Santa 

María de Puerto Príncipe. En B aracoa se hizo te­

mi ble ,el cacique Guamá, que murió, como antes Ha­

tuey, en una hoguera. 

Siendo múltiples las quejas contra Gonzalo de 

Guzmán, por ciertos abusos cometidos en los reparti­

mientos de indios,. vino de Santo Domingo ( 1531) 

para :fiscalizar su conducta, el Lic. Juan Vadillo. 
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Terminada la residencia, Manuel de Rojas 
tuvo . que volver á encargarse del gobierno ( 153~), 
hasta que fué repuesto Gonzalo de Guzmán (1335). 

Combate en el puerto de Santiago.-En el mes 
de abril de 1538, entró en el puerto de Santiago un 
corsario francés, y atacó un buque que mandaba 
Diego Pérez de Sevilla. Después de algunas horas 
de combate ( desde la una de la tarde á las dos de la 
mañana del siguiente día), el francés abandonó el 
puerto sigilosamente, no sin destruir antes por el 
fuego una indefensa nave cargada de mercancías. 

Hernando de Soto. 
Con el título de .Adelan­
tado de la Florida, el 
famoso Hernando de 
Sot<? recibió el gobierno 
de la isla Fernandina 
de Cuba, á fin de que sa­
caf$e de ella las provisio­
nes necesarias para aco­
meter la conquista de la 
Florida. En tan arries­
gada empresa imagina­
ba obtener beneficios y 

Herna nd o de Soto. triunf OS Semejantes á 
los realizados en el Perú por Francisco Pizarra, á 
cuyas órdenes había militadó como teniente general. 

Soto llegó á Santiago el 7 de junio de 1538, y 
halló cohsternada la población por la agresión pirá­
·tica que, dos meses antes, había presenciado. 
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Saqueo de la Habana. Construcción de la 

Fuerza.-Un corsario francés, probablemente et mis­

mo que atacó á Santiago, asaltó después la villa de la 

Habana, saqueó é incendió las casas_ y la iglesia, y 

antes que las. autoridades pudieran organizar la de­

fensa, reembarcó su gente, dejando en la mayor 

consternación al vecindario. Con tal motivo, Her­

nando de Soto pidió al Emper.ador (julio de 1538) 

cuatro mil pesos c_on que empezar la fortificación de· 

la Habana, y envió desde Santiago al capitán Ma­

teo Aceituno con unos cien obreros y soldados, dán­

dole orden de que ayudase á reedificar el caserío y 

de que procediera sin demora á la construcción del 

castillo de la Fuerza. 

Expedición del Adelantado á la Florida.-Impa­
ciente por emprender la conquista de la _Florida, 

Hernando de S'oto se trasladó á la Habana á fines de 

agosto de 1538. De allí envió al Contador de la 

armada Juan de Añasco, con dos bergantines, para 

que reconociese el litoral de aquella península y bus­

case un puerto ó fondeadero para la flota. T-~rmina­

dos los preparativos, ,S'oto confió el gobierno de Cu­

ba á su esposa, Isabel de Bobadilla, dejando. en la 

Habana á su Lugarteniente Juan de Rojas, y en San­

tiago á Bartolomé Ortiz. Por fin, en mayo de 1539 

el Adelantado salió del puerto de la H ab·ana, con no­

vecientos hombres y trescientos cincuenta caballos. 

Llevó, además, como Teniente General, á Vasco Por­

callo de Figueroa, uno de los más rtcos y el más 

cruel de los encomenderos de esta isla. 
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No nos corresponde relatar aquí la marcha 
de Hernando de Soto á través del vasto territorio 
que los españoles llamaban la Flórida, ni la suerte 
de ésta expedición, tan desastrosa como las que hi­
cieron Ponce de León y Pánfilo N arváez. 

Funerales de Hernando de Soto (F. Henares). 

Muerte de Hermando de Soto.-Después de dos 
años de privaciones é incesante lucha con las salva­
jes tribus del interior del continente, Soto enfermó 
de fiebre, y á los pocos días falleció. Para ocultar su 
muerte, los españoles colocaron el cadáver en un 
tronco de encina, lo cubrieron con tablas, y en el 
silencio de la noche lo sepultaron en medio del gran 
río Mississippi (padre d~ las aguas), que el mismo 
Hernando de Soto había descubierto. 
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Juanes Dávila y Antonio de Chávez.-A Her­

nando de Soto sucedió en el gobierno de la Isla el 

licenciado Juanes Dávila (1544L y á éste Antonio de 

Cháyez (1546), quienes sucesivamente trataron de 

hacer cumplir las nuevas ordenanzas de Indias, que 

, suprimían las encorniendas. Dictaron ambos las 

primeras disposiciones encaminadas á ese fin; mas 

pronto se dejaron vencer por los interesados en man­

tener la horrenda explotación, que no terminó sino 

con la desaparición de los infelices indígenas. 

Juanes Dávila reparó el castillo de la Fuerza y 

proyectó la conducción de las aguas del río Almen­

da1'es á la Habana, obra que empezó su sucesor Chá­

vez. También se estableció ó trató de establecerse 

por aquel tiempo (1547) en la vecindad de Santiago 

el primer ingenio de azúcar que Cuba ha tenido. La 

caña fué traída de la EspaFíola, adonde la llevó en 

se segundo viaje el gran almirante Cristóbal Colón. 

Armas concedidas á Cuba en 1516. 



CAPITULO IV 

INVASIONES DE CORSARIOS Y PIRATAS 

COt<SARIOS FRANCESES 

Origen del corso y la piratería en América.­
España estableció en su vasto imperio colonial un 
monopolio .mercantil odioso. Esto, y las freGuentes 
guerras que sostuvo con varias naciones de la Eu­
ropa, fueron causas evidentes del corso y la pira­
tería, que por espacio de dos siglos infestaron los 
mares del Nuevo Mundo. Los españoles llamaban 
piratas á todos los barcos extranjeros que penetra­
ban en los mares de América; pero es conveniente 
hacer la distinción entre los verdad~ros piratas, 
salteadores de los mares, y los corsarios, autoriza­
dos por las naciones para hostilizar n l enemigo. 

Corsarios franceses.-· Duran te las guerras de 
Carlos V y Francisco I, éste concedió cartas ó paten­
tes de corso contra las posesiones y naves españolas. 
bespués de los ataques hechos en 1538 por corsarios 
franceses contra Santiago de Quba y la Habana, vi­
nieron á las costas de Cuba ( 1546) dos embarcacio­
nes con unos cien franceses procedentes de la expe­
dición de .Roberval al Canadá. En Baracoa, estos 
corsarios obtuvieron 2,000 pesos como rescate, y en 
la Habana, por do¡¡¡ veces, 700 ducados. 
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J_acques Soreis en Santiago de Cuba.-Entre los • 
corsarios del siglo xvr, ninguno tan funesto para la 
prosperidad de Ouba como el calvinista francés J ac­
ques Sores. A mediados de 1554, • estando muchos ve­
cinos de Santiago en las minas del Cobre-que había 
empezado á beneficiar ,el alemán Juan Tezel-entra­
ron en el puerto dos barcos franceses á las órdenes 
de S'ores. Encontrando indefensa la población, sa­
quearon las casas, quemaron algunos edificios, se­
cuestraron á las personas ricas y permanecieron un 
mes en el puerto, hasta obtener como rescate cerca 
de ochenta mil pesos .. 

Nuevo ataque á la Habana.-Al año siguiente 
se presentó S.ores en la Habana, y desembarcó por la 
caleta que después se llamó de San Lázaro, con dos­
cientos arcabuceros armados de petos y de cascos. 

Heroica defensa de la Fuerza.-Apercibióse pa­
ra defender la Fuerza su valiente castellano Juan 
de Lobera, preparando los cañones de los baluartes 
y disparando un tiro de alarma, á fin de que los 
vecinos pudieran escapar. Acto contínuo, la villa fué 
saqueada por los franceses. Con cuatro arcabuceros 
y ·doce vecinos armados, rechazó Lobera dur~nte dos 
días á un enemigo superior en. número y bien disci­
plinado. Al fin, ,encerrado en la torre del fuerte, 
por haber penetrado los franceses en el mismo, des­
pués de reducir sus puertas á cenizas, ·el heroico Lo-: 
bera tuvo que capitular, y Sores se apoderó de la 
única defensa de la Habana, en la que á poco on­
deaba la bandera enemiga. 
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Después de celebrar, durante el resto dei día, el 
triunfo conseguido, Sores dió libertad á las mujeres 
y á los niños, é hizo que Lobera ,escribiese al Gober-

• nador proponiéndole el rescate • de la plaza. 

Torpe conducta del Gobernador Pérez de An­
gulo.1-El gobernador Gonzalo Pérez de Angulo, 
que desde el primer momento había abandon~do la 
villa para refugiarse con su familia y algunos v,eci­
nos en el poblado indio de Guanabacoa, inmediato 
al puerto de la Habana, y más tarde en la hacienda 
de B ainoa, dió comisión á un fraile para que enta­
blara negociaciones con el corsario. 

Mientras tanto, el Gobernador pudo reunir unos 
trescientos hombres mal armados, y, entrando en la 
villa muy de madrugada, sorprendió á los despreve­
nidos franceses, y les causó algunas bajas. Indig­
nado Sores al ver quebrantada la tregua de aquel 
modo, hizo degollar á treinta y un prisioneros que 
tenía en la Fuerza,2 y cayó sobre la gente de Angulo, 
poniéndola en precipitada fuga y causándole m11-
chos muertos. Antes de retirarse· los corsarios, 
saquearon de nuevo é incendiaron la po blaci6n. 

Otros corsarios.-Apenas habían transcurrido 
dos meses de la agresión. anterior, cuando entraron 
en el puerto y se apoderaron de una carabela cargada 

l. El licenciado Gonzalo Pérez de Angulo gobernó la Isla desde 
marzo ae· 1550 hasta abril de 1556. Luego que en Santiago entró en 
posesión de su elevado cargo, delegó allí el gobierno en el capitán 
Francisco de Parada, importante vecino de Bayamo, y pasó á la _ 
Habana, donde hubo grandes disensiones entre el Ayuntamiento y él. 

2. Juan de Lobera estuvo también á punto de ser degollado; 
mas debió la vida á los esfuerzos que hizo, desde su prisión, por 
contener y llamar á partido á los secuaces de Péréz de Angulo. 
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de cueros, unos franceses procedentes de-fres barcos 
corsarios, fondeados en el M ariel. También se pre­
sentaron éstos en la Habana; y como los alejara An-: 
gulo, empleando· esta vez el dinero y las súplicas, 
él Ayuntamiento hizo que- Juan_ ·de L~bera se diri­
giera á la Corte, á pedir el relevo y el castigo" del 
Gobernador. 

Establecimienrto de la capital de la Habana.­
El capitán Diego de Mazariegos ,sustituyó á Pérez 
de _Angulo el 7 de abril de 1556; y, en cumplimiento 
de lo dispuesto por el Rey, fijó su residencia C?mo 
gobernador de la Isla en la villa de la Habana; "por 
ser el lugar de reunión de las naves de todas las 
Indias y la llave de ellas·''. 

En aquel mes y año se proclamó en la Isla rey 
de España á Felipe ~I, por abdicación de Carlos I. 
que se retiró al monasterio de Yuste. 

Nueva expedición á la Florida.-A las órdenes 
de Don Trjstán de Luna y Arellano, salió de Vera­
cruz ( en 1559) una nueva expedición, con objeto de 
intentar una vez más la conquista de la Florida. No 
fué Luna más afortunado que sus predecesores: al 
cabo de dos años, se dirigieron los expedicionarios 
á la Habana, donde el gobernador Mazariegos les 
repartió solares. Esto contribuyó á aumentar la 
escasa población de dicha villa. 3 

3. Mazariegos gobernó la Isla hasta 1565,- en que fué susti­
tuído nor el capitán de galeones Frnurisco Garcfa Qc-orio. Cn1.né!o, 
en unión de sus hijos, se trasladaba Mazariegos á Tierra firme, su 
na rn fué apresada en el M ariel por dos corsarios franceses; pero. de­
bió la libertad á la oportunidad con que acudió á salvarle Pedro Me­
néndez Marqués, sobrino del adelantado M enénrlez rle A yj léR. 
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Establecimiento de los franceses en la Florida. 
:Más· afortunados ó más hábiles en el trato con los 
naturales, lograron establecerse en la Florida (1564) 
unos hugonotes ó protestantes franceses enviados 
por Coligny; mas Felipe II no quiso tolerar lo que 
él llamaba una usurpación de territorio (aunque 
España no había podido conquistarlo,) ni mucho 
menos l.a dif~sión del protestantismo en América. 
A sí pues, fué decr~tado el exterminio de los he"rejes. 

Don Pedro Menéndez -de Avilés.-
Con el título de adelantado, se con-­
fió dicha empresa al célebre ma­
rino Don Pedro Menéndez de 
Avilés, que ya había alcanzado 
fama, limpiando de piratas· y 
corsarios los mares de América, 

al frente de la escuadra de la 
gitarda de la carrera de In~ 
días, destinada á escoltar las 
flotas (1556 á 1564) .Cumplió 
Menéndez la orden de su so­
berano, pasando á cuchillo, sin 

Don Pedro Menéndez. compasión alguna, á unos 700 
protestantes (1565). Luego continuó la conquista 
de ]a Wlorida; fundó á San Agustín, su capital, y 
obtuvo el gobierno de Cuba,4 que ejerció por medio 
de sus lugartenientes, hasta 1573, en que fué llamado 
á España para dirigir unos aprestos navales. 

4. :Mcnéndez solicitó el gobierno de Cuba, porque García Osorio 
le negaba lbs auxilios 11ecesarios para la conquista de la Florida. 
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Reaparición de los corsarios.-Aprovechando la 
orgr.nización de la a,rmada invencible, que reunió en 
España casi todos los barcos de guerra de Felipe II, 
reaparecieron los corsarios en nuestras costas. 

Durante el gobierno de Don Gabriel Montalvo 
(1574 ;1 1577), dichos aventureros exigieron rescates 
á las villas de Trinidad, Baracoa y Remedios. A 
p~incipios de 1578, gobernando esta isla Don Fran- • 
cisco Carr<.;ño,5 dos· corsarios franceses_ intentaron 
saqueará Bayamo; mas fueron rechazados por trein-

.. ta arcabP0eros, que les ec.haron á pique una de las 
lanchas en que ha~ían penetrado en el río Cauto. 

El corsario Richar-d.-En 1586, el corsario fran­
cés Richard apresó, cerca del cabó de San Antón, la 
fragata de un Hernando Casanova.· Habiendo de­
sembarcado éste, para buscar el precio del rescate,­
en el lugar donde hoy se encuentra Manzanillo, cayó 
Richard en una emboscada. Conducido á B ay amo, 
fué ahorcado con muchos de sus compañeros; pero 
un hijo suyo, que logró escapar en una embarcación, 
pidió auxilio á otros corsarios, que, en venganza de 
lo ocurrido entraron en Santiago y quemaron dos 
templos y muchas casas. Ocurrieron estos hechos 
gobernando Don Gabriel de Luján, primero que en 
la Isla llevó el título de capitán general. 

5. A Don Gabriúl Montalvo reemplazó, en 1577, el capitán de 
galeones Don :E'rnncjsco Carreño. Atendió éste á la defensa de la 
capital, sosteniendo una guarnición de doscientos hombres; perfeccio­
nó las obras de la Zanja, y envió excelentes maderas para la construc­
ción del Escorial. Murió Carreño envenenado (2 de abril de 1580), 
y gobernó interinamente Gaspar de Torres, cuya administración fué 
escandalosa, 
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APRESTOS MILITAR.ES. NUEVAS FORTIFICACIONES. 

Hostilidades con Inglaterra.-Desde 1582 sa­
bía:q._las colonias españolas Ja ruptura de Felipe II 
con Inglaterra. C'on tal motivo, el gobernador Lu­
ján -había reforzado las pobrísimas defensas de la 
Habana,. activando la construcción del nuevo castillo 
de la Fuerza. Disciplinó también la guarnición, 
organizó las primeras milicias de color y envió algu­
nas armas y pertrechos á otras poblaciones de la Isla. 

Francisco Drake.-El famoso 
corsario inglés Francisco 
Drake, de origen obscuro, · 

fué ennoblecido por su so­
berana, la reina Isabel 

·Tudor, después que logró 
• dar la vuelta al mun­
do en una expedición 
pirática que le valió· 

800.000 libras. En 1585 
organizó una armada de 

veinte naves y dos mil tres-
Francisco Drake. cientos hombres, pa:i;-a hostili-

zar las posesiones españolas en la América. Des­
pués de tomar por asalto la ciudad de Santo Domin­
go, y de exigirle un rescate de 7,000 libras, se 
presentó frente á la Habana y pretendió· atacarla; 
mas encontró tan prevenida la guarnición, que de­
sistió de su .propósito y navegó en busca de agua y 
leña hasta el puerto de M at0;nzas, 

HIST0RL\ 
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Castillo de la 

/ Nuevas fortificaciones.-En 
() vista de los ataques de Drake 

á Santo Domingo y Cartagena y de sus amenazas á la 
II abanev--mal defendida por una sola fortaleza-el 
Rey envió á sus mejores ingenieros, el maestre de 
Campo Juan de Tejeda y Juan Bautista Antonelli, 
con el ·encargo de fortificar los principales_ puertos 
de las Indias,, y entre ellos, el de la Habana. 

Construcción del Morro y de la Punta.-En 
1587 estuvieron en la Habana los citados ingenieros, 
y señalaron los emplazamientos de los castillos del 
Morro y de la P1tnta. También ordenaron el acopio 
de materiales para las obras, las cuales no empezaron 
hasta que ambos volvieron de Cartagena de Indias 
(marzo de 1589). Tomó entonces posesión del go­
bierno de la Isla Don Juan de ~rejeda, á quien se 
ordenó que residiera en el castillo de la F·uerza. 

Con la energía de Tejeda y la actividad de An­
tonelli, en menos de tres años pudieron artillarse, á 
pesar de no hallarse terminadas, las dos fortificacio­
nes destinadas á guardar la entrada del puerto. 
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Se concede á la Habana el títutlo de 
ciudad. - La importancia que iba 
adquiriendo la Habana como esta- ~ 
ción de las flotas y residencia de 
los gobernadores, la había con­
vertido de hecho en capital de la 
Isla, aun(lue todavía conservaba 
ese derecho Santiago de Cuba.En 
20 de djciembre de 1592, se conce­
dió á aquélla el título de ciudád, 
por haberlo pedido su Ayunta­
miento; y desde entonces usó un 
escudo de armas con tres casti-

i5 

llos y una llave, en campo azul.6 Escudo de la Habana. 

Nueva expedición y muerte de Drake.-Después 
de haber contribuído á la derrota de la armada in­
vencible de Felipe II (1588), organizó Drake una 
escuadra para atacar de nu.evo· las posesiones espa­
ñolas. Rechazado en Puerto Rico, se dirigió á Cos­
ta firme, donde saqueó y quemó á Río Hacha, N om­
bre de Dios y Santa Marta. El gobernador de Cuba, 
J·uan Maldonado Barnuevo, 7 se apercibió para la 
defensa de la Habana; y Felipe II envió una escua­
dra á las órdenes de Bernardino Delgadillo de A ve­
llaneda, el cual derrotó junto á la isla de Pinos los 
restos de la escuadra de Drake, que había muerto 
de enfermedad en camino hacia Portobelo. 

6. Habiéndose extraviado la primitiva concesión, fué confir­
mada Doña Mariana de Austria, viuda de Felipe IV ( 30 de no­
viembre de 1665). 

7. En tiempos de Maldonado, se proclamó en Cuba á Felipe IJI. 
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PRINCIPIO DEL . SIGILO XVII. COMBATE CON LOS HOLANDESES 

Activa persecución de corsarios y contraban­
distas.-A principios del siglo xvrr (20 de junio de 
1602), vino de gobernador el experto marino Pedro 
de Valdés, sobrino y compañero del famoso perse­
guidor de corsarios Menéndez de Avilés. Antes de 
llegar á Cuba, Valdés había echado á pique tres 
buques holandeses en la costa de S:anto Domingo; y, 
una vez en la Habana, armó algunas fragatas para 
perseguir unos barcos puestos en acecho á la entrada 
del Canal de Bahama. Los cors,arios y piratas ata­
caban ya, no solo las embarcaciones mercantes, sino 
los galeones y otros barcos de guerra, si se quedaban 
rezagados ó se apartaban de las flotas. 8 

Valdés persiguió también el contrabando, en el 
que, según pesquisas que e~tonces se llevaron á ca­
bo, estaban complicados casi todos los funcionarios 
del clero y de la administración. 

El pirata Gilberto Girón.--Con el gobernador 
Pedro de Valdés, había venido también el obispo de 
Cuba Fray Juan de las Cabezas Altamirano. Es-

• tando el últjmo en su visita pastoral, fué apresado, 
con dos compañeros más, en una hacienda próxima 
á B ay amo, por el protestante francés Gilberto Girón, 

8. En aquellos días fueron robados, frente á Cayo Romano, dos 
buques procedentes de España; y sus pasajeros ( entre los cuales se 
rontahan per onas jmportantes, como el gobernador de la Florida 
Do;1 Pedro de Tbarra y la f~milia del teniente gobernador de Cuba; 

-~uarnz de Poago) fueron abandonados en una playa desierta y cena­
• ~oea, y ~xpue::do por muchos días á los rigores del hambre y d.e la 
.. 1_ntempene; E~ _Sr. ~ezuela atribuye esta hazaña á un pirata fral!,cés 
-llamado Francisco Girón. 



Galeón español asaltado por los pir~tas (F. Henares). 



í8 lll.:5'1'0RlA DE CUBA 

quien los llevó descalzos y maniatados á un buque 
anclado por el lugar donde hoy se encuentra M anza­
nillo. Allí los tuvo ochenta días, hasta que, al ir á 
rescatarlos Gregario Ramo~ y otros bayameses, ad­
virtiendo lo desprevenidos y dispersos que estában 
en la costa los piratas, se precipitaron sobre éstos 
y les dieron muerte á machetazos. 

División de la isla en dos jurisdicciones.-En 
1607 se dividió el gobierno de la lsla en dos juris­
dicciones: la Habana y Santiago de Cuba. Esta úl­
tima dependía, en lo militar~ del capitán general de 
la Habana, y en lo gubernativo, directamente de la 
Corte. En lo judicial, ambas jurisdicciones esta~an· 
somet~das á la Audiencia ~e Santo Domingo. 9 • 

Corsarios holandeses.-El general ~rancisco de 
V enegas organizó una pequeña escuadra permanen­
te para las costas de Cuba y Santo Domingo, lo que 
dió origen á la armada de barlovento. Esto no im­
pidió que los corsarios pertenecientes á la Compañía 
Holandesa de las Indias Occidentales bloquearan 
constan~emente los p-uertos de Cuba, incluso el' d~ 
~a Habana, durante el mes de junio de 16.:26. • 

9. Felipe III ordenó esta división de la Isla durante el gobier 0 

no de Valdés, á quien sucedió en el mando Don Gaspar Ruiz de Pe~ 
re<.la, en 1a .tlabana ( 1601'). Al misrn_u tiempo q I te e Le v wu el pri­
mer go~ernador de Santiago, Don Juan <le Villa verde. Pere<.la tuvo 
granues conf:1..ctos con el ubiSJO Alom,o .tle11nquez ue Auue11ua11:t; 
que· lo excomulgó é hizo apedrear su casa. Sucedió á Pereda Don 
Sancho de Alquízar, que fundó una hacienda, en donde se formó 
~espués -~l pueblo que lleva su nombre. En su tiempo ocurrió fa 
rn~1nt1ac:on y Clec.:iua del Uavlo (~tpc1embre de lti.1.0 1 , 1a c.: .. a1 c1,u 
origen a una barra que obstruyó la boca del río, hasta entonces .nar 
vegable. Muerto Alquízar, fué capitán general Don Francisco ele 
Venegas ( 16:¿0). El lo ue j ul!O de lüd se prudalllu e11 iGl .u.a0a1.ia 
á Felipe IV. Ocurrió también en la Habana un horroroso incendio 
y se perdió la flota del Marqués de Cadereita. 



CORSARIOS Y PlRA'l'AS 79 

La escuadra de Pitt Hein.-Con veinte galeones 

y otros buques menores, apareció en las aguas de las 

Antillas (junio ·de 1628) la escuadra holandesa que 

mandaba Pitt Hein, uno de los primeros marinos 

de aquel tiempo. 
Era capitán general de Cuba Don Lorenzo Ca­

brera. Militar de carácter enérgico, se esforzó po_r 

corregir algunos defectos que observó en las fiortifi­

caciones, é hizo fabricar una enorme cadena de cobre 

para cerrar la entrada del puerto. Asimismo <lió 

las órdenes oportunas para evitar que los holandeses 

se apoderaran de los galeones y las flotas que debían· 

reunirse en la Habana y comenzar allí su viaje á 

la Península. Llegó á tiempo el aviso á Cartagena, 

pero cayeron en poder de Pitt Hein casi todos los 

caudales de las flotas de Honduras y V eracruz pues­

tas á las órdenes de Don Alvaro de la Cerda y de 

Don Juan de Benavides. Este último se refugió en 

la vecindad de Matanzas, después de haber sido com­

pletamente derrotado en aquella bahía. 

Otras escuadras holandesas.-En la primavera 

siguiente ( 1629) otro n;iarino holandés, Gornelio 

J ols, bloqueó las costas de Cuba con una escuadra 

no menos poderosa que la de Pitt Hein; mas~ preve­

nidas las flotas, pospusieron su salida, y·J ols regresó 

á Holanda, después de tratar inútilmente de atacar 

la Habana, bien defendida por Cabrera. 
En tiempos de su sucesor, Don Juan Bitrián de 

Viamonte, también pretendie~on los holandeses 

apresar las flotas antes de su reunión en la Haba;na, 
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FILIBUSTEROS Y BUCANER.0S 

Los hermam.os de la costa.-A mediados del si­
glo xvrn se dió á conocer en el mar de las Antillas 
una ágrupación de aventu.rerós conocidos con el nom­
bre de hermanos de la costa, los cuales se habían 
apoderado de la isla Tortuga (al NO. de Santo Do­
mingo), después de haber sido expulsados de la de 
San Cristóbal, y luego de la de 1-Iaití.1º 

Formaban la temible asociación hombres ani­
mosos, de valor á toda prueba. Pertenecían á diver­
sas nacionalidades, especialmente la inglesa y la 
francesa. Vivían alejados de su patria, y no acata­
ban las leyes de ningún país. o carecían, sin em­
bargo, de organjzación; y se dividían, por las ocúpa­
ciones, en filibusteros, bucaneros y habitamtes. 

Barco filibustero. 

Los filibmteros.-Era:.i éstos 
los verdaderos piratas, cu-
yo elemento pareoía el 

mar. Su nombre se 
deriva, s·egún unos, 

~ de f ree-booters ( sa­
queadoresindepen­
dientes) y, según 
otros, de fly-boat 

10. De 1623 á 1625 se establecieron en la islita de San Cristó­
bal (una de las pequeñas Antilla ) dos colonias de aventureros in­gleses y franre ... es, que fueron expulrndos ele allí en 1630 por una 
formidable e ... cuacha á las órdenes de Don Fadrique de Toledo. Des­
pués 31.parecie1on alinmas en la misma _isla y en las de Martinica, San 
Martin y la parte O. de Santo Domingo, donde se les unieron algu­nos holanderns. Habiendo sic1o expulsados también de esta última 
isla, pasaron á la inmefüata de Tortuga, en la que se hicieron fuertes y formaron el núcleo de la famosa asociación. 
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(bote volador), porque usaban en sus correrías unos 
barcos ligerísimos provistos de velas y de r,emos. 

Los filibusteros acechaban sus presas, y, cuando 
podían., caían sobre ella·s al abordaje, peleando como 
fieras. Nombraban jefes para cada expedición, y, 
aunque vivían de la rapiña, indemnizaban á los he­
.ridos y distribuían proporcionalmente las ganancias. 

Saqueo de una iglesia por los piratas (F. Henares). 

Estos piratas ó demonios de los mares-como 
también se les llamaba-llegaban de improviso á las 
poblaciones ribereñas, penetraban en los hogares y 
los ultrajaban horriblemente; saqueaban é incendia­
ban los edificios públicos, y se llevaban hasta las 
campanas de las iglesias.11 

11. También rn aplicó por los españoles el nombre de filibuste­
ros á los p'atriotas que venían á Cuba en expediciones revolucionarias, 
en tiempos ele Narciso López y durante la guerra ele los diez años. 
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Bucaneros y habitantes.­
Los bucaneros (nombre de ori­
gen francés, derivado de b ou­
cán, especie de asador, ó de 
boucaner, ah u -

-;f ~.'"-:.. mar), se dedica- 1 -;< ,. 1 •• t .,;i, 

ban á cazar re­
ses alzadas ó á 
ro bar las de las 
haciendas, para 
seoar los cueros 
y a h u m a r las L'...f ::.::H ~--__;~...:.,.¡¡¡¡¡;;;__.....;;...:.:;.;..:.;~ 

carnes. Vendían- Tipo de los bucaneros (F. Henares). . 

las- _después á los contrabandistas y filibusteros~ ó 
las cambiaban por viandas y tabacos á los habitan­
tes que formaban la clase menos peligrosa, la dedi­
cada al cultivo de. los campos. 

Ataque de los españoles á la isla Tortuga .. -
Aquellos aventureros tenían en la Tortuga mucb.as 
plantaciones y una fortaleza, - cuando, en 1638, el 
general de galeones D. Carlos Ibarra, que venía de 
E.spaña con la flota, desembarcó allí y arr'asó las 
siembras y los caseríos, pasando á cuchillo á los ha­
bit·antes. Los filibusteros se hallaban ausentes. 12 

12. Este mismo general Ibarra, á su vuelta de Cartagena á Es­
pañ:¡i,, con siete galeones cargados de barras de oro y plata, sostuvo 
un combate herotco contra fuerzas muy superiores mandadas por el 
almirante de Holanda, Cornelio Jols, conocido por los españoles con 
el sobrenombre de Pie de palo. Después de ocho horas Je ruda pe­
~ea, con pér~idas considerables por ambas partes, y heridos los dos· 
Jefes, se retuó el holandés, refugiándose Ibarra al día siguiente en 
el puerto de Cabañas. Fué entonces á V eracruz, donde se reunió al 
resto de la flota, y llevó á España 30.000,000 de pesos en sus ga­
leones. Gobernaba la Isla Don Francisco Riaño y GambQa. 
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Saqueo de San Juan de los Remedios.-Pronto 
se repusieron los piratas de la Tortuga.,13 y empren­

dieron éon mayor furia sus ataques á nuestras cos­

tas. Uno de los hechos más audaces que realizaron en 

aquella época fué el saqu~o de San Juan de los JJ,~­
medios, de donde se llevaron mujeres, esclavos. y 
hasta la custodia y alhajas de la iglesia (1652). 

Los ingleses en Santiago de Cuba.-Después de 

haberse apoderado los ingleses de Jamaica (marzo 
de 1655), salió de wcha isla una expedición de 900 
hombres bien armados, que desembarcaron ·en Cuba 

por .Aguadores ( octubre de 1662). Batieron en las 
°[,Jagunas al gobernador Pedro de Mor~es, volaron 
el primitivo castillo del Morro ó San Pedro de la 

Roca y entraron en Sqntiago, abandonada por sus 
moradores. Allí estuvieron un mes, hasta que el 
hambre los obligó á reembarcarse. Antes de hacer-­

lo incendiaron los edificios públicos y se llevaron.)os 
cañone~ del Morro y las campanas de las iglesias . 

. . Los filibusteros en Sancti Spíritus.-Celebraban 

los. vecinos de Sancti Spíritus la pascua de navidad 
del año 1665, cuando se enteraron de que 300 filibus­
teros acababan de hacer un desembarco y se dirigían 
á la villa. Abandonada ésta por los espirituanos, 
fué saqueada é incendiada por los piratas á las ór­
denes del francés Pedro Legrand. 

13. Los piratas de la Tortuga, dirigidos por Levasseúr, fortifi­
caron la isla y se pusieron baj_o la protección del Rey de Fra ocia, 
quien les dió por gobernador á Timoleón de Fontenay. En 16->4 las 
autoridades de Santo Domingo expubaron á los bucaneros, que habían 
vuelto á establecérse en sus costas, y á los filibusteros de la Tortuga; 
pero ill- 1660 fué reconquistada dicha isla por loi franceses. 
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Francisco Nam, el Olonés.:_IDste filibustero, lla­
mado el Olonés (en francés l'Olonois ), porque era 
natural de Arenas de Olune, en .F1rancia, había ve­
nido á América con un colono que lo trató muy mal, 
por lo que abandonó ci su amo y fué á asociarse con 
]os bucaneros de Haití. Pasó después á la Tortuga, 
donde consiguió un barco, y llegó á ser el terror 
de las colonias españolas. A fines de 1667, cuando 

Francisco Nau, el Olonés. 

todos le creían muerto en 
Campeche, apareció c o n 
dos embarcaciones filibus­
teras en los cayos de San 
Juan de los Remedios. El 
gobernador Dávila mnndó 
una galeota de diez caño­
nes y n~venta hombres, 
con orden de ahorcar á to­
dos los piratas, menos al 
Olonés, á quien conduci­
rían á la Habana para 
darle un castigo ejemplar; 
pero, con gran astucia, el 
filibustero tomó al aborda-

je la embarcación y pasó á cuchillo á los tripulantes. 
Igual suerte cupo, en la costa de Puerto Príncipe, ;\ 
una escuadrilla que en su persecución había venido 
de Santo Domingo. Continuó el Olonés sus fecho­
rías en Batabanó, Santo Dom.inga, Maracaibo, Puer­
to Cabello y Guatemala, y fué á morirá manos de los 
indios de Nicaragua. 
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Enri,que Morgan.-El • año siguiente (1668), 
Puerto Príncipe fué víctima de las hazañas del fili­
bustero inglés Henry Morgan. Reunidos en la costa 
sur de Cuba doce barcos con setecientos piratas 
ingleses y franceses, intentó Morgan combinar un 
asa 1to á la Habana, por Batabanó; pero mejor acon­
sejado por algún conocedor de la Isla, decidió atacar 
la villa interior de Puerto Príncipe, para lo cual 

desembarc-ó por la bahía 
de Santa María. Pre­
v•enidos los habitantes 
por un prisionero espa­
ñol que se escapara á na­
do, a1 gunos pudieron re­
fugiarse en las haciendas 
con sus esclavos, alhajas 
y dinero, mientras otros, Í 
á las órdenes del Alc·alde, 
salieron al encuentro de 
los piratas. El digno 
funcionario pereció con 
muchos de los suyos, 
combatiendo valerosa-

Henry Morgan. 

mente en una sabana á la entrada de· 1a población, 
y los demás tuvieron que ceder, ante la amenaza de 

. ver ·incendiados sus hogares. Cincuenta mil pesos 
y quinientas reses saladas obtuvieron los piratas en 
Puerto Príncipe. Además, perecieron de hambre 
muchas mujeres y niños que durante el saqueo se 
·encerraron en la iglesia. 
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Margan fué más despiadado ell' Portobelo, en 
M aracaibo y en Panamá, donde se apoderó de inmen­
sas riquezas. Más tarde llev~ una vida tranquila 
en J (!imaica, de la cual por tres veces fué gobernador. 

Un pirata cubano.-El filibuster·o criollo Diego 
G'rillo, con una fragata tripulada por ingleses y 
franceses, tomó al abordaje un barco me_rcante. que 
iba de la Habana á Campeche. Salieron á perse­
guir1e un navío y dos fragatas, con 48 cañones; pero 
también. los venció el pirata cerca del puerto que hoy 
se llama de Nuevitas (1673). 

Franquesnay en Santiago de Cuba.-Ochocien­
tos filibusteros franceses de Haití y de la '[ ortuga, 
á las órdenes de M. de Franquesnay, desembarcaron 
una noche (agosto de 1678) cerca de Santiago de Cu­
ba y se dirigieron á la población, que sufría a·ún ' . . las consecuencias de un terremoto; peró, divididos 
en dos columnas, se acometieron mutuamente sin 
reconocer~e. Fra¿asado el intento, Franquesnay juz­
gó más acertado reembarcár á sus hombres. 

Grammont en Puerto Príncipe.-Puerto Prínci­
pe fué objeto de otra agresión pirática: 1a de seis-
cientos filibusteros franceses, á las órdenes de M. de 
Grammont. Desembarcó éste por la Guanaja, en 
la costa norte, y se encaminó á la población; mas, 
prevenidos los habitantes, la dejaron completamente 
desierta. Al retirarse aquellos f oragidos, ·fúer~m 
perseguidos por los camagü-eyanos, que los hi~ieron 
reembarcar con muchos heridos, después de • aban--
donar 70 muertos en el campo. • • • 



CORSARIOS Y PIRATAS 87 

Lorenz.o Graff. - El holandés Lorenzo Graff 

(más conocido por Lorencillo, á causa de su pequeña 

estatura), fué el último de los filibusteros famosos. 

Saqueó á V eracruz ( 1 G83), incendió á Campeche 

(1685), apresó muchos barcos en las costas de Cuba 

y tomó parte en el doble saqueo de Cartagena (1697). 

Fin de los filibustercs.-Comprendiendo las na­

ciones colonizadoras de América la necesidad de dar 

fin á aquel1a plaga, y estando aliadas Espa,ña, H o­

landa é Inglaterra, destruyeron éstas los principales 

establecimientos de los filibusteros, ~¡ quienes Lord 

N eville dió el golpe mortal en 1697. 

Fundación de Villaclara.-Siendo frecuentes 

los asaltos de los filibusteros á San Juan de los Re­

medios, sus vecinos se vieron obligados á pedir se 

trasladase la villa tierra adentro, donde esperaban 

vivir con mayor seguridad. Cuando vino la autoriza­

ción, ya muchos habían cambiado de parecer, pero el 

gobernador Manzaneda dispuso en 1690 la fundación 

_ de Santa Clara en el punto donde hoy se encuentra. 

Trasladáronse á ella muchos vecinos de Remedios. 

Fundación de Matanzas.-Para impedir el con­

trabando y proteger los ingenios y estancias de la 

vecindad de Matanzas ( donde existía un caserío des­

de fines del siglo xVI), el Rey mandó construir allí 

una fortaleza. El general Severino de Manzaneda 

trazó, el 10 de octubre de 1693, las primeras calles y 

plazas de la ciudad° de San Carlos de Matanzas; el 

12 consagró la iglesia e 1 obispo Compostela, y el 13 

se puso la primera pie Jra del castillo d? S. S everino. 
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Estado de la colonia.-Al :finalizar el siglo xvn, 
la colonia de 1Cuba yacía en lamentable estado de 
abatimiento. La población era muy escasa ( estimá­
base en treinta ó cuarenta mil h~bitantes), habién­
dose extinguido casi los naturales y disminuído los 
europeos por repetidas epidemias, siendo nula la in­
migración blanca y todavía de poca importancia la 
africana. La producción era insignificante, Y;, lejos· 
de alentarla autorizando la exportación de los so­
brantes, las leyes del monopolio mercantil no permi­
tían el comercio con los extranjeros, lo cual fomenta­
ba el más escandaloso contrabando. Tampoco 
existía industria alguna, y la educación era muy 
rudimentaria. 

Vivían los desventurados habitantes de esta 
tierra sobresaltados por las fecho rías y depredacio­
nes de los piratas, corsarios y filibusteros; y, cuand0 
no era así, se deslizaba su monótona existencia entre 
las disensiones de las autoridades y los juicios de 
residencia de los gobernadores. En una palabra, 
faltaban todos los elementos de vitalidad y de ener­
gía que contribuyen al desarrollo moral y material 
de las comunidades. 



CAPITULO V 

PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVIII 

LA GUE.RR.A DE SUCESION 

Proclamación de Felipe V.-Al comenzar el si­
glo xvrrr, y gobernando esta isla el general de arti­
llería Don Diego de Córdoba Laso de la Vega, fué 
proclamado rey Felipe V, fundador de la oasa de 
B orbón en España. 1 

Bien pronto se dejaron sentir en América las 
consecuencias de la guerra de Sucesión, á que dió 
origen la muerte de Carlos II. Dos potencias marí­
timas, Inglaterra y Holanda, se aliaron á la casa de 
Austria para sostener las pretensiones del archidu­
que Oar los á la corona de España. Difícil hubiera 
sido á ésta defenderse contra los ataques de los bar­
cos ingleses, que dominaban las aguas de ·Cuba, sin 
el poderoso auxilio que el rey de Francia Luis XIV 
prestó á su nieto Felipe V, protegj endo con sus es­
cuadras las posesiones hispano-americanas, y escol­
tando las flotas que conducían los caudales. 

l. Don Diego de Córdoba Laso de la Vega fué capitán gene­
ral ele la Isla de 1695 á 1702, habiendo obtenido su empleo por 14,000 
pesos, y otros 16,500 de :(ianza. En aquella época se vendían oficial­
mente los destinos en España, para aliviar los apuros del fisco. Acabó 
Córdoba de amurallar el recinto de la ciudad de la Habana, aunque 
las últjmas com:trucciones eran de poco espesor y fué necesario reha­
cerlas más adelante. Con la destrucción de los filibusteros, se gozó 
de un poco de tranquilidad, y rn dió impulso al cultivo del tabaco. 

• HISTC!1-IA 7 
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Invasión inglesa en Trinidad.-Durante la gue­

. rra de Sucesión, la villa de Trinidad fué teatro de 

constantes alarmas, tanto que, por su comportamien­

to, obtuvo el título y honores de ciudad. 

En 1702 un corsario inglés de J amaicá, Carlos 

Gant, desembarcó en Casilda con trescientos hom­

bres y saqueó la indefensa villa, no respetando más 

que la vida de sus moradores. El gobernador Don 

Pedro Benítez de Lu?;c mandó que se armaran dos 

compañías de milicias y algunos bárcos en corso, 

c~u lo cual aquella población pudo librarse de otras 

agresiones análogas. 2 

Gobierno de Don Nicolás Chirino y Don Luis 

Ohacón.-Por muerte de Benítez de Lugo (1702), 

gobernaron la Isla interinamente, pero con gra_n 

a.c~erto, los cubanos Don Nicolás Chirino Vandevall 

y Don Luis Chacón, comanáante del Morro: este 

último encargado de lo militar,y aquél de lo político. 3 

Supo Chacón apercibir la plaza para la defensa, pre­

caución recomendable en aquellas circunstancias, 

pues surcaban las aguas de las Antillas las escuadras 

inglesas de Graydon y Walker, los cuales se prE:sen­

ta ron frente á la misma Habana, infundiendo pavor 

al vecindario (1703 y 1707). 

2. Otros corsarios jamaiquinos atacaron á Triniilad y fueron 

re~haza~os, en tiempos del Mi:irqués <le f'aRa TorrP-s (1716); y en la 

misma epoca se neg-ó el teniPnte á guerra. Don .Ter6nimo F11entE>s 

á :ntreg-ar ( á tres barcos ine-leses qne los rerlami:i han) á los inglE>se~ 

~rnter y Rrown, que se hahían serarado i!Pl pirata .TE>nnings y ba­

bian ayudarlo á que lo pPrsiguiesen los corsarios de Trinidad. 

~- Fin líílfi vino~ (}ohnni:ir la fRIH Don Pi:>• 1ro \lnnPZ v:11a-

rín ;· pero ~u.rió también, á los pocos meses, y volvieron A ocupar sua 

puestos Ch,rrno y Charon, hastH 1708, en que tomó el mando Don 

Lameano de Torres, elevado después á marqués de Casa Torrea. 
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Chirino y Chacón rechazaron con energía las 
proposiciones y amenazas de los ingleses y holande­
ses, quienes pedían que se pro~lamara en Cuba al 
archiduque Carlos. Habiendo enviado la escuadra 
aliada, apostada frente al Morro; unas lanchas con 
señales de parlamento, las recibió Chacón. á cañona­
zos, y ellas desistieron de su propósito. 

La Habana á principios del siglo XVI 11 (Montar.us). 

Fin de la guerra de Sucesión.-Dos años antes 
de celebrarse la paz de Utrech, que puso término á 
la·guerra de Sucesión (1713), se separó Inglaterra de 
su alianza con el Austria, y recobraron la r,qz estas 
colonias, ligadas siempre á las vicisitudes de la me­
trópoli. Una compañía inglesa se obligó á introducir· 
multitud de esclavos en la Isla. Con esto renacieron 
las esperanzas de los agricultores·; pero los malos 
hábitos de latrocinio no se h::i bían extinguido por 
completo, y fué necesario expedjr algunas patentes 
de corso para castigar las correrías de ]os piratas. 
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EL ESTANCO DEL TABACO 

Antecedentes.-El uso del tabaco, que es origi­

nario de la América, se fué generalizando en Euro­

pa 4 durante el siglo xvn; y aunque los portugueses 

lo importaban del Brasil y los ingleses de Virgi_nia, 

pronto comenzó á darse preferencia en el mercado al 

tabaco de la Isla. 
A principios del siglo xvm, había muchas ve-

gas en los alrededores de la Habana. También se co­

sechaba el tabaco en Canasí, Trinidad, Sancti Spíri­

tus, Remedios, Bayanio, H olguín, Mayarí, el Caney 

y empezaba á conocerse el de Vuelta Abajo. La pro­

ducción total excedía de 30,000 quintales. 

Compras de tabaco por cuenta del gobierno.­

Tal era la bondad del tabaco que se producía en Cuba 

y tal la estimación que iba alcanzando, que el Minis­

tro de Hacienda de Felipe V concibió la idea de com­

prar y vender por cuenta del gobierno la mayor 

cantidad posible de aquel producto. Cumplió esta 

comisión el capitán general D. Laureano de Torres, 

comprando ( en 1708) tres millones de libras escogi­

das, cuya venta proporcionó muy buenas ganancias 

á la Real Hacienda. Remitiéronse también á .Espa-· 

•ña otras partidas importantes, sin atender á las 

reclamaciones de aquellos que veían perjudicados 

sus negocios con los que el Estado realizaba. 

4. Cristóbal Colón debió de llernr á España las primeras hojas 

de tabaco. I os portugueses lo tomaron del Brasi.l, y en Lisboa obtu­

vo Juan :cot el que jntrodujo en Francia en 1560. Walter Rale 1gh 

propagó su uso en Inglaterra, llevándolo de la colonia ele Virginia, 
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Estanco del tabaco.-Relevó al Marqués de Ca­
sa Torres el brigadier Don Vicente Raja ( 1716), 
quien recibió el encargo odioso de establecer el es­
tanco del tabaco, es decir, la compra de todo el taba­
co que produjese el país, para elaborarlo en ·una fá­
brica estab:ecida en Sevilla por el gobierno. Esta 
medida produjo descontento éntre los cultivad¿res y 
negociantes de la valiosa hoja, por lo que el Gober­
nador, cediendo á las súplicas de los perjudicados, 
consultó á la Corte dicho asunto. La única contesta­
ción fué un real decreto que creaba en la Habana una 
facto ría general para la compra del tabaco, con- su­
cursales en Santiago, !]ayamo, Trinidad y Remedios. 
Aumentó ,el disgusto entre los vegueros, que se amo­
tinaron en ,la Habana, dando lugar la sedición á que 
el gobernador Raja saliera oculta de la Fuerza y 
se embarcara para España. 

Establecimiento de la Factoría.-Al saberse en 
la -Corte estos sucesos, se nombró gobernador de Cu­
ba á Don Gregario Guazo Calder,ón (1719), quien 
establ_eció la Factoria y procedió enérgicamente con­
tra los sediciosos. 

Habiéndose retardado algunas compras de ta­
baco, renov,óse el disgusto en los vegueros, que inten­
taron repetir los motines ocurridos en tiempo de 
Raja. Esta vez bastó para calmarlos la interven­
ción del Obispo y del donde de ,Casa Bayona, quienes 
obtuvieron del Rey (1720) que permitiera vender á 
las demás colonias y á la metrópoli el tabaco sobran­
te, una vez cubiertos los pedidos de la Factoría. 
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1 uco tiempo después ( 17~3), con motivo de ha­

berse hecho algunas compras á precios inferiore_s 

á los de tarifa, se amotinaron más de mil vegueros 

en f:Jantiago de las Vegas. El gobernador Guazo 

echó sobre ellos la fuerza armada, causándoles un 

muerto y haciendo doce prisioneros, que fueron col­

gados de los árboles de Jesús del M ante. 

NUEVOS CONFLICTOS CON INGLATERRA 

La escuadra de Hossier amenaza á la Habana.­

Rotas de nuevo las hostilidades entre España é In­

glaterra (por haberse descubierto un pacto entre 

}felipe V y el Emperador de Austria), apareció en 

lasAntillas la escuadra del almiranteHossier (1726). 

Gracias á los prepara ti vos de defensa· del go­

bernador l\Iartínez de la Vega y á la oportuna llega­

da de La escuadra española, la Habana se libró de 

un ataque de los ingleses, que estuvieron amenazan­

do la ciudad por espacio de una semana. 

Los ingleses se apoderan de Guantánamo.-Si­

guieron las rivalidades entre España é Inglaterra, y 

contiuaron sufriendo vejaciones los traficantes de 

~mbos países, cuando caían en poder de sus contra­

.dos. Esto provocó una gt!erra marítima, que se 

desarrolló como otras veces, en la América. 

El almirante inglés V ernon, que había tomado 

á Portobelo, bloqueado a \a Habana y atacado á 

Cartagena, desembarcó y a~aI'1VÓ con cinco mil hom­

bres en Guantánamo (agosto de 174:1),· levantó 'trin-
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cheras y baterías, é intentó fundar una población 
que llamó Cumberland; pero el rigor de.l clima y las 
enfermedades causaron dos mil bajas en sus gen_tes, 
que antes de transcurrir cuatro meses se retiraron. 

Combate naval frente á la Habana.-El último 
epi~odio de esta guerra fué un combate naval entre 
]a escuadra española mandada por Reggio, y la flota 

Combate naval entre las escuadras Inglesa y española. 

del almirante Knowles, que acababa de ser rechaza­
_do en Santiago de Cuba. Presenciaron dicho en-

• cuentro los vecinos de la Habana, la tarde del 12 de 
octubre de 1747. Después de seis horas de lucha 
porfiada y de grandes pérdidas por ambos lados, 
quedó indecisa la victoria. A poco llegó la noticia 
de haberse firmado en abril los preliminares de la 
paz de Aquisgrán, que puso término á la guerra. 
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CONCESIONES DE PR.IVILEGIOS Y MONOPOLIOS 

La Compañía Guipuzcoana.-A pesar del au­

mento que iba tomando el contrabando, como protes­

ta contra el sistema comercial implantado en las co­

lonias, España persistía en el error de sostener su 

monopolio mercantil, sin contar con fuerzas suficien­

tes para proteger el tráfico en los vastos dominios 

naqionales. El mal estado de la marina de guerra 

española á fines del siglo xvn, obligó ·al gobierno á 

_ autorizar la formación de una escuadra mercante y 

de corso, con el nombre de O ompañía Guipuzcoana, 

la que contribuyó á reanimar un tanto el comercio, 

abatido por la inseguridad de las· comunicaciones. 

Esta compañía, constituída en 1668, tuvo que lamen­

tar algunos desastres, por la conducta de sus mari­

nos, no menos valientes que indisciplinados. 

Licencias ó asientos para la trata.-Españá ce­

lebró en aquel período dos asientos ó contratos para 

el comercio infame de esclavos africanos: uno con la 

Compañía Real de la Guinea Francesa, durante la 

guerra de Sucesión (1701 á 1712), y otro con la 

Compañía Inglesa del Mar del Sur, como consecuen­

cia de la Paz de Utrech (1713 á 1750). 

En virtud de estos asientos, adqui!iÓ la compa­

ñía francesa el derecho exclusivo de introducir por 

once años en las colonias españolas de la Améric·a, 

48,000 esclavos; y la compañía inglesa, 144,000 en 

treinta años, mediante el pago al rey de España 
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de 33 pesos y un tercio, por cada esclavo. Por per­
juicios que recibió la compañía inglesa durante la 
nueva guerra con España, tuvo ésta que indemni­
zarla con 100,000 libras esterlinas, renunciando á 
su vez la c.ompañía á todos los derechos que le otor­
gaba la concesión. 

Contrata ó asiento del tabaco.-De acuerdo con 
el capitán general Don Juan Francisco Güemes, ob­
tuvo Don Antonio de Tallapiedra opulento mercader 
de Oádiz, -el derecho exclusivo de suministrar cada 
año á la fábrica de Sevilla, tres millones de libras 
de tabaco (173:4 á 173S1). 

Real Compañía de Comercio de la Haba.na.­
Animados con ese ejemplo, y por iniciativa de Don 
Martín Aróstegui, se reunieron algunos comercian­
tes y hacendados, que formaron la Real Compañía de 
O omercio de la H a,bana. Por influencias del mismo 
gobernador Güemes, dicha sociedad obtuvo, no sólo 
el asiento general y exclusivo del tabaco (1739), sino 
el privilegio de introducir libremente en España los 
cueros, maderas, azúcares y melazas que constituían 
los artículos de exportación de la Isla, y en ésta las 
harinas y demás efectos de consumo. 

La compañía se obligaba á construir barcos pa­
ra la marina de guerra y mercante; debía abastecer 
los buques· de guerra que fondeas-en en la Habana, y 
sostener diez embarcaciones armadas para perse­
guir el contrabando y hacer el tráfico entre 'la Haba­
na y Cádiz. Los ,empleados y dependientes de la 
asociación gozaban _del fuero de marina. 
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LA INSTRUCCION PUBLICA, LA INDUSTRIA Y LA AORICUL TURA 

Instrucción pública.-Los primeros estableci­
mientos de enseñanza que existieron en la lsla se 
debieron á la iniciativa privada y á las instituciones 
religiosas. Dignos de recuerdo son )francisco Para­
das, que dejó un legauo ( 15 71) para unas clases de 
latinidad; Juan F. Carvallo, fundador de la escuela 
de Belén, que durante muchos años fué en la Haba­
na único exponente de la instrucción primaria, y el 
:filántropo Conyedo, que se consagró á la enseñanza 
en Villaclara ( 171:2) y fundó una escuela en San 
Jitan de los Remedios. 

En Santiago de Cuba existía un seminario, fun­
dado por el obispo Juan de las Cabezas (1607), y en 
la Habana el colegio eclesiástico de San Ambrosio, 
(1689), debido á la.iniciativa del obispo Evelino de 
Compostela, que fundó además el colegio de niños 
y el asilo de niñas de San Francisco de Sales. 

A petición del Ayuntamiento de la Habana 
(1688), se estableció también en 1728 la Universi­
dad; pero su dirección estuvo confiada á frailes do­
minicos, y su organización era sumamente imperf ec­
ta y en extremo anticuada. 

Astillero y arsenal de la Habana.-Del primiti­
vo astillero, situado donde se encuentran hoy los 
•muelles, salieron algunos barcos para la armada de 
barlovento ( 1620 á 1640) ; y, á partir de 1724, se cons-

• truyéron en e~ arsenal de la Habana los mejores 
navíos de la marina española en el .siglo xvrn. 
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Industrias agrícolas.-Por aquella época se ha­
lJaba en el mayor atraso la indusÚia azucarera á 

' pesar de que ya había- en la colonia ciento· veinte 
ingenios. La población ·rural se dedicaba especial­
mente á la ganadería, siendo la exportación de cue­
ros un factor importante del comercio. 

Primitivo Ingenio ó trapiche de moler caña (F. HenaFes). 

El cultivo del tabaco proporcionaba utilidad y 
empleo á los labradores modestos, y daba origen á 
nuevas poblaciones, como Santiago de las Veg<ks y 
B ejucal. Para ésta, consiguió el título y honores de 
ciudad su fundador el rico hacendado Don Juan N ú­
ñez del Castillo, marqués de San Felipe y Santiago. 

Igual concesión se hizo al Conde de Casa Ba­
yona para la de Santa María del Rosario (1733). 
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Paralelo entre el estado de Cuba y el de otras 
colonias.-A pesar de que. ya no ·existían los filibus­
teros, y no obstante la creación del arsenal y de la 
nueva industria del tabaco, muy poco había prospe­
rado Cuba en la primera mitad del siglo xvm. S11 
población llegaba apenas á ciento cincuenta mil ha- • 
bitantes, y la exportación anual de azúcar solo al­
canzaba á veinte mil arrobas, cuando ya Jamaica 
( conquistada por Inglaterra en 1655), producía sete­
cientos mil quintales, y la parte occidental de Santo 
Domingo ó Haití, cedida á Francia en 1697 (los 
bucaneros la habitaron antes), tenía más de quinien-
tas plantaciones de azúcar y de café, y sus exporta­
ciones se e~evaban á veinte millones de pesos. 

Los años de paz que siguieron á los trata~os 
de Utrech y de Aquisgrán, hubieran bastado para 
imprimir gran desarrol:o á las fuentes de riqueza 
que había en el país, si su explotación no hubiera 
estado detenida por multitud de privilegios y mo-
nopolios. • • 



CAPITULO VI 

DOMINACION INGLESA 

ANTECEDENTES. DECLARACION DE LA GUER.RA 

'El pacto de familia.-Para defe:q.der los intere­
ses de la casa de B orbón, á que pertenecía el rey de 
Españ?' Carlos III, y vengar antiguos agravios reci­
bidos de Inglaterra, dicho monarca celebró con su 
pariente Luis XV, rey de Francia, un famoso con­
venio que se conoce con el nombre de pacto de f ami­
lia ( 15 de agosto de 1761). Pretendía Oarlos opo­
nerse al engrandecimiento del Reino Unido; pero 
ligaba la suerte de España y la de sus posesiones 
americanas á la de la nación francesa, en lucha en­
tonces con los ingleses. En virtud de ese tratado, 
los- enemigos de Francia debían ser considerados 
como enemigos de España y viceversa. 

Declaración de guerra.-En dÍciembre de 1761 
rompió España las hostilidades, mandando detener 
los barcos ingleses que se encontraban en los puertos 
españoles. Con noticia de ello, el rey de Inglaterra· 
Jorge III publicó, el 3 de enero de 1762, la primera 
declaración de guerra contra España, á la que con­
testó Carlos III con una contra-declaración (18 de 
enero de 1762), en la que manifestaba verse en la 
necesidad de disponer la guerra contra los ingleses. 
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Otros antecedentes.-Es indudable que; por ra- • 
zones estratégicas y .comerciales, Inglaterra ambi­
cionaba la posesión de la ciuqad y del puerto de la 
Habana. En diferentes ocasiones la habían amena­
zado las escuadras de Drake, Hossier, Vernon y 
Knowles. 1 Este último, que· la visitó en 1756, tomó 
notas de sus fortalezas y de sus contornos, y presen­
tó al gobierno británico (1761) un plan de at3:que, 
para el caso probable de guerra con Españá . 

. Primeras órdenes_ inglesas.~Cuando el gobier­
no inglés se convenció de que la gue.rra era inevita:­
ble, determinó aprovechar las fuerzas terrestres y 
navales que _tenía en las Antillas, para atacar á las 
colonias españolas ( como ya lo había he?ho con las 
francesas), dirigiéndose en particular sobre la Ha­
bana, como llave de las posesiones del Rey Católico 
en las Indias occidentales. El buen éxito de esta 
operación dependía de la celeriJad con que se pro-, 
cediese; y así se diéron órdenes para que estuvieran 
dispuestas las fuerzas estacionadas. en las Antillas 
(unos 8,00_0 hombre~), y para que se alistaran dos 
divisiones· más en Jamaica y en las coloniás éonti­
nentales de N arte América~ Proponíase ·e~ gobierno 
inglés reunir un ejército de 15,000 hombres, además 
de las fuerzas navales, ascendentes á 10,000. 

l. Véanse las páginas n, 94 y 9f5. En tiP1w,ns nP ni:vprio 
Cromwell, pensó éste apoderarse de Cuba, con preferencia á Jamaica. '. 
En 1740, r11an1io IPs in~lf'~Ps ~P ::irotleraron iiPI 1111P11 o ••t· r;,,. o 
y formaban el proyecto de_ eRtahlecerse en otros pnntos de la' Tsla, ya 
habían fijado mucho su atención en la importanria de la IJ abana. y 
publicaron planos en los que se indicaba la posibilidad de tomar sin· 
gran dificultad la plaza, desde la altura de la Cabaña. 
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La escuadra inglesa.-A las órdenes del almi- • 
rante Sir George Pocock, salió de Inglaterra ( 5 de 
marzo de 1762) una expedición de más de 4,000 
soldados y 60 buques, entre navíos y transportes. 

Reunidos en la Martinica (26· de abril) 
al grueso de las fuerzas antillana·s, 

asumió el mando del ejército bri­
tánico Sir -Ge·orge Keppel, conde • 

de Albemarle. El almirante Pocock • 
continuó al frente de la escuadra, 

Sir· úc:orge Pocock. 

que, reforzada en el paso de la M o-
na y en el cabo de San Nicolás 
por los contingentes de N arte 
.América y Jamaica, se elevó á 
cerca de doscientos barcos. De 

éstos, 23 eran buques de combate, entre navíos de 
línea, fragatas y bombardas. 

Por el canal viejo de Bahama.-Grandes difi­
cultades ofrecía la navegación por la cü'sta norte; 
mas optó por ella el almirante Pocock, en atención 
á la menor distancia. Tomando, pues, extraordina­
rias. precauciones, la flota inglesa atravesó el Canal 
Viejo de Bah ama. 2 

La escuadra inglesa frente á la Habana.-La 
expedición se había conducido en el mayor secreto.­
En la mañana del 6 de junio, la escuadra inglesa 
estaba á vista del Morro, distando cinco millas de la 
J-1 abana, y prepar.ándose para el desembarco. 

2. Frente á la costa de Sagua. apresaron después de un com­
batf' mu:v rPñido, cuatro n~ves españolas ( entre ellas Ja jragata 'J'etis. 
de 22 cañones, y la urca Fénjx, de 18). 
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ACTITUD DE LA PLAZA DE LA HABANA 

Don Juan de Prado Portocarrero.--IDn 1762 go­
bernaba la Isla el mariscal de campo Don ,Juan de 
Prado Portocarrero, 3 hombre de suyo indolente y 
poco previsor. El rey Carlos III le avisó reserva­
damente que de un momento á otro ocurriría tal vez 
un rompimiento con Inglaterra, y que, por consi­
guiente, podrían invadir á Cuba y atacar la Habana 
fuerzas enemigas. A pesar de todo, Prado se ocupó 
en asuntos de interés muy secundario, descuidando 
enteramente un encargo especial que recibiera: el 
de empezar, sin pérdida de tiempo, á fortificar la 
altura de la Cabaña. 

Sorpresa del gobernador Prado.-El capitán 
general Don Juan de Prado no tenía conocimiento 
de la declaración de guerra, porque la nave que traía 
el aviso oficial había sido apresada por otra inglesa 
de la flotilla de Jamaica. Tampoco admitía la po­
sibilidad de una invasión; por eso, cuando desde el 
Morro contempló la escuadra inglesa frente á la 
Habana, creyó que se trataba de '' una flota mercante 
como las que soJían pasar todos los años por aquella 
época"; y, al volver á la ciudad, desaprobó la orden 
de poner las tropas sobre las armas, dada por el te­
niente rey Don Dionisio Soler. 

3. A -princjpios de 1761, Don Juan de Prado tomó posesión del 
cargo de Gobernador. Traía la misión de estancar de nuevo y en 
abrn]uto el cultivo y la venta del tabaco. Recibió además apre­
miantes instrucciones para reorganizar la guarnición, aumentar ]as 
defensas de la Habana y fortificar la altura de la Cabaña, según los 
planos y el proyecto del Gobernador Don Juan Antonfo Tineo. 
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Actitud del pueblo.--Después de mediodía, con­
vencido al fin,.por los avisos del Morro, de la actitud 
hostil de la escuadra, el Gobernador reunió la Juntci 
de autoridades 4 y mandó tocar á rebato. El pueblo, 
consternado por el ruido de los cañones y el toque 
de ] as campanas, acudía en confuso tropel á pedir 
armas; pero las que había no bastaban para todos 
los solicitantes. 

Primeras dispiosiciones.-Para oponerse al des­
embarco de los enemigos, se dispuso que el coronel 
Caro, con su regimiento de dragones de Edimbur­
go, el resto• de la caballería de la plaza y algunas 
compañías del ejército y milicias, formando un total 
de tres mil hombres, ocupara las playas de Coiímar, 
y Bacuranao y resguardase la altura de la Cabaña. 
Mientras tanto, el coronel Arroyo, con los granade­
ros del regimiento fijo, otros dos batallones de infan­
tería y dos compañías de marina, defendería la costa 
de San Lázaro. El resto de las fuerzas, mandadas 
por el coronel Don Pedro de- Castej6n, quedaría á 
disposición del Gobernador de la plaza. 

El día siguiente, por la importancia que tenía 
el s·ostener los fuertes, se nombró comandante del 
Morro al capitán de navío Don Luis de .V elasco, y 
jefe de la Punta á Don ·Manuel de Briceño, reforzán­
dose con artilJeros la guarnición de ambas defensas. 

4. Constituían la Junta ele autcridades: el Capitán general Pra­do, el Teniente general Conde de Superuncla, que había sido vir:ey del Perú; el Teniente Rey Don Dionisio Soler, el General _de marma Marqués del Real Transporte, el Mar·scal ele Campo Don Diego Taba­res, el Comirnrio Don Lorenzo fontalvo y los capitanes de navío. 
HISTORIA 
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SITIO Y TOMA DE LA HABANA 

Desembarco de los ingleses.-En la mañana del 

7, los ingleses empezaron á venir á tierra por la playa 
de Bacuranao. Los protegía el 

fuego de dos fragatas, que 
ahuyentaron las fuerzas 
españolas á las órdenes 
del coronel Caro, y el del 
navío Dragón, que batió 

y acalló el torreón de 
Cojírnar. Pocas horas 

Torreón de Cojímar. tardaron en desembar-

car, sirviendo para ello más de doscientas lanchas, 

con unos ocho ó diez mil. soldados. Mientras tanto, el 
almirante Pocock amenazaba á la Habana, para dis­

traer la atención de sus defensores. 

Toma de Guanabacoa.-Aquella m1Sma noché 

acamparon los ingleses en C ojímar. A la mañana 
siguiente dispuso el Conde de· Albemarle que el grue­

so del ejército atacase á Guanabacoa, la que ocupó 
sin mucha resistencia el día 8. El coronel Caro, 

que la defendía, se retiró á Jesús del M ante. 

-Desconcierto de Jas autoridades.-Las contra­

dictorias medidas que dictó la Junta de _autoridades., 

revelan el desconcierto que reinaba en la plaza, ante 
1a superioridad de la escuadra inglesa y la disci..: 

plina del. ejército sitiador. 

Habíase mandado fortificar la altura de la Ca.:. 

lrn í'ía, t se íl ió contnwrden al si~uiente día, por con-
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siderar la indefendible. Colocáronse á la entrada 
del puerto, además de una cadena de tozas de made­
ra para cerrarlo, los navíos Neptuno, Europa y Asia, 
que eran otras tantas fortalezas; mas luego se dis-. 
puso torpemente echarlos á pique, y se mandó des­
·arbolar el resto de la escuadra, que permaneció 
inutilizada dentro del puerto. 5 

Nuevo desembarque por la Chorrera.-Con o b­
jeto de facilitar las operaciones sobre la Cabaiia, 
dispuso Albemarle otro desembarque p·or el oeste, y, 
á ese fin, el almirante Pocock ordenó que el navío 
Bellieisle batiese el torreón de la Chorrera. Defen­
dió con valor admirable 
aquella posición, al frente 
de sus milicianos, el coro­
nel habanero Don Luis de 
Aguiar, hasta que, ago­
tadas las municiones, se 
vieron obligados á dejar el 
fuerte. Desembarcaron los· Torreón de la Chorrera. 

ingleses algunas tropas junto al río de aquel nombre, 
y, habiendo encontrado agua potable en abundan­
cia, deja-:rt>n en el mismo punto al coronel Howe con 
un destacamento; y tres mil hombres avanzaron por 
las alturas de San Lázaro. 

5. Temeroso de quedar incomunicado con el resto de !a Isla, Prado delegó sus facultades, fuera de la plaza, en el capitán_ de navío Don Ignacio Madariaga, hermano del gobernador de Santiago de Cuba. 
rnct.óse un bando que prohibía la salida de los hombres útiles para las arm:;is, y se dispuso que abandonaran la ciudad los curas, los frailes y monjas, los ancianos, y las mujeres y niños. Todos éstos se refugiaron en los pueblos vecinos .. 
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Ocupación de la altura de la c·abaña.-La posi­

ción más estratégica que había en la ciudad era la 

loma de la Cabaña, de la que Antonelli, ,el ingeniero 

constructor del Morro, había dicho que" sería dueño 

de la Habana quien ocupara aquella altura''. No • 

obstante, se encomendó su defensa á un destacamen­

to de milicianos, en su mayoría estudiantes jóvenes, 

bajo el mando- de Don Pedro de Morales. Dícese 

que tenían ]a consigna de retirarse si eran atacados, 

y, en efecto, el 11 se refugiaron en el Morro, siendo 

ocupada por los ingleses aquella elevación, que en 

vano quisieron recuperar después los españoles. 

Comienza el sitio.-Dueños los ingleses de la 

loma de la Cabaña, improvisaron en ella, á pesar del 

calor y de la lluvia, formidables baterías que domi­

naban el Morro, el puerto y la ciudad. 

Entre tanto, las- fuerzas inglesas á las órdenes 

de Elliot y de Howe iban estrechando el sitio de la 

plaza, y en Santa María del Rosario, Horcón, San 

Antonio y las Puentes sostenían reñidos combates 

con partidas, compuestas en su mayoría de criollos. 

Pepe Antonio.-Entre los cubanos que arma­

ron partidas de vecinos para combatir á los invaso­

res, merece especial mencióp. el regidor de Guanaba_­

coa José Antonio Gómez, héroe inmortalizado con 

el nombre de Pepe Antonio. Hombre de reconócido 

valor y de exaltado patriotismo, organizó desde los 

primeros momentos una partida como de 300 campe­

sinos criollos, al frente de los cuales realizó verda­

deras hazañas. Cuando más fama había conquis-
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tado con su arrojo é intrepidez, fué reprendido 
injustamente· delante de sus fuerzas por el coronel 
Caro. Ese inmerecido ultraje ocasionó la muerte 
al pundonoroso Pepe Antonio (26 de julio de 1762) . 
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Plano del sitio de la Habana por los ingleses 

1: Lugar . del desembarque ( el 7 de junio) .-2 Camino á Cojímar. 
3: El Dragón contra Cojímar.-4: Alijo de cañones y prov1s1ones 
5: Primer campamento inglés.-6: Baterías inglesas contra el Morro. 
7: Los navíos Marlborough, Dragón. y Cambridge contra el Morro. 
8: Bombardas dirigidas contra la Punta ( del 14 •al 27 de junio). 
9: El Belleisle contra la Chorrera.-10: Baterías de San Lázaro. 

11: Baterías inglesas contra la Habana, en la altura de la Cabaña. 
12: Batería contra el puerto.-13: Los navíos Neptuno y Europa, y 
14: Navío Asia sumergidos á la entrada del puerto (9 y 11 de junio). 
15: Cadena con maderos herrados para impedir la entrada~ en el puerto. 
16: Escuadra española en el puerto.-17: Barcos en el astiilero. 
18: División de la escu'adra inglesa á las órdenes de Sir George Pocock. 
19: División de la escuadra inglesa á las órdenes del comodoro Keppel. 

20: • Campamento del coronel Howe en los molinos de la Chorrera. 
21: Casas forti:ficadas.-22: Cuartel general del ejército sitiador. 
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Bombardeo de la ciudad.-El 14 de junio empe­

zó el bombardeo, y el 24, el 26 y el 27 cayeron en 

la Habana cada día más de 300 bombas. 

Terrible ataque al Morro.-En la mañana del 1° 

de julio, Tompieron fuego contra el Morro, las bate­

rías inglesas d~ la Cabaña, coadyuvando al ataque 

tres navíos, que fueron retirados con 

averías importantes. ·Aquel día pu­

dieron comprender los inva­

sores que tenían un adversa-

... ;;-·/ r$ rio digno en Don Luis de 

1)
1
• • Velasco, coman~ante ~elMo­

,.. 1 rrn. Durante qumce dias, los 

,.-;¡..-1J1bí·, =-; ingleses siguien~n ata-
-O-t~• = 

~ ; cando con vigor la plaza, 

~:" y ésta se sostuvo heroica­

mente, hasta que V elasco 

JJ se retiró, por haber quedado 

/ inútil. Disminuyó entonces la 

actividad de las operaciones, pe~ 

Don Luis de Velasco. ro_ los ingleses se ocuparon en re-

parar las ba~erías que se les _habían incendiado, y en 

practicar trabajos subterráneos, que los acercaban 

cada vez más al Morro. 
Velasco vuelve al Morro.-El 24 de julio volvió 

á ocupar su puesto el comandante del Morro, acom­

pañándole espontáneamente el Marqués González. 

El Conde de Albemarle le hizo saber que había 

hecho ~nar un bastión del Morro, y en términos 

muy nobles le propuso una honrosa capitulación; á 



. DOMlNAUlO.N 11\'GLJ•:::;.\ l l l 

lo que contestó Velasco, en la misma forma, que es­
taba resuelto á sucumbir al frente de sus soldados. 

Asalto y toma del Morro.-El día 30, entre una 
y dos de la tarde, hicieron explosión dos minas, sólo 
una con provecho, y los ingleses, que esperaban aquel 
momento favorable, asaltaron enseguida el fuerte, 
por una angosta brec~ia pr~cticada en el muro. 

Toma del Morro por los ingleses (F. Henares). 

El pánico hizo ·presa de la guarnición, y en vano 
pretendieron los jefes infundir valor con el eje~­
plo. Después de recibir en el pecho uria herida mor­
tal, V elasco fué retirado al cuerpo de guardia ; el 
Marqués González encontró una. muerte heroica, de­
fendiendo una trinchera; junto á los cañones sucum­
bió Don Fernando de Párraga; y cuando Montes, el 
segundo jefe, ordenó que se izara la bandera blanca, 
ya ondeaba sobre _el Morro el pabellón inglés. 
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Muerte de Velazco y honores que se le tributa­
ron.-~! mariscal Keppel, jefe de las fuerzas que 

asaltaron el castillo, saludó respetuosamente á Ve­

lasco, y, accediendo i sus deseos, lo hizo trasladar á 

la ciudad, donde murió al siguiente día. 
·En Conde de Albemarle suspendió las hostili­

dades en señal de duelo; y, por un arranque de ge­

nerosa cortesía, los cañones ingleses contestaron 

noblemente á las descargas hechas por la artillería 

española en honor del heroico defensor del Morro. 

Medalla conmemorativa de la defensa del Morro 

Otorgó -Carlos III varias recompensas á las fa­

milias de Don Luis de V elasco y del Marqués Gon­

zález, y la Academj a de Bellas Artes de Madrid dedi­

có u~a medalla á su memoria (1764). 
Rendición de la Habana.-Tomado el Morro, 

era inminente la caída de la plaza en manos de los 

sitiadores, que propusieron una capitulación el 10 de 

agosto. Aceptada el 11 por la J 1unta de autoridades 
- ' 

el 12 se ajustaron las concti_piones, y el 13 quedó fir-

mada y sellada por ambas partes. 
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La capitulación.-Oonstaba la capitulación de 
veintitrés artículos, en los cuales se estipulaba la 
entrega de la ciudad y sus fortalezas, de los buques 
de guerra y mercantes surtos en el puerto, la artille­
ría y municiones de boca y guerra, los caudales rea­
les y los pertenecientes al comercio de Cádiz. La 
guarnición saldría con los honores de la guerra y se 
embarcaría para España en buques ingleses; la reli­
gión católica sería respetada, y las autoridades ecle­
siásticas conservarían sus fueros y privilegios. 

DOMINACION INGLESA 

Gobierno de Lord Albemarle.-Los ingleses to­
maron posesión de la ciudad el 14 de agost<? de 1762. 
Después de repartido el cua:11-tioso botín, ascendente 
á más de diez millones de pesos, se retiró el almi­
rante Pocock con la mayor parte de la escuadra, que­
dando en la Isla unos cinco mil ingleses á las órdenes 
del Conde de Albemarle. Este tomó el título de ca­
pitán general; nombró gobernador á Don Sebastián 
Peñalver y Angulo y juez civil á Don Pedro Calvo 
de la Puerta; convocó al Ayuntamiento, y continuó 
la administración en la misma forma que antes. Au­
torizaron los ingleses el comercio libre, y tan feliz 
fué aquel ensayo, que en un solo año entraron en el 
puerto de la Habana más de novecientos buques 
mercantes, dando á conocer al mundo la riqueza 
enorme de este país. La dominación británica se ex­
tendió sin resistencia á otras poblaciones de la Isla, 
desde el M ariel hasta Matanzas. 
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En enero del siguiente año (1763), se retiró el 
Conde de Albemarle y dejó al frente del gobierno. de 
la parte inglesa de la Isla á su hermano Guillermo 
Keppel. En el territorio dominado por _España ejer­
ció el cargo de capitán general el gobernador de­
Santiago de Cuba Don Lorenzo Madariaga. 

Fin de la dominación inglesa.-Por el tratad<? 
de paz firmado en Versailles (10 de febrero de 1763), 
Inglaterra devolvió á. España la plaza de la Habana 
y todo el territorio que había conquistado en la isla 
de Cuba, recibiendo en cambio la Florida.. Francia 
indemnizó á España de esta pérdida, con la cesión de 
la Luisiana. También tuvo que ceder al Reino U nido 
las vastas posesiones del Canadá, pero recuperó la 
Martinica y otras Antillas menores. 

El 6 de julio de 1763 terminó en la isla de Cuba 
la dominación inglesa, y quedó restablecido en ella el 
gobierno español. 

Hasta el sitio y toma de la Habana por los in­
gleses, el comercio exterior de Cuba apenas existía, 
y su agricultura se hallaba en lamentable postra­
ción. Así, puede decirse que la ocupación británica, 
funesta para la metrópoli, hizo dar á la colonia el 
primer paso en el camino de la prosperidad. 



CAPITULO VII 

RESTAURACION ESPANOLA HASTA FINALIZAR 

EL SIGLO XVIII 

GOBIER.NO DEL CONDE DE R.ICLA 

Restauración española.-Recibió el encargo de 
restablecer en la Habana el régimen antiguo, el ge­
neral Don Ambrosio Funes Villalpando, conde de 
Riela. Acompañado éste de su segundo cabo Don 
Alejandro O 'Reilly, penetró en la ciudad ( 6 de julio 
de 1763) entre ei regocijo y las aclamaciones gene­
rales. La sociedad cubana no podía soportar la do.:. 
minación extranjera. 1 

Plan de fortificaciones.-Ricla y su segundo 
O 'Reilly traían un vasto plan de fortificaciones. Así, 
bajo la dirección de dos ingenieros: S. Abarca y 
Agustín Crame, se procedió á reparar el Morro y á 
construir la Cabaña y otras defensas auxiliares. 

El Arsenal.-Contra lo pactado, y con el fin de 
evitar la reorganización de la escuadra española, 
los ingleses habían destruído el arsenal antes de 
la devolución de la plaza. Dos años empleó Don 
Lorenzo Montalvo, intendente de marina, en recons­
truirlo y volverlo á poner en buenas condiciones. 

1. No había en aquel tiempo diferencias entre cubanos y espa­
ñoles. Contribuyó á. la solemnidad de las fiestas el obispo Morell 
de Santa Cruz, que había sido desterrado á la Florida por el Conde 
de Albemarle, en castigo ae haber protestado contra ciertas exigencias 
del. conquistador. 
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Nueva factoría de tabaco.-El estanco del taba­
co, restablecido por Don Juan de Prado (176~) é in­
terrumpido durante la dominación inglesa, se orga­
nizó de nuevo al efectuarse la restauración española. 
Resultando pequeña la primitiva casa de la P.actoría, 
el Conde mandó se construyese otra, que el Marqués 
de la Torre amplió después con tendales, talleres y 
almacenes para depositar el tabaco. 

Factoría de tabaco y muelle de Tallapiedra. 

Reformas en la administración.-Durante el 
mando del Conde de Riela se reorganizaron los di­
versos ramos de la administración pública: creóse 
la Intervención de Hacienda, con un numeroso ·per­
sonal de contaduría, tesorería, administración gene­
ral de r_entas y sucursales en toda la Isla; y refor­
mó también el servicio de correos terrestres y marí­
timos, de modo que pudiera despacharse un paq1,ef e 
mensual á la O o ruña. 
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Franquiciws comerciales.-8e iniciara~ también 
en aquel mando importantes reformas que daban al 
comercio libertad mayor, y que, al menos parcial­
mente, hacían cesar el régimen de monopolio que 
por más de dos siglos detuviera el desarrollo de este 
país. A más de Cádiz y Bevilla, quedaron habilita­
dos para comerciar con Cuba los puertos principales 
de la Península ( agosto de 1765). Cerró se, sin em­
bargo, el de la Habana á todo barco extranjero 
(1776); si bien la ordenanza par,a el libre comercio 
con las colonias ( 1778) toleró la importación de mer­
c~ncías extranjeras, siempre que se llevara á cabo en 
barcos nacionales. 2 

GOBIERNO DE BUCARELY 

Progreso de las fortificaciones.-Gobernó 1a Isla 
con acierto durante cinco años Don Antonio María 
Bucarely (1766 á 1771), á quien se confió después el 
virreinato de México ó Nueva España. 

Bucarely dió impulso á las obras de la Cabaña, 
terminó las del Morro y Atarés, y empezó las del 
Príncipe, concluídas por el Marqués de la Torre. 

Expulsión de los jesuítas.-Tamb'ién fué Buca­
rely el encargado por Carlos III de hacer cumplir 
en esta Isla un real decreto por el que los jesuítas 
fueron expulsados de todos los dominios españoles. 

2. Al Conde de Riela sucedió en el mando Don Diego Manrique 
(1765), el cual murió de fiebre amarilla á poco de haber llegado á 
Cuba. Intermamente ocupó entonces el gobierno el brigafüer Don 
Pascual Jiménez de Cisneros, hasta la toma de posesión de Bucarely. 
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Calamidades públicas.-En 1766, las ciudades 
de Santiago de Cuba y de Baya1no fueron sacudidas 
por violentos terremotos, que arruinaron muchos edi­
ficios, causando más de cien muer.tos y gran número 
de heridos. Entre éstos se hallaba el gobernador de 
Santiago, marqués de Casa Cagigal. También pro­
dujo daños en la jurisdicción de la Habana, el hura­
cán llamado de Santa Teresa (15 agosto 1768).. 

Incorporación de la L uisiana al gobierno de 
Cuba.-Los súbditos franceses de Luisiana ·( colonia 
cedida por Luis XV á su aliado Carlos III), se nega­
ron á reconocer la soberanía de España y al gober­
nador Don Antonio de Ulloa. Enviado para someter­
los ·el general O 'Reilly, organizó en la Habana una 
expedición de dos mil quinientos hombres, entre ve­
teranos y milicianos, y en julio de 1769 tomó pose­
sión de la colonia. Aunque O 'Reilly no encontró nin­
guna resistencia en Nueva Orleans, hizo ahorcar á 
cinco de sus vecinos principales y mandó encerrar á 
otros en las prisiones de la Habana; paralizó la agri­
cultura y el comercio, y llenó de espanto la próspera 
colonia, de la que emigraron muchos plantadores y 
otras personas de las más acomodadas. Terminada 
la obra de exterminio, se incorporó á la capitanía ge­
neral de Cuba aquel territorio desolado. 3 

3. Bucarely auxilió eficazmente al Conde de D 'Reilly en la· or­
ganización de la expedición á la Luisiana, con el concurso del fun­
dador y primer jefe del apostadero Don Juan Antonio de la Colina, 
del administrador de rentas y comunicaciones Don José Armona y 
ilel orrlenarlor dr marina Don Nirolás Ranún. Sncerlió al Conde de 
O 'Reilly en el gobierno de la Luisiana Don Luis de Unzaga, que 
trató de borrar el recuerno ne Jos bor_rores cometidos por su antecesor. 
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GOBIERNO DEL MARQUES DE LA TORRE 

El Marqués de la Torre. 4-El Marqués de la 
Torre fué el primer gobernador de Cuba que trató 
de embellecer la capital y otras poblaciones de la 
Isla, sin descuidar las demás obras de utilidad pú­
blica. Su mando fué un período de paz no interrum­
pido, (1771-1777), en el que se inició la prosperidad 
material de Cuba. 

Embellecimiento de la capital.-El aspecto mi­
serable de la Habana no correspondía á la importan­
cia de ésta. Para remediar dicho inconveniente, el 
Marqués de la Torre llevó á cabo muchas obras de 
carácter público. Tales fueron la alameda de Paula, 
que terminaba en la casa de recogidas y en el teatro 
principal, destinado á sostener aque.lla institución; 
·]a alameda exterior ó nuevo Prado, y la casa del 
Ayuntamiento, cuya parte principal se destinaba á 
casa de gobierno, con un departamento para la cár­
ceL También se construyeron varios muelles y se 
pavimentaron algunas calles. 

Otras obras públicas.-Fuera de la Habana, se 
procuró también el mejoramiento de _ los servicios 
públicos: construyóse el primer puente de Matanzas, 
y se hicieron paseos y se empezaron casas consisto­
riales y cárcel~s, en Trinidad, Sancti Spíritus, Villa­
clara, Remedios, Puerto Príncipe y Santiago. 

4. Al mismo tiempo que el rey Carlos III nombraba á Bucarely 
virrey de Nue1;a España. trasladaba del gobierno de Caracas al de 
Cuba á Don Felipe Fonsdeviela, marqués de la Torre, que tomó pose­
·sión de su cargo el 18 ele noviembre de 177J. 
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Fundación de Pi~ar del ltío, Jaruco y Giiines.­

Tan excelente era el tabaco que se cosechaba á orillas 

del Cuyaguateje, que al cabo se fijó la atención del go­

bierno en aquella región casi olvidada. En 1772 se 

comisionó á Don José Varea para fijar el asiento de 

un pueblo y los límites de una jurisdicción que se de­

nominó Nueva Filipina, por el nombre del Marqués. 

Bien pronto, empero, fué llamada Pinar del Río, 

por el lugar de su fundación. 

Con honores de ciudad nació el pueblo de J aruco 

( 1773), por concesión al primer conde de ese título, 

Don Francisco Santa Cruz, en· recompensa de sus . 

servicios durante el sitio y toma de la Habana. 

También se fundó ( 1775) á orillas del JJ1 ayabe­

que y junto á la parroquia que existía desde 1735, la 

villa de San Julián de los Güines, centro de una de 

las más fértiJes comarcas de la Isla. 

Primer censo de población.-Al Marqués de la 

Torre corresponde el mérito de haber formado el 

primer censo de población de la Isla de Cuba. Esta 

obra terminó en 1774. La población total resultó ser 

de 172,620 habitantes, de los que 96,440 eran blan­

cos; 31,847 libres de color, y 44,333 esclavos. 

Distribución de la población de Cuba en el censo de 1774 

Habana .... 

Guanabacoa. . 

S.M. del Rosario 

San Felipe ... 

S. de las Vegas 

Jaruco. . .. 

1 

75618 I Sancti Spíritus 

7998 / Santa Clara. 

2898 ¡ Trinidad . . 

2132 Remedios . . 
1 

1809 Matanzas .. 
1 

536 neva Filipina 

8265 'Stgo. de Cuba. 19374 
1 

8103 ¡Puerto Príncipe 14332 

5614 / Bayamo. . . . 12250 

3085 I Holguín. . . . 2440 

3249 Baracoa. . . . 2222 

2617 ~ Isla de Pinos. 78 
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- El arsenal y el apostadero de marina.-En 
tiempos de Bucarely (1766) se creó la C.omandancia 
general del apostadero de marina. El arsenal ad­
quirió entonces importancia extraordinaria, sobre 
todo en el reinado de Fernando VI, y de, sus nuevas 
gradas salieron barcos tan famosos como el navío 
Santísima Trinidad,. de 112 cañones. 

Puerta del Arsenal (F. Henares). 

Por fallecimiento del primer jefe del apostade­
ro, ocupó este cargo Don Juan Bautista Bonet, de 
igual graduación que el Marqués de la Torre. Entre 
ambos funcionarios hubo constantes disenciones. 5 

Bonet dió gran impulso al arsenal, y en su época 
se hicieron en Cuba las más só]idas y brillantes 
construcciones nava]es. 

5. Comenzaron las desavenenci:;i,s por asuntos de etiqueta, y 
después se suscitaron cuestiones de competencia. Todo esto redundó 
al cabo en perjuicio del pueblo, porque ~l general de Marina s~ 
opuso á que el público atravesara por el arsenal, y el M::irqnés manrló 
cerrar la puerta ile la muralla:, llamarla de la Tenaza. • 

HTSTORTA 
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Termina el gobierno del Marqués de la Torre.­

Otras mejoras de consideración se realizaron en 

tiempos del Marqués: abrióse el seminario de San 

Carlos en el antiguo colegio de los jesuitas; se dis­

minuyeron los derechos de exportación· sobre ]os 

azúcares, mieles, aguardiente, cera y corambres; 

exportóse libremente el algodón, y se Rrotegió. la 

. industria de ]a cera, que en 1776, no sólo bastaba 

para el consumo del país, sino que permitía exportar 

más de 20,000 arrobas. (Las primeras abejas se im­

portaron en el año de 1763). Por último, aumenta­

ron los ingenios, por haberse introducido gran nú­

mero de esclavos africanos. 

OTROS ACONTECIMIENTOS HASTA EL GOBIERNO DE LAS CASAS 

Independencia de los Estados Unidos.-En las 

posesiones inglesas ele la América del N' orte ocurrió 

por aquellos años un suceso que había de ejercer 

gran influencia en los destinos del Nuevo ]\fondo. 

Las humildes colonias que los emigrados ingleses y 

holandeses fundaron un siglo después de descn1,ierto 

el continente occidental, alcanzaron un gr:,do de 

prosperidad muy superior al de las colonias espa­

ñolas, gracias á la laboriosidad de aquellas ge11tes 

y á las franquicias comerciales de que ~;ozahan; mas 

habiendo creado e] Parlamento inglés varios im­

puestos, sin contar con la aprobación de los f'olonos, 

éstos se negaron á satisfacerlos, y se sublevaron pa­

rn <lefenrler sns derechos y sn libertad (1775). 
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En los comienzos de la lucha, no intentaban los 
colonos separarse de la metrópoli; mas convencidos 
ele la inutilidad de sus rec]amaciones, resolvieron 
libertará su país, y el 4 de julio de 1776 se proclamó 
la independencia en el segundo Congreso continental 
de Filadelfia, formado por los delegados de las pro­
vincias unidas. 

España reconquista la Florida.-El sabio Ben­
jamín Franklin, á quien se dió el encargo de solicitar 
Ja protección de Francia, logró que esta nación re­
conociese la independencia de los Estados Unidos 
(febrero de 1778). Con tal motivo surgió una nue­
Ya guerra entre Inglaterra y Francia, á ]a que se 
unió también España. Los ing]es·es, en el cmpeíio 
de combatir á sus colonias, descuidaron en éstas la 
frontera sur. Aprovechando la ocasión el coronel 
Don Bernardo de Gálvez, que gobernaba la Luisiana 
bajo las órdenes del capitán general de Cuba Don 
Diego José Navarro, 6 sin aguardar instrucciones 
invadió la Florida conl,400 hombres y tomó dos fuer­
tes á los ingleses. Después ·se apoderó de las plazas 
de Mobila (1780), y Panzacola (1781): volviendo así 
á poder de España la Florida, que, según hemos di­
cho,Inglaterra había recibido á cambio 'de la Habana. 

6. Bl rnaris<'al c1e campo Don Di0g-o .ToPé Navarro f11é PI sI1<'e­sor del Marqués de la Torre ( 1777). En su tiempo se pnso f'n vigor la ordenanza para el libre c~mercio con las colonias (Véase la pági­na 117). En 17S1 fué nombr::i.c1o gobernador e] cubano Don Juan Manuel de Cagigal, que se había distinguido en el asalto de Panzarola. Enviado COJ.'l una - expedición á las Bahamas, de ellas regresó para defender á la Habana, amenazada por el almirante inglés Rodney. Desde 1783 ha·sta J 790 se sucedieron en el gobierno c1e_ la Isla Don· T,nis Unzaga, el Conde <l.e Gálvez y los intednos Don B,Prn::irrlo 'l'ro11-coso, Don .Tn¡.é ,le Bzpeleta y Don Domingo C~bello, 



124 HISTORIA DE CUBA 

GOBIER.NO DE DOS LUIS DE LAS CASAS 

Don Luis de !rus Oasas.-Día feliz fué para Cuba 

el 9 de julio de 1790, en que se hizo cargo del go­

bierno y administración de la Isla, 

A el teniente general Don Luis de 

las Casas. Secundado por el go­

bernador de Santiago de Cuba, 

Don Juan Bautista Vaillant, por 

el intendente de hacienda Don 

José Pablo· Valient~ y por 

cubanos ilustres, como Don 

Francisco de Arango y Pa­

rreño, el Dr. Romay y 

otros, las Casas dió gran 

,.,., ímpulso á la agricultura, la 

Don Luis de las Casas. industria y el comercio, 

atendió al ornato y mejoramiento de las poblaciones, 

creó establecimientos de beneficencia y favoreció la 

instrucción y la cultura populares. Por todo esto, 

bien puede considerarse aquella época como la albo­

rada de nuestra cultura. 

Don Juan Bautista Vaillant.-Antes de llegar á 

la Habana, Don Luis de las Casas visitó á San'tiago 

de Cuba, gobernada. hacía dos años por el brigadier 

Don Juan Bautista Vaillant. Con el concurso de la 

Sociedad Patriótica, este gobernante empezó á sa­

car de su postración á la segunda capital de la Isla; 

arruinada por l~s invasiones piráticas y los recientes 
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terremotos. Como las Casas, fué V aillant protector de la instrucción y de la agricultura. Persiguió tam­bién el juego; construyó el primer paseo de la ciu­dad, encargando á cada vecino del cuidado de un ár­bol, edificó la casa de gobierno y comenzó á empe­drar las calles y á atender el alumbrado público. 
Don José Pablo Valiente.---:-Para desarrollar sus planes de_ gobierno, Don Luis de las Casas necesi­taba de una buena dirección de las 

rentas públicas, y encontró ese au­
xilio poderoso en el intendente ge­
neral· de hacienda D. José Pablo 
V aliente. Desi_gnado éste para 
dicho cargo y el de visitador, 
había venido á esta isla y estu­
diado sus problemas económi­
cos, en 1787. Pasó después 
á la metrópoli á informar 
acerca del estado de la Ha­
cienda, y combatió las trabas 
comerciales que los prohibi- Don José Pablo Valiente. cionistas continuaban sosteniendo en el Consejo de Indias. Vuelto á Cuba, coadyuvó desde el principio á la obra de Casas, y en 1792 se hizo cárgo de la In­tendencia, donde, merced á sus hábiles gestiones, au­mentaron las rentas públicas. Tomó parte princi­palísima en la fundación de la Sociedad Patriótica ele la Habana, del Consulado, de la casa de beneficen­cia, y en cuantas mejoras se realizaron en aquel pe­ríodo feliz de la :µistoria de Cuba. 
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Don Francisco de Arango y Parreño.-Durante 
el gobierno de las Casas, se <lió á conocer el insigne 
cubano Don Francisco de Arango y Parreño, esta­
dista, publicista y benefacj;or, que por sí solo repre­
senta aquel período de nuestra historia. 

Arango nació en la Habana en 1765, y 
á los 21 años se graduó de b:~lChiller 

en leyes. Autorizado para def en­
der un pleito de familía, obtuvo 

ruidoso triunfo en la Audiencia de 
Santo Domingo; se trasladó 

entonces á España, y en 1789 
se recibió de abogado. Co­
mo apoderado del Ayun­

tamiento de su ciudad na­
tal, combatió en la Corte· el 

sistema económico aplicado 
en la administración de las co­

Francisco de Arango y Parreño. lonias españolas, defendió 1a 

libertad de comercio Y; en su notable Discurso sobre 
la agricultura de la 11 aba1ia, trazó un plan completo 
de reformas y echó los cimientos de la. prosperidad 
de Cuba. A obtener esas mejoras .y cuantas contribu­
ye·ran al bienestar y al progreso del país, consagró 
el ilustre patricio su laboriosa existencia, en el Con­
sulado de Agricultura, Industria y Comercio, con­
vertido luego en Junta de F 011iento, en la Sociedad 
Económica, en el Ayuntamiento, en la Intendencia 
de l-I acienda, en ]a Superintendencia de tabacos, y 
como crmse,iern de Indias, en la Corte .. 

I' 



H,..l!;::,'l'AURAClON ..l:!;::;l'.AÑUL.\ 

Libertad de la trata.-Había en aquel tiempo la 
creencia errónea de que, sin la esclavitud, no podía 
prosperar la agricultura en las colonias tropicales. 
~sí se explica que caracteres tan rio bles como Don 
Pablo Valiente y Don Francisco Arango y Parreño, 
abogaran por la libertad en el comercio de esclavos. 
Esta libertad fué concedida por los años de 1789, y 
prorrogada en 1791. 

A esta reforma se atribuye, en primer término, 
el aumento de la población (272,301) que se observó 
en el nuevo censo formado por Casas, no obstante 
haber regresado á la Florida, cuando volvió á poder 
de España, un número considerable de emigrados. 

Protección á la agricultura.-Por iniciativa de 
Don Francisco Arango, se autorizó la libre introduc­
ción, en barcos nacionales, de toda clase de utensilios 
agrícolas y máquinas y aparatos extranjeros para la 
fabricación del azúcar ( decreto de febrero de 1789). 
~ambién se eximieron de derechos, por diez años, el 
café, el algodón y el añi~ cosechados en Cuba. 

Grandes inunaaciones.-Don Luis de las Casas 
puso á prueba sus cualidades de gobernante, con 
motivo de un temporal de agua que hizo desbordaJ: 
muchos ríos, y produjo grandes inunda:ciones en todo 
1.:::1 occidente de la Isla, especialmente en las cercanías 
de la Habana y Pinar del Río (21 y 22 de junio de 
1791). Procuró ] as Casas remediar las consecuen­
cias de aquella gran calamidad, reconstruyendo los 
p-uentes destruídos y socorriendo con sus al10rros ií 
los c:unpesinos rnfi~ n0cPsit.:i<loR, 
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El Papel Periódico.-A la iniciativa de las Ca-
sas se debió la primera publicación literaria y eco­
nómica de Cuba. Tres meses después de su llegada 
a la Habana apareció el Papel Periódico, donde cola­
~oraron, á más del insigne gobernante, el presbítero 
José Agustín Caballero, el Dr. Tomás Romay, el 
poeta Manuel de Sequeira, e.te. 

Las Sociedades Económicas de Amígos del País. 
-Entre las instituciones que en España han hecho 
memorable el reinado de Carlos III, figuran en pri­
mer lugar las sociedades patrióticas ó sociedades 
económicas, destinadas al fomento de la instrucción 
pública, la industria y la agricultura .. • Con ,el esta­
blecimiento de estas s:ociedades en América, la clase -
culta del país comenzó á participar, aunque sólo con 
carácter consultivo, en algunos asuntos de gobierno. 

En Santiago de Cubfl se fundó la primera ins­
titución de di-cha clase en esta isla, por iniciativa de 
los hacendados Francisco Mozo de la Torre, Fran­
cisco Griñán y Pedro Valiente, bajo la presidencia 
del gobernador Arredondo (13 de septiembre de 
1787). La Sociedad comenzó -en breve á dar sus fru­
tos, secundando la obra del go bernadol'. V aillant. 

El 9 de enero de 1793, Don Luis de las Casas 
·inauguró la Real Sociedad Económica de Amigos del 
País ó Sociedad Patriótica de la Habana, cuya fun­
dación habían solicitado el Conde de Casa Montalvo, 
Don Juan Manuel O 'Farrill, Don Francisco Basa­
ve y principalmente Don Luis de ~eñalver, uno de 
sus primeros directores. 

• 
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La Sociedad dió principio á sus tareas en el 
palacio de gobierno, que entonces se estrenó. Pron­
to empezó á publicar sus útiles Memorias, abrió la 
p-rimera biblioteca, se interesó por la instrucción é 
introdujo mejoras en la fabricación del azúcar. 

Inauguración de la casa de beneficencia 

La casa de beneficenéia.~Acogió Don Luis de 
las Casas el proyecto ( concebido por Peñalver y 
otros) de fundar un asilo de huérfanos, donde éstos 
recibieran instrucción primaria y aprendieran algún 
oficio. El 8 de diciembre de 1794 se inauguró so­
lemnemente la casa de beneficencia. 

'El Real Consulado ó Junta de Foll)e~to.-A los 
esfuerzos de Arango se debió la creación del Real 
Consulado de Agricultura y Comercio, que empezó 
8us trabajos en el año de 1795. Dos años antes, el 
insigne habanero, con el Conde de Casa Montalvo, 
recibió el ·encargo de estudiar en Inglaterra y sus 



mu lllS'l'OlUA DE UU.BA 

colonias, los adelantos en agricultura y elaboración 
de azúcar que fuesen aplicables á esta isla. Resul­
tados de aquella comisión fueron, entre otras im­
portantes mejoras, la introducción de la caña de Ota­

hití, superior á la criolla, y el primer ensayo de la 
máquina de vapor para moler la caña. 

El Consulado de Agricultura, llamado después 

Junta de Fomento, r~alizó trabajos geográficos y to­
pográficos de la Isla; hizo estudios de sus minas, 
montes y maderas; de muchos caminos, calzadas y 

puentes; del cultivo de la caña, del café, del algodón 
y añil; de la cría del gusano de seda y de la apicul­

tura; de la introducción del ~ielo, del fomento de la 
población, etc. Constituyen sus mayores triunfos 

el desestanco del tabaco y la libertad de comercio. 

Consecuencias de la insurrección de HaltL-La 
revolución francesa de 1789 sustentó principios que 

no eran compatibles con el sostenimiento de la es­
clavitud en las colonias, y que dieron origen á la 

insurrección de Haití ( 1791). Este movimiento 

arruinó y entregó á la más completa anarquía aque­

lla floreciente colonia; y por todo ello, y por la cesión 

que Espaiia hizo á Francia del resto de la isla de 

Santo Do111Jingo ( en el tratado de Basilea, de julio de 

1795), vinieron á Cuba numerosos inmigrantes es­

pañoles y franceses, que nos enriquecieron con el 

caudal de sus conocimientos agrícolas. Entonces 

comenzó la prosperidad de nuestra isla, cuya pro­

ducción anual de azúcar fué en breve de 7.500,000 

:1rrobas, con precios de 28 á 32 reales carla arroba. 

L 
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Los restos de Co- '11iPi\1F"'"""~i1TiiiTii1~-----,~nmrnmnm!l!II 

lón.-El último acon­
tecimiento notable del 
gobierno de Don Luis 
de las Casas fué la 
8olemne ceremonia de 
recibir y depositar en 
la catedral de la Ha­
bana (15 d2 enero de 
1796) los rest9s del 
gran almirante Dou 
c·ristóbal Colón, traí­
dos de la catedral de 
Santo Domingo por el 

-..-----~---
General Aristizábal '\- · .,,~ ,. ,,,,., 

en el navío San Lo­
renzo. En la catedral Lápida que cubría los restos de Colón 

de Santo Domingo se ha encontrado otra caja con 
una inscripción, y varios huesos que, en opinión de 

muchos, son los restos· auténticos del Descubridor. 

Al cesar la dominación española en Cuba (1898), 

fueron trasladados á Sevilla los <-1.iscutidos restos. 

Dimisión de Don Luis de las Casa;.-'' Abruma­

do este ilustre general, orgullo de Cuba, honor de 

España, con l~s cuidados del gobierno, sintió que­

brantarse su saiücl preciosa; y, solicitada y aceptada 
BU dimisión, entregó el mando á su sucesor e 1 Conde 

de Santa Clara, el 6 de diciembre de 1796, día de 

eterno luto para la Isla", pues en él perdió al ilustre 
funda<lor <le nuestra en ltura. 
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GOBIERNO DEL MARQUES DE SOMER.UELOS 

Circunstancias en que vino á gobernar la Isla. 
En junio de 1796 celebró Carlos IV con el Directorio 

de la República Francesa una alianza ofensiva y de­

fensiva, que obligó á España á empeñarse .en nueva 

guerra con los ingleses. En tales circunstancias se 

enc;:trgó del gob1erno de Cuba (diciembre de 1796). 

tl general_ Don Juan Procopio Bassecourt, conde de 

Santa Clara. 

Nuevas fortificaciones y defensas de las costas. 
El primer cuidado del nuevo gobernante fué atender 

á la defensa de las costas. Por fortuna, su antece­

sor dejó las fortalezas en excelentes condiciones, y 

hasta había principiado la construcción de nuevas 

baterías. La -más importante de estas últimas reci­

bió el nombre de Santa Clara, por haberse termina­

do durante el mando de Bassecourt. 
Rotas las hostilidades entre España y el Reino 

Unido, los ingleses dirigieron contra nuestras costas 

algunos ataques, felizmente rechazados en Casilda 

y cerca del cabo San .Antonio. 
Tales fueron en Cuba los hechos de armas de . 

aquella funesta guerra, que costó á España la pér­

dida de la isla de Trinidad y de una parte de la es­

cuadra y la ruina del comercio exterior. 
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GOBIER.NO DEL MAR.QUES DE SOMER.UELOS 

El Marqués de Someruelos.-Don Salvador de 
Muro y Salazar, marqués de Someruelos, sucedió 

en el gobierno de la Isla al Conde de 
Santa Clara. El nuevo capitán 
general desembarcó en el puerto 
de Casilda, perseguido por cor­

sarios ingleses, que no tarda-
ron en apresar el bergantín 

correo donde llegó de la Ca-

El Marqués de Someruelos. 

ruña-. -De Trinidad, Some­
ruelos se trasladó por 
tierra á la Habana, y el 
13 de mayo de 1799 tomó 
posesión de su elevado 
cargo, con, gran sorpresa 

de la población, que ignoraba el relevo del Cond_e de 
Santa Clara. En marzo del mismo año había toma­
do posesión del gobierno de Santiago de Cu.ha Don 
·sebastián de Ki'ndelán, y en agosto ocupó la Inten­
dencia de Hacienda Don Luis Viguri, muy inferior 
en méritos á Don José Pablo Valiente, Este fué 
nombrado consejero de Indias, 
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Traslación de la Audiencia de Santo Domingo. 

El mismo año en que se trasladaron á la Habana los 

restos de Cristóbal Colón (1796), se trajo también 

gran parte del archivo de ]a primera audiencia de 

las Indias, y entonces dejó de funcionar aquel tri­

bunal. En 1798, cuando Toussaint Louverture in­

Yadió á Santo Domingo, se mandó trasladar la 

Audiencia á Puerto Príncipe/ por ser la ciudad 

situada más al interior de Cuba, y la más apartada 

ele 1as influencias de las autoridades. No obstante, 

hasta el 30 de junio de] año 1800 no empezó á funcio­

nar la Audiencia de Piierto Prín[Jipe. 

Visita del Barón de Humboldt.-

En los primeros días del siglo :xrx vi­

sitó la Is1a el sabio alemán Alejan­

dro de Humboldt, cuyos notables 

estudios sobre este país constan en 

su famoso libro Ensayo Po lítico so­

bre la Isla de Cuba ( publicado en 

1826). El Barón de Humboldt con­

tribuyó de tal mane1 a á dar á co­

nocer la riqueza ele nuAstra pa­

tria, su constitución geológica, 

clima, población, agricultura, 

comercio y rentas públicas, que 

Don José de 1a Luz y Caballero 
El Barón de Humboldt 

le considera corno iin segwido descubridor de Cuba. 

l. Por temor á los corsarios ingleses que frecuentaban nuestros 

ll'ares, no vinieron á Cuba haf:;ta enero <le 1800, Jos mai.?:istrado~ y t•m­

pleados judiciales, con el 1·esto del ~rchivo rle la Audiencia de Indias. 
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• El obispo Espada.-Tuvo también la suerte So­
meruelos de que durante su gobierno viniese á regir 
la diócesis de la Habana (24 de febrero de 1802) el 
benemérito é insigne Juan José Df az de Espada y 
Landa, designado para ocupar la vacante que dejó el obispo Tres Palacios. El obispo 
Espada abolió la costumbre de en­
terrar en las iglesias, y contribu­
yó con la suma de 22,200 pesos 
para la fundación del primitivo 
cementerio de la Habana, cu­
yo terreno también cedió. 
Embe~leció la catedral, 
y auxilió la bene-
ficencia, los hospita­
les y la casa de lo­
cos ; pero su mayor 
mérito se encuentra 
en la protección que 
dispensó á la cau­
sa de la educación El obispo J. J. Díaz de Espada y Landa 

popular. D~ espíritu liberal y expansivo, y dotado 
de gran inteligencia y vasta cultura, fundó el obispo 
Espada bueJ..: número de escuelas, co htra la opinión 
de muchos de sus contemporáneos que veían un gran 
peligro en la propagación de la enseiianzc-., en este 

• país. Reformó Espada el Asilo de San Francisco de 
Sales y el seminario de San Carlos, y fué director de 
la Sociedad de Amigos del País, en la que dejó un 
recuerdo impere~edero. 
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Creación del arzobispado de Cuba.-Perdida 

por E 1spaña la isla de 'Santo Donuingo, trasladáronse 

al obispado de Santiago de Cuba los .títulos, faculta­

des y prerrogativas del arzobispado primado de las 

Indias (breve pontificio de 16 de julio de i804), y se 

declararon sufragáneos suyos los obispados de la 

Habana y Puerto Rico. 

Introducción y propagación de la vacuna.__:_El 

obispo Espad_a contribuyó asimismo á la propaga-

ción de la vacuna, dada á conocer en 

Cuba por el Dr. Don -Tomás Rornay 

Este ilustre habanero se había dis­

tinguido mucho desde el gobierno 

de Don Luis de las Casas: contá­

base entre los fundadores de la So-

cied·ad Patriótica, y también fué 

médico de la beneficencia, di­

, rector del Papel Periódico; 

etc. Romay obtuvo el. virus 

, de unos-niños que de Puerto 

Rico trajo vacunados Doña 

Doctor Tomás Romay. María de Bustamante ( ene-

ro de 1804). Poco después llegó á la Habana el Dr. 

Balmis, c,omisionado por Carlos IV para_ dif~ndir ··e~ 

la América española el: preservativo de la viruéla; 

pero lo encontró ya aplicado en· la isla de Cuba. 

Aumento d~ la población y la riqueza de. Cuba. 

Para socorrer .á los emigrados de Haití y Santo Do.., 

mingo, que en número consid_erable y con .gran pr9-: 

vecho para la agricultura, segufan ·acudiendo á esta 



PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX 137 

isla, se repartieron terrenos (1802) junto á la ba-­
hía de Nipe y en otras localidades de los distritos 
d'e H olguín, Sagua y M ayarí. Oon motivo del fra­
caso de la expedición enviada por Bonaparte para 
recuperar aquellas colonias, se refugiaron en Cuba 
(1803 y 1804) como treinta mil franceses, los cuales 
se establecieron en Santiago de Cuba, en las faldas 
de la Sierra Maestra y en Gu,antánamo y B aracoa, 
llevando á todas partes su laboriosidad y el fruto de 
su e:xiperiencia, y convirtiendo en estancias produc­
tivas, terrenos antes incultos. 

Eri 200,000 se estima el número total de españo­
les y franceses que vinieron á au~entar la población 
de Ouba; á causa· de los trastornos políticos de Haití, 
Santo Domingo y Luisiana. 2 

.Fomento de cafetales.-El café, ongmario de 
Abisinia, é introducido en la Martinica por Mr. De­
clieux, y en Cuba (1748) por Don José Gelabert, se 

. propagó lentamente en esta Isl:a. En 1770, apenas 
se exportaron 2,000 quintales de ese frut_o; pero, con 
la inmigración de los inteligentes cultivadores fran­
ceses, se fomentaron muchos cafetales, especialmen­
te en la región oriental de la Isla. En 1804 se elevó 
la exportación de café á 12,500 quintales, y no bajó 
de 642,000 en el año de 1833. El primer cafetal se 
había fomentado en Wajay (1748). 

2. La cesión de la Luisiana á Napoleón que venfüó después aquel territorio á los Estados Unidos (1803), trajo también á. Cuba. muchos emigrados que contribuyeron al progreso de nuestra agr1cul~u­ra, dedicándose espMiah:pe:pte -3,l cultivo de ]a caña y á la. elaboración 
rl el azúcar. 

10 
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Graves acontecimientos en España.-Durante 
aquel período ( 1808) ocurrieron en España graves 
sucesos que produjeron la violenta crisis en sus do­
minios de América: la invasión de la Península por 
los franceses; la abdicación de Carlos IV y la pro­
clamación de Fernando VII; el levantamiento del 
pueblo español (2 de mayo de 1808) en' defensa de su 
independencia, hollada por N apol 1eón; la prisión del 
rey Fernando VII en Bayona, y la constitución de 
las juntas de gobierno en Sevilla y otras varias po­
blaciones de la Península. 

Ouando llegaron á Cuba las noticias de di­
chos acontecimientos, el Marqués de Someruelos con­
vocó á las autoridades, y éstas acordaron proclamar 
rey de España á Fernandó VII y romper las hosti­
lidades contra los franceses. 3 

Proyecto de constitución de una junta.-Don 
Francisco de Arango y Parreño, de acuerdo con So­
meruelos y con personas importantes del comercio, 
propuso la creación de una junta como las de Sevilla 
y otras provincias de España y América, para que 
el gobierno pudiera atender á l,os negocios y, en caso 
de alguna invasión, á la defensa del país; pero la 
Jimta, que dieron en llamar tiránica é independiente, 
fué combatida en folletos y periódicos, y vino abajo 
aquel plan que tal vez hubiera conducido á la inde­
pendencia del país, como sucedió en otras regiones 
de la América española. 

3. Bajo pretexto de patriotismo, fueron asaltadas las casas de muchos franceses-, ciudadanos pacíficos y laboriosos, siendo unos_ as~­i;ina clos, y expulsaélos más de 6,000, por r10 esta,r naturalizados. 
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Suplicio de Manuel R. Alemán.-Habiendo lle­
gado á la H,ctbana el joven mexicano Manuel Rodrí­
guez Alemán y Peña, con pliegos para las a~torida­
des y otras personas, incitándol:as á que se declara­
sen i favor de José Bona parte, fué preso y ahorcado 
como espía el 30 de julio de 1810. 

Primeros diputados cubanos.--Cuando se cons­
tituyó en .Aranjuez la Suprema Junta central y gu­
bernativa de Esp,aña y de las Indias, su autoridad 
fué reconocida por el Marqués de Someruelos. Pu­
blicada la convocatoria para las Cortes de Cádiz, de 
1810, fueron electos par.a representará Cuba, Don 
Andrés Jáuregui y Don Juan Bernardo O'Gavan, á 
quien sucedió en 1813 Don Francisco de Arango y 
Parreño, nombrado consejero de Indias al ser di­
sueltas las Cortes por la reacción absolutista de 1814. 

Conspiración de Aponte.-Con el ejemplo de 
Haití, empezaron á agitarse los numerosos esclavos 
de la Isla. En 1812 descubrió Somerue}os la cons­
piración de ,José Antonio A ponte, que aspiraba á la 
emancipación y predominio de su raza. Aponte fué 
ahorcado, con ocho cómplices de sus proyectos. 

Fin: del gobierno de Someruelos.-Trece años 
( de 1799 á 1812) duró el mando del Marqués de 
Someruelos. Hupo éste mantener la paz y la pros­
peridad de Cuba; y así, cada vez que se trataba de 
removerle, elevábanse iinstancias á la Corte, pidien­
do que se prorrogase aquel gobierno. (]lle se jnzg·a ha 
muy beneficioso para la colonia. 
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GOBIERNOS DE RUIZ DE APODACA Y DE CIENFUE'OOS 

La constitución de 1812.-Al comenzar el go­
bierno del general Don Juan Ruiz de_ Apodaca, suce­
sor dt: S:omeruelos, se juró solemnemente en la capi­
tal de Cuba (21 de julio de 1812) la constitución de 
la monarquía española.. En ésta se concedían á los 
naturales de Ultramar y á los de la Península los 
mismos derechos de carácter político. 

Vuelta de Fernando VII á España.---:-Dos años 
después de aquel suceso memorable, entró en España 
el rey Fernando VII, y, aboliendo 1a constit1ición, 
restableció el poder absoluto de la monarquía. En­
tronizado el despotismo, se inició un período reac­
cionario, del que fueron víctimas los partidariob de 
las _·ideas ·liberales que no pudieron huir al extran:. 
jero. En Cuba se realizó tranquilamente (julio de 
t814) el cambio· de régimen. 

La libertad de comercio.-El rey Fernando VTI, 
que tanto daño C?,USÓ á los españoles, dictó una medi­
da muy beneficiosa para Cuba: el decreto de 10 de 
febre-ro de 1818, por el que se concedía á los puertos 
de la Isla el libre comercio con todos los mercados 
extramjeros. Esta importantísima reforma, que con­
tribuyó á la tranquilidad de nuestra patria en 
aquella época de agitación, se debió á la influencia 
de 110s consejeros de Indias Don Francisco de Arango 
y Parreño y Don José Pablo Valiente, secundados 
por Don Alejandro Ramírez. 

' .. 
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El superintendente Ramírez.-Con el general 
Don José Cienfuegos vi,no á Cuba en 1816 el supe­
rintendente de hacienda Don Alejandro Ramrírez,, 
funcio~ario inteligente y probo, que había alcanzado 
justo renombre en Guatemala y en Puerto Rico. 

Fué Ramírez defensor tenaz de los intéreses 
morales y materiales de Cuba: odiaba el tráfico de 
esclavos, los monopolios comercia­
les y cuantos obstáculos y trabas 
se oponían al progreso de 1'a Isla. 
Partidario decidido de la coloni­
zación blanca, la favoreció cuanto 
pudo, contribuyendo á la funda­
ción de Cienfuegos y al progre­
so de I:-:s colonias de N uevi-

,, 

tas,. Guantánamo y Mariel. >\ 
1 

En l;a administración de ' 
hacienda, que ordenó, su 
gestión fué tan brillante, 
que en 1820 logró dup1icar 

Don Alejandro Ramírez 

las rent_as públicas, sin provocar el descontento del 
país. Coadyuvó á los planes de Arango y Parreño, 
no sólo en lo tocante al comercio libre, sin.o en el 
desestanco del tabaco y en otras mejoras importan­
tes. Por último, en la Sociedad Patriótica, de la que 
fué director, fundó la sección de eduoació·n primaria, 
la academia de dibujo y pintura, que en su honor 
lleva el nombre de San Alejandro, el jardín botánico 
y las cátedras de anatomía y de botánica. Ideó tam­
bién fundar una cátedra de química. 



lll~TOHlA DE t.:U.BA 

Más habría hecho el insigne Ramírez, si no hu­
biera fallecido en 1'a Habana el 20 de mayo de 1821, 
cuando se hallaba en todo el apogeo de su vigor y· de 
su talento. Provocaron su prematuro fin los injus­
tos ataques de un periódico soez y desvergonzado. 

Abolición de la trata.-La abolición de la trata 
ó comercio de esclavos africanos fué objeto de un 
convenio celebrado en 1817 entre España· é Inglate­
rra. España se comprometió .á impedir aquel horri­
ble tráfico, á partir del: 30 de mayo de 1820; mas, á 
pesar de las protestas y reclamaciones de la Gran 
Bretaña, durante mucho tiempo siguieron llegando 
á Cuba, más ó menos clandestinamente, expediciones 
de negros esclavos. 

Fundación de Cienfuegos.-En 1819, el coronel 
Luis de Clouet, rico hacendado de Luisiana, fundó 
con cuarenta familias la colonia Fernandina de J a­
gua, que dió origen á l:a floreciente ciudad de C ién­
fuegos. En esta obra, obtuvo de ·Clouet la coopera­
ción eficacísima del gobernador Cienfuegos y la del 
superintendente Ramírez. 

En ese mismo año de l81S1 (mes de agosto) cesó 
el mando del general Cienf uegos. Según el censo 
de población que se formó en su tiempo, lia Isla tenía 
553.000 habitantes. 
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SOCIEDADES SECRETAS Y CONSPIRACIONES 

COBIERNOS DE CAGIGAL, MAHY Y KINDELAN 

R.establecimiento de la constitución e1s'pañola.­
El 1 º de enero de 1820, el general Riego se pronunció 
en las Cabezas de San Juan (España), restaurando 
en la nación el régimen liberal. Fernando VII fin­
gió que aceptaba la constiti¿ción, y dispuso que fuese 
jurada en toda la monarquía. 

Mandaba á la sazón en Cuba e~ general Don 
Manuel _Cagigal. Tenía éste noticias fidedignas de 
lo dispuesto en España; mas se resistía á promul­
gar lo en esta isla, por no tener orden expresa para 
hacerlo. Excitadas las tropas·, se sublevaron (16 de 
abril de 1820) y, penetrando en la residencia del Ca­
pitán General, le obliga.ron á jurar la constitución. 

Situación del general Mahy.--,-Cuando, viejo y 
sin energías, el general Cagigal ent~egó el mando á 
su s~cesor Don Nicolás Mahy ( marzo de 1821), era 
Cuba. un hervidero de pasiones populares, á las que • 
daba alientos la indisciplina de las tropas. 

Sociedades secretas.--Agitaban el país multitud 
de logias masónicas y de -sociedades secretas de ca­
rácter político, con los noµibres de la cadena, los 
com.1meros y los carbonarías. Las <los primeraR 
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estaban formadas por cubanos partidarios de la in­
dependencia; la de los comuneros, por españoles 
adictos al gobierno, y la de los carbonarios com,ti­
tnía un partido conciliador. 

Conducta del general Miahy.-El general Mahy 
demostró que estaba á la altura de las circunstan­
cias: con mano firme sostuvo ~a disciplina del ejérci­
to, reorganizó la milicia y contuvo la procacidad de 
la prensa. El hecho que m:is le honra como gober­
nante, y le hace acreedor á la gratitud de los cubanos, 
es el haberse opuesto á que se aplicara la ley de 
aranceles, ruinosa para Cuba, porque destruía la 
libertad del comercio en este país. 

Elecciones tumultuosas.-En ju­
lio de 1822 falleció el general Mahy, 
á quien sucedió interinamente el bri­
gadier Don S'ebastián Kindelán. Po­
co después se celebraron las eleccio­
nes de diputados á C artes para l,a 
legislatura de 1823, y entonces ocu­
rrieron en la Habana, entre mili­
cianos peninsulares é hijos del 
país, serios conflictos provoca-
dos por españoles intransi­
gentes, quienes aseguraban que 
iba á estallar un ~ovimiento se­

Don Tomás Gener. 

paratista. Sin embargo, triunfaron en las urnas 
el sabio presbítero Don Félix Varela, Don Leonardo 
Santos Suárez y Don Tomás Gener, ilustrado ca­
talán de ideas liberales. 
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GOBIERNO DEL GENERAL VIVES 

Estado en que se encontraba el país.-EI gene~ 
ral Vives, que gozaba fama de entendido mil~tar y 
de hábil político, aceptó con disgusto el gobierno de 
Cuba, adonde vino el 2 de mayo de 1823. Su come­
tido era realmente muy difícil, por la anarquía en 
que se hallaba la nación entera y por la división entre 
cubanos y españoles, cada vez más acentuada por la 
revolución de las colonias españolas en el continente 
americano. En el ejército reinaba la mayor indis­
ciplina, fomentada por los soldados y oficiales pro­
cedentes de las colonias sublevadas, quienes referían 
las hazañas que Bolívar y sus generales realizaban 
por la independencia ·patria. 

Los Rayos y Soles de Bolívar.-De un extremo 
á otro, la Isla entera se hal.laba mina~a entonces por 
las sociedades secretas. A pesar de todo, el pueblo 
cubano no realizó en aquella época ningún levanta­
miento en armas, como lo habían llevado á cabo las 
colonias del continente. 

Un día re0ibió Vives la denuncia de que en el 
mes de agosto de 1823 iba á estallar una conspiración 
que tenía extensas ran;iificaciones en todo el país. 
Procediendo con astucia y sagacidad, el Go bernado.r 
sorprendió los planes de la sociedad secreta Soles y 
Rayos de Bolívar, que aspiraba á establecer la re­
pública de Oubanacán; y, reducido á prisión el ga­
llardo joven habanero José Francisco Lemus, jefe 



i 11:-rh ... ,H, l.\ IJ J,; 1 U IL-\ 

de los conspiradores, se ocuparou 
armas, proclamas, escarapelas co­
mo las que usaban los soldados de 
Bolívar, y dos banderas ~zules 
con orla roja y un sol de oro en 
el centro. Ahogó Vives la cons­

sandera de los Soles. piración sin derramamiento d8. 
sangre, desterrando á muchos de los comprometidos 
é imponiendo á otros penas pecuniarias. 1 

Restablecimiento del absolutismo.-Restaurado 
en España por Fernando VII el gobierno absoluto, 
abolió Vives las garantías constitucionales ( diciem­
b_re de 1823), y suprimió las milicias, l,as diputaciones 
y la libertad de imprenta, volviendo las cosas al mis­
mo estado en que se hallaban en 1820. Con este 
motivo se agitaron de nuevo los restos de la frustra­
da conspiración, y, unidos al partido español exalta­
do, fraguaron un nuevo plan, con el pretexto de es­
tablecer una junta de gobierno. En Matanza~ s•~ 
pronunció el oficial Gaspar Antonio Rodríguez con 
algunos soldados; mas, como no le secundaron, salió 
de la ciudad y logró escapar de la Isla. 

La Comisión Militar.-También logró desbara­
tar aquellos planes el astuto Vives, quien, para juz­
gar ciertos delitos políticos, así como los· de bandole­
rismo, estableció una comisión militar permanente. 

l. Los más comprometidos en aquella conspiración eran Juan 
Jorge Peoli, en cuya casa se encontraron las banderas, armas, etc., 
Ignacio Félix del Junco, Andrés Silveira, Francisco Garay, los poetas 
José María Heredia y Miguel Teurbe Tolón, el Dr. Juan J. Hernán­
iiez y otras personas <li!itinguidas i]Q la colonia. 
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Facultades concedidas á lO's capitanes generales. 
Para robustecer la autoridad de los capitanes gene­
rales, el rey Fernando VII les confirió ( 28 de mayo 
de 1825) las facultades extraordinarias que tienen 
los gobernadores de plazas sitiadas. 

Inteligencia de los cubanos con el libertador.­
Mientras ensangrentaba á España 1a reacción abso­
lutista más tremenda que registra 
su historia, un escogido grupo de 
cubanos embarcó en N ew York 
con rumbo á la Guaira ( ~ enezue­
la), á fin de celebrar una entre­
vista con Simón Bolívar, li­
bertador de Sur América, y , 
pedirle que cooperara á la 
independencia de Cuba. 
Fig-uraban en la expe­
dición el gran patriota 
trinitario Don José Ani­
ceto Iznaga y el ilustre ca-
magüeyano D. Gaspar Be-
tancourt Cisneros, conocido José Aniceto lznaga. 

por el Lugareño. 2 La entrevista :o.o llegó á verifi_­
carse hasta que Iznaga, en 1827, realizó un segundo 
viaje; y el Libertador, que ya había terminado la 
campaña del Perú, le expuso entonces sus deseos, 
contrariados por la política de los Estados Unido.~. 

2. Los otros compañeros eran José Agustín Arango, Fructuoso del Castillo, el a:rgentino ,fosé A. Miralla y otro r.11hano éle apellido 
González. 
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Junta patriótica cü.bana.-Los emi'grado~ cuba­
nos en la República mexicana constituyeron, el 4 
de julio de 1825, en la ciudad de México, la Junt'a 
Promotora de Za Libertad Cubana·, con objeto de 
trabajar por la independencia de Cuba y Puerto Rico. 

El Congreso de Panamá._:.._EI gran Bolívar con­
cibió el proyecto de conf eélerar los nuevos estados 
del continente ~mericano. A invitación suya se reu­
nió en la ciudad de Panamá (26 de junio de 1826) 

una asamblea general de las nacio­
nes hispano-americanas, para dis-

cutir varios asuntos relativos á 
la común defensa y á la conser­

vación de la paz. ·Una de las cues:.. 
tiones principales que se habían 

de tratar era la emancipación .de 
Cuba y Puerto Rico; -pero 

los .esclavistas de N arte 
Am.érica, temerosos de 
que Citba, al hacerse.inde-

pendiente, imitara el 
ejemplo de las repúblicas 

El Libertador, Simón Bolívar. hispano-ame~ica.:µas y de-

cretase la libertad de los esclav9s (lo que podía oca- • 
sionar perturbaciones en los Estados .del Sur), hic~e­
ron que el gobierno americano se opusiera e~to;nces. 
á ese proyecto del Libertador. 3 

3. Esta circunstancia, y la actitud de algunas repúblic~s de Sur 
América que no enviaron sus representantes, por el temor de aumentar 
excesivamente el poderío de Bolívar, hicieron que fracasara por com­
pleto el Congreso de Panamá. 
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Primeros mártires de la independencia.-Los 
pat~iotas cubanos del exterior enviaron á la Isla agi­
tadores, para que mantuviesen la alarma con el anun­
cio de expediciones invasoras.· Francisco de Agüero 
y Velazco . ( conocido por Franquito Agüero) y el 
p3:rdo Andrés Manuel Sánchez, fueron sorprendidos 
en un ingenio del Camagüey, juzgados como emisa­
rios y espías de los enemigos de España y condena­
dos á la pena de horca, en Puerto Príncipe, el 16 de 
marzo ·de 1826. Ellos fn2ron los primeros cubanos 
que dieron la vida por la causa de la independencia. 

Conspiiración del Aguila Negra.-No había ~er­
minado el gobie_rno del general Vives, cuando, á raíz 
del fracaso de una expedición que salió de la Habana 
con el propósito de reconquistar á México (1829), 
se desGubrió otra conspiración urdida en la capital 
de dicb_a república por hs logias masónicas de la 
Legión del Aguila Negra. 

Concibieron los asociados un vasto plan par~ 
independizar á Cuba; pero descubierta la conspira­
ción por el agente en la Habana, José J ulián Solís 
(1830), fueron entregados á la Corruisión Militar mu­
chos patriotas de la Habana, Matanzas, -C amagüey 
y Oriente'. 4 Tampoco hubo esta ve~ derramamiento 
de sangre, y a•quel proceso, como el de los Soles, ter­
mino con destierros y multas. 

4. Entre los primeros procesanos figuraban José Machado, Ma­nuel Rojo, Lucas Ugarte, Manuel Abreu, Gaspar Acosta, Pedro Muros, Mateo Someillán, Manuel Palacios, etc. Continuaron después las prisiones en la Isla, y hubo algunos condenados á muerte; pero todos los ,sentenciados recibieron indulto ·con motivo del nacimiento de Isabel II, 
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Otros sucesos del gobierno de Vives.-Además 
de los sucesos que hemos referido, ocurrieron otros 
importantes durante los nueve años del gobierno de 
Vives. Tales fueron la división de la Isla en tres 
departamentos militares: occidental, central y orien­
tal; la formación de un nuevo censo,5 la de un gran 
niapa topográfico de Cuba ( 1827), etc .. 

El Conde de Villanueva.-En aquella 
época dirigió la Superintendencia 
General de Hacienda D. Claudio 
Martínez de Pinillos, después con­

de de Villanueva. Este habanero 
distinguido mejoró_ las rentas pú­
blicas, si bien utilizando medios po-

co científicos, que se toleraron 
gracias á la prosperidad cre­
ciente del país. También 

favoreció Pinillos la cons­
trucción del acueducto de 

la Haba.na y la introducción 
El Conde de Vlllanueva. de las máquinas de vapor 

en los ingenios, y habilitó algunos puertos para el 
comercio extranjero. A sus gestiones como presi­
dente de la Junta de Fomento, durante. el mando de 
Ricafort, se debió ( 1833) la construcción del ferro­
carril de la Habana á Güines, mucho antes de que 
España poseyera ese ~edio de comunicación. 

5. El censo de población dió un total de 704,487 habitantes, dP 
los cuales :~11.0fíl Pr:rn hhrn<>os, 1()6.4!=14 lihrP.R i!fl <'.olor, y 2~6,942 es<>.lavo~. 
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Fundación de Cárdenas y Nueva Gerona.-Co­
rresponden al gobierno de Vives la fundación de 
Cárdenas ( el 8 de marzo de lci27) y la habilitación 
de su puerto para el comercio de cabotaje, así como 
el establecimiento de un presidio en la Isla de Pinos, 
y I.a fundación de Nu.eva Gerona (1830). En ambas 
fundaciones tomó. parte el superintendente Pinillos. 

El templete de la plaza de Armas (F. Henares). 

Obras públicas.-En tiempos de Vives se reali­
zaron algunas obras de utilidad pública, de be~efi­
cencia y de ornato. Las más importa~tes fueron el 
puente de M ar·ianao, la casa de dementes de San Dio­
nisia y el tem plcte, solemnemente inaugurado el 18 
de marzo de 1828 en la plaza de Armas de la Habana. 
Este monumento se halla junto al obelisco erigido 
por Cagigal de la Ve~a (1754) para consagrar el 
sitio donde, s~gún la tradición, se dijo en la Habana 
la ··primera misa, en 1519. 



152 HISTORIA DE CUBA 

Estado moral del país.-El general Vi ves dis­
pensó á las letras alguna protección; pero descuidó 
la persecución del juego, y aun permitió que este vi­
cio arraigara . entre nosotros. Fomentando la disi­
pación y la inmoralidad, tal vez esperaba Vives do­
minar ·mejor á los cubanos. El país se hallaba ates­
tado de vagos, jugadores, ladrones y asesinos, y era 
peligroso el salir de noche á la calle sin ir acompa­
ñado y con faroles, porque el alumbrado público era 
entonces malo y muy escaso._6 

_La Sociedad Patriótica y la Revista Bimestre. 
En aquella atmósfera corrompida brillaron, empero, 
al~os espíritus superiores. Un grupo ~electo de 
cubanos demostró con su cultura, su actitud contra 
la trata y sus nobilísimas aspiraciones, que una par­
te <:le la sociedad cubana no se conformaba con el 
despotismo impuesto á. la colonia. 

El grupo de escogidos se reunía en la 8 ociedad 
Patriótica, especialmente en la Comisión de Litera­
tura de dicha institución. Allí nacieron la Academia 
Cubana de Literatura y la Revista Bimestre Cubana, 
á la que dedicaron elogios merecidos Quintana, 
Ticknor y Martínez de la Rosa. En este periódico, el 
más notable de su época ·entre los publicados en 
idioma español, escribieron José de la Luz, Domingo 
del Monte, Blas Osés, Francisco Ruiz, José A. Saco 
y el padre Varela, que colabor'aba en el destierro. 

6. Se dice que alguien hubo de visitar al general Vives en el 
castillo de la Fuerza, donde tenía una gallería para su ·diversión; y 
como se quejara de la falta de seguridad, le eontest6 el .Genétal: 
''Pues hagan como y-o, que no salgo ele noche''. • • 
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GOBIERNO DEL GENERAL TACON 

Situación política d1e España.-A la muerte de 
Fernando VII (29 de septiembre de 1833) el pueblo 
español ,se dividió en dos bandos irreconciliables, 
que originaron una guerr·a civil. El uno deseaba 
que subiese al trono _.el infante Don Carlos, mientras 
la nobleza y el elemento liberal proclamaba reina 
á Isabel II, hija de Fernando VII. La reina madre, 
Doña María Cristina, sancionó una ley, llamada el 
estatuto real, en virtud de la cual se crearon dos 
estamentos ó cámaras legislativas. 

El Estatuto Real en Cuba.-El Gobierno Su­
premo Jüzo promulgar en Cuba el estatuto real, si 
bien con importantes alteraciones. El país recibió 
con desagrado esa injusta desigualdad; pero lo que 
provocó mayor disgusto entre los elementos liberales, 
fué que no se suprimiese la Comisión Militar ni las 
facultades omnímodas . concedidas á los capitanes 
generales. En estas circunstancias vino á gobernar 
la Isla Don Miguel Tacón (1 º de junio de 1834). 

Política y carácter de Tacón.-Al previs<?r y 
astuto Vives sucedió el insignificante Ricafort, 7 que 
~~su vez entregó el mando al general Tacón, en cuyo 
genio duro é inflexible palpit~ba el odio á todo lo 
americano, desde que tuvo que rendir la espada á los 
revolucionarios del Nuevo Mundo. 

7. En tiempos del capitán general Don Mariano Ricafort (1883), un barco procedente de los Estados Unidos introdujo el cólera en la Habana. 
HISTORIA 11 
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Convencido de que el Gobierno, con su toleran­
cia liberal, había contribuído á la pérdida de los 
dominios españoles en el continente americano, creía 
ver en todas partes la acción de un partido inquieto 
que acechaba la ocasión para lograr la independencia 
de Cuba. Por esa razón se opuso á que se hicieran 
extensivas á esta isla las reformas que iba conquis­
tando la metrópoli. Su gobierno se concretó, en l:o 
político, á dejar organizado en Cuba el despotismo. 

Destierro de Saco.-El primer acto de 
hostilidad de Tacón contra los cuba­
nos fué el destierro del gran esta­
dista y escritor José Antonio Saco. 
Encontrábase el ilustre bayamés 
en el. colegio seminario de San 

Car los, explicando la clase de filo­
sofía, en la que había sustituído á 
su sabio maestro el Padre V arela, 
cuando recibió la orden de salir 
de la Habana, '' porque la juven-

José Antonio Saco. tud seguía con mucho calor sus 
ideas" (1834). Influyeron en este acto arbitrario 
de} general Tacón algunos esclavistas enemigos de 
S'aco, quien en la Revista Birnestre había censurado 
el comercio clandestino de esclavos que continuaba 
realizándose en la isla de Cuba. También contribuyó 
al destierro la defensa que hizo Saco de la Academia 
Cubana de Literatura, creada por real orden de. • 
25 de diciembre de 1833 y combatida por el director 
de la Sociedad Patriótica, Don Juan B. O'Gavan. 



Desterrado primeramente á Trinidad, Saco 

partió de esta isla el 13 de septiembre de 1843. A 

los pocos días de su llegada á Madrid ( enero del 

siguiente año), inició una campaña á favor de las 

reformas exigidas por la situación de Cuba, y com­

batió las- facultades dictatoriales de que disponían 

los gobernadores. En las elecciones de diputados á 

Cortes (1836), por tercera vez salió triunfante en 

B_antiago de Cuba; mas la suerte no permitió que el 

eminente cubano tomara posesión del cargo de re­

presentante ni en el Estamento de procuradores ni 

en el Congreso de diputados. 

Otras medidas arbitrarias.-JjJntre las faculta­

des extraordinarias concedidas á los capitanes gene­

rales de Cuba y Puerto Rico, estaba la de suspender 

la ejecución de cualesquiera leyes, decretos ú órde­

nes que se dictasen por el gobierno de la metrópoli. 

Abusando de estos poderes, el general Tacón se opu­

so á que se hiciesen extensivas al país las libertades 

concedidas ·,á la prensa de España. También se ne­

gó á ere.ar las milicias Jocales, á establecer las dipu­

taciones provinciales y· á reorganizar los ayunta­

mientos en la forma prescrita por la constitución. 

Por último, anuló un real decreto ( dictado á petición 

de la Audiencia de Piierto Príncipe), por el cual se 

suprimía la Comisión Militar, que era un instrumen­

to ciego d~ los capitanes generales y una amenaza 

dirigida contra todo cubano amante de las libertades 

patrias. Así quedaron abolidas las leyes políticas 

que identificaban R Cuba con España. 
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Escisión del Gobernador de Santiago de Cuba. 
A consecuencia del motín. de la Granja (1835), la 
reina María Cristina juró en Madrid la constitución 
del reino. Enterado de todo Don Manuel Lorenzo, 
gobernador de Santiago de Cuba, la hizo jurar, á su 
vez, en dicha ciudad, sin el previo consentimiento 
del gener~l Tacón. Este se dispuso á castigar con 
todo su poder á su subordinado; y Lorenzo, al saber 
que no había sido aprobada su conducta, se embarcó, 
temeroso de las resultas, para Cádiz. Poco de~pués 
llegó á Santiago de Cuba una expedición militar en­
viada_ por Tacón contra Lorenzo. 

En lo realizado por el general Lorenzo no había 
una tendencia separatista; pero sí revelaba incon­
formidad con la política autoritaria de Tacón. Ef 
gobernador de Cuba ahog'ó en su origen a,quel mo­
vimiento liberal, consolidando el régimen absolutista 
que por muchos años había de reinar en este país. 8 

Expulsión de los diputados cnbanos.-Las Cor­
tes españolas. de 1837 se opusieron á que en ellas 
tomaran asiento los diputados cubanos José Antonio. 
S'aco, Nicolás Manuel de Escobedo, Juan Montalvo 
y Francisco de Armas. Para excusar tal injusticia, 
inspirada por Argüelles, y por los informes de Tacón, 

. se invocó el pretexto de que Cuba y Puerto Rico 
debían regirse por leyes especia-les. Desde aqu~l 
funesto día hasta 1879, la Isla de Cuba no volvió á 
tener representantes en el Congreso español. 

8.. Aqrn~l movimiento fué dirigido • por Porfirio Valiente y. 
Franmsco Muñoz del Monte, no sienrlo ajenos á p,J J.uan Bautista. 
Segarra y muchos cubanos eminentes de aquella época. 
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La Cadena triangular y soles de la libertad.­
José Antonio Saco, .Muñoz del Monte y otros pa­
triotas emigrados, trabajaron con ahinco para_ lo­
grar de ~·spa 1ña las prometidas leyes especiales) 
mas no obtuvieron ningún éxito favorable, pues se 

_ les tenía por enemigos del gobierno. 
Aquel mismo año (1807) recibió Tacón una de­

nuncia contra 8.aco y Narciso López. 8e le::, acusa­
ba de estar al frente de una conspiración, y de haber 
celebrado con otros cubanos una reunión en Cádiz, 
para discutir l:os medios de, alcanzar la indepen­
dencia de Ouba. 'facón hizo prender á varios cubanos 
procedentes de Cádiz, y los sometió á la Uo·misión 
Militar, iniciándose con tal motivo la causa llamada 
de la () adena triangular y soles de la libertad. 9 

'facon como gobernarnte.-8i en lo político fué 
un verdadero déspota el general Don Miguel Tacón, 
como hombre de orden y administrador de los rnte­
reses públicos merece el calificativo de excelente go­
bernante. Reprimió con mano fuerte los abusos é in­
moralidades que sus antecesores habían consentido.; 
persiguió sin descanso el juego, la vagancia, el _robo 
y el bandolerismo, restableciendo la seguridad per­
sonal y el respeto á las autoridades; cortó los desór­
denes arraigados en el foro y dió prestigto á los tri­
bunales; disciplinó el ejército, reorganizó la policía, 
estableció los cuerpos de serenos y bomberos, y refl,­
lizó muchas obras de ornato y de utilidad pública. 

9. Los detenidos: el abogado Manuel Rojo, el capitán Manuel 
Molina, Ru:fino lzquierdo y Laureano Angulo, permaneciero_n en 
prisión hasta el año siguiente, en que, relevado Tacón, fueron puestos 
en libertad por su sucesor el general Ezpeleta. 
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Obras públicas.-Durante el mando del general 
'l,acón se empedraron muchas calles, se construye­
ron cloacas, y, para facilitar la comunicación del 
recinto aJIDurallado con los barrios exteriores de la 
Habana, se abrieron dos puertas en la muralla, en 
lugar de la antigua de Monserrate. 

La puerta de Monserrate. 

También se ampliaron el muelle de oaballería, 
la alameda de Isabel II, el campo de Marte y el 
paseo de Tacón; se construyeron el edificio de la 
cárcel y la quinta de los molinos, y se hicieron por 
contratas y concesiones tres mercados, la pescadería 
y el gran teatro que llevaba su nombre. 

Para las obras realizadas por cuenta del Go­
bierno, se formaron brigadas de obreros con· los 
confinados por causas políticas, soldados· indiscipli­
nados, negros emancipados y toda clase de pr,esidia­
rios; por _lo que se ha dicho, con razón, que en esas 
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obras '' no hay una sola piedra que no haya sido 

regada con las lágrimas de aquellos desgraciados".-

Termina el gobierno de Tacón.-A la poderosa 

influencia del Conde de Villanueva, el mismo que 

había aconse_jado el destierro de Saco, debió Don 

Miguel Tacón su relevo del gobierno de Cuba (abril 

de 1838). Le sucedió en el mando el teniente general 

Don Joaquín de Ezpeleta. 1º· 

CONSPIRACIONES DE LA RAZA DE COLOR 

Reclamaciones de· Inglaterra.-Desde 1832 se 

quejaba el gobierno inglés de que no se daba cum­

plimiento al convenio celebrado con -España para 

la supresión del tráfico de esclavos. En 1835 se ajustó 

un nuevo tratado, por el que se concedió á los cru­

ce.ros de ambas naciones el derecho de detener y vi­

sitar los buques delincuentes y de conducirlos á los 

• tribunales mixtos que se estableciera~ en la Habana 

y Sierra Leona. Con este motivo y á pesar_ de las 

protestas de Tacón, se ·estacionó en el puerto de la 

Habana el pontón Rodney, destinado á servir de 

depósito á los negros africanos: que declarase libres 

la comisión mixta. La presencia del pontón inglés 

y la pro¡>aganda secreta de algunos antiesclavistas 

de aque¡ tiempo, er·an un estímulo constante para 

las sublevaciones de los esclavos. 

10. La rivalifütd entre Tacón y el Conéle de Villanueva fué debida 
á desacuerdos sobre la estación del ferrocarril de Güines y la admi­
nistración del hospital de San Ambrosio. 

En tiempos ue Ezpeleta se instaló la Real Audiencia de la Haba­
na ( el 8 de abril de 1839). Sucedió á Ezpeleta Don Pedro Girón 
Príncipe de Anglona, persona inteligente é instruída. 
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En Cónsul David Turlllbull.-Por los años en que 
• gobernaba la Isla el general Don Jerónimo V aldés 

(fiel cumplidor del tratado de aboljción de la trata), 
era en la Habana cónsul de Inglaterra Mr. David 
Turnbull, ardiente defensor de la libertad de Cuba 
y la emancipación de los esclavos. Tales principios 
alarmaron á V aldés, quien obtuvo del gobierno bri­
tánico el relevo de .J\fr. Turnbull; y aunque éste con 
un pasaporte expedido por un cónsul español entró 
de nuevo en el país en el puerto de Gibara, fué de­
tenido y embarcado después en un buque de su na­
ción ( 1842). 

Digna actitud de Don José de la Luz y Caba­
llero.-La Sociedad P<;itriótica acordó separar de su. 
lista de socios á Mr. Turnbull, y esto dió origen á un 
episodio memorable. Era entonces director de . la 
Sociedad Don José de la Luz y Caballero, el sabio 
educador á quien se ha dado el nombre de el niás vir­
tuoso de los cubanos. Este egregio patricio se en­
contraba enfermo cuando recibió noticia de lo ocu­
rrido. Sin cuidarse de su delicada salud, dirigió á la 
Sociedad magnífica protesta, en que brillaba toda la 
entereza <le su gran carácter. Con el avoyo del sabio 
naturalista Don Felipe Poey, de Don Antonio Bachi­
ller y de otros a11iigos del país, se obtuvo la nulidad 
del acuerdo tomado. No obstante, algún tiempo des­
pués Mr. Turnbull fué definitivamente separado de 
la lista de socios, por orden del general O 'Donnell, 
para quien el tenaz y humanitario cónsul '' era ene­migo declarado del país''.-
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. Sediciones de la raza de Color.-Bajo el mando 

del g·eneral D. Leopoldo O 'Donnell, que renovó la ti­

_ranía de Tacón, fueron ahogadas en sangre varias 

sublevaciones de esclavos ocurridas en los ingenios 

Alcancía, Triunvirato, Ácana y otros (1843). 

Conspiración de la escalera.-Al año sigui en te 

(1844) ·fué denunciada una conspiración urdida, se­

gún se aseguraba, en los ingenios de la jurisdicción 

·de Matanzas. El terror hizo creer en la existencia 

de un plan tenebroso, al que se decía que no eran 

extraños Don José de la Luz, Domingo del Monte, 

Martínez Serrano , Benigno Gener, Pedro Guiteras, 

Félix Troncoso y todos los cubanos que, en escritos 

ó en conversaciones, habían mostrado su aversión 

á la esclavitud. Tal vez se redujera todo á un medio 

de justificar los horrores que con tal motivo se reali­

zaron; porque es lo cierto que no ha podido averi­

guarse aún si existió ó no efectivamente aquella cé­

lebre conspiración. 
Resucitando los procedimientos judiciales de los 

tiempos bárbaros, el general O 'Donnell empleó el 

tormento para arrancar declaraciones .. Todo medio 

le pareció bien, si conducía al esclarecimiento de la 

verdad.. Aquella conspiración se llamó de la esca­

lera, por el instrumento á que fueron atados los in­

numerables infelices á quienes hizo declarar la saña 

del látigo.U 

11. En las diferentes causas instruídas, á consecuencia de las 
denuncias, por la Comisión Militar, fueron procesados más de 4,000 
individuos blancos y de color, de los cuales aparecen condenados á 
muerte 98, cerca de 600 á presidio, más de 400 expulsados de la Isla, 
y como 300 muertos durante la instrucción. 



lüt Hl:::,'l'U.kJA 1JJ._; cUB,\ 

Fusilamiento de Plácido.-Víctima de aquella 
inquisición fué el: famoso poeta Gabriel de la Con­
cepción Valdés, conocido por Plácido. En unión de 
Santiago Pimienta, Andrés Dodge y otros, fué fusi­
lado en ,el paseo de Santa Cristina, frente al hospital 
de Santa Isabel (Matanzas), la mañana del 28 de 
junio de 1844. 

Cuéntase que, después de emplazar ante Dios al 
que ·le había preso y al fiscal; de su causa, recitó 
Plácido con firme entonación, camino del cadalso, la 
sentida Plegaria que había compuesto en la capilla: 

' 'Sor u.e inmensa bondau., Dios poueroso, 
A ,·os acudo .en mi dolor vehemente; 
l•:xtended vuestro brazo omnipotente, 
Rasgad de la calumnia el velo odioso, 
Y arrancad este sello ignominioso 
Con que Pl mundo manchar quiere mi frente.'' 

'' Mas si cuadra á tu suma omnipotencia 
Que yo pe_rezca cual malvado impío, 
Y que los hombres mi cadáver frío 
Ultrajen con maligna complacencia, 
Suene tu voz, acabe mi existencia .... 
Cúmplase en mí tu ,·ohmtad, Dios mío.'' 



CAPITULO X 

PRIMEROS MARTIRES DE LA INDEPENDENCIA 

EL OENER.AL NARCISO LOPEZ 

Quién era Narciso López.-N arciso López vió la 

luz en Venezuela (1798). Muy joven abrazó la carre­

ra de las armas, y en el ejército espa­

ñol recorrió todos l:os grados, merced 

á su valor, probado en Sur América 

y en la P enmsu,la, donde mereció el 

renombre de primera lanza del ejér-

cito de María Cristina. En 1839 fué 

ascendido á mariscal de canipo y 

nombrado gobernador de Valen-

; cia, y al año ~iguiente figuró en-

1 tre los campeones del partido 

progresista. Con el grado de ge­

neral, vino á Guba bajo las órde­

nes de Don Jerónimo V aldés, 1 y 

Narciso L6pez. aquí desempeñó. div.ersos cargos, 

entre ellos el de teniente gobernador de Trinidad; pe­

ro el general O 'Donnell desdeñó sus servicios ( 1843), 

y él se dedicó entonces á varias empresas industriales 

l. Al terminar la guerra de la América del Sur (1826), Narciso 

López, entonces coronel, estuvo por primera vez en Cuba, donrle se 

casó con una bermirna ilel Conile ele Pozos Dnl~AR. 
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Conspiración de la Mina de la rosa cubana.­Después de 0' Donnell gobernó la Isla Don Francisco Roncaly, conde de Alcoy. Durante su mando estuvo á punto de estallar una conspiración que, con el nom­bre de Mina. de la rosa r.ubana, organizó en la sierra de M anicaragiba el • general arciso López. V arias 
compañías del ejército español habían 
prometido secundar el movimiento 
separatista; mas, denunciado éste 
por cierto familiar de uno de los 
más comprometidos, el Gobierno. 

desbarató los planes, reduciendo á 
prisión á José Sánchez Iznaga, á 

1 Francisco Díaz de Villegas y 
más tarde al notable escritor Ci-
rilo Villaverde, que, sentenciado Cirilo Villaverde. á muerte, pudo escapar de la cár-cel y refugiarse en los Estados U nidos. 

Narciso López en los Estados Unidos.-Avisado á tiemp.o arciso López, pudo burlará sus persegui­dores y desembarcar en los Estados Unidos. Unióse allí con Sánchez Iznaga, Villaverde y otros emigr.t dos, y desde entonces se consagró á la causa de la emancipación de Cuba. Primero intervino en __ un vasto proyecto, á tenor del cual habían de invadir la Isla 5,000 hombres, á las órdenes del general ameri- . cano William J. W orth. Fracasó este plan, y el ge­neral López organizó otra expedición, que fué apre-• sada por el gobierno del presidente Taylor, cuando ya estaba lista para salir. 
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Orígen de la tendencia anexionista. -Cu b~ se 

acercaba á un punto crítico de su historia. La cul­

tura de sus habitantes, incompatible con las injusti­

cias de un gobierno autoritario, clamaba por refor­

mas radicales. Nada, empero, alentaba la. esperan­

za-de una próxima reparación; por el contrario, todo 

indicaba que, no obstante los progresos de la Isla, 

en ésta seguiría el viejo régimen 

colonial. Un hondo descontento 

echó raíces en el ánimo de los 

cubanos, qmenes, • atraídos por 

la democracia norteamericana, 

'' empezaron á fijar la vista en 

las refulgentes estrellas'' de aque­

lla gran constelación. En 

1848 existía en Nueva York 

ün Consejo cubcmo, delega-

do de las sociedades organi­

zadas en Cuba, y especial­

mente del Club de la Haba-
Gaspar Betancourt Cisneros. 

na, que celebraba sesiones en el palacio de Aldama. 

El ilustre camagüeyano Don Gaspar Cisneros 

( el Lugareño) escribió á Don José Antonio Saco, 

pidiéndole que se trasladara á N ew York y se pusie­

se al frente del periódico anexionista La Verdad. El 

sabio b.ayamés le contestó desde París, combatiendo 

el ideal anexionista. No reparó el eminente publi­

cista en que el objetivo patriótico era entonces, no 

tanto llevar á cabo la anexión á los Estados Unidos! 

como sustraer á nuestra isla del poder español. 
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Dentro y fuera de Cuba, la tendencia anexionis­
ta había adquirido mucha fuerza, no como expresión 
del sentimiento cubano, sino como un recurso para 
promover la sublevación del país. Algún aliento <lió 
á ese espíritu la conducta del gobierno americano, 
que en aquella época ofreció al de España, á cambio 
de Cuba, cien millones de pesos. 

Primera expedición de Narciso López.-Con los 
auxilios de la Junta cubana, del general Hern;lerson 
y del periodista Mr. Sigur, Narciso López pudo or­
ganizar al fin en Nueva Orleans una expedición de 
más de seiscientos hombres bien armados y equipa­
dos ;2 y, más afortunado esta vez que en otras ante­
riores, logró embarcarse con su gente en el vapor 
Créole y ·en dos barcos de vela, á bordo de· los cuales 
los expedicionarios se dirigieron á la isla O ontoy, en 
la costa de Yucatán. Allí quedaron cincuenta y dos 
hombres con el propósito de volver á los Estados 
U nidos, pero tuvieron la desgracia de caer en manos 
de los españoles. Juzgados como piratas, debieron 
su salvación á las reclamaciones del cónsul ameri­
cano en la Habana. 

Toma de Cárdenas.-En el vapor Créole, Nar­
ciso López se dirigió á las costas de C.uba, y, al 
amanecer del 19 de mayo de 1850, desembarcó en 
Cárdenas con sus seiscientos compañeros. 

Aquel día memorable ondeó por primera vez en 
Cuba la bandera de la estrella solitaria. 

2. Entre los expedicionarios no venían más que cinco cubanos: .Tosé Sánchez Tznaga, Ambrosio JoRé González, .Tuan MannPl M11cfRs .Tmié ?\fannel HernánilP7. y Fr:mcisco .fa.vier ne la Crur.. ' 



A las pocas horas del desembarque, ya l9s in­

vasores habían tomado la población, rendido la gu~r­

dia de la cárcel, y hecho prisioneros al go berna­

dor Don Florencio Cerutti y á dos ó tres oficiales. 

Combate en las calles de Cárdenas. 

Pero aquel rápido triunfo, lejos de entusiasmar 

al general López, le. entristeció profundamen t.e: vió 

que ningún cubano 3 respondía á su llamamiento, y 

esto fué lo suficiente para desalentarle. Aquel mismo 

día reembarcó con rumbo á Cayo Hueso, después de 

derrotar en las calles de Cárdenas á veinte lanceros, 

cincuenta infantes y treinta paisanos á ·1as órdenes 

del alférez D. José María Morales y de D. León Mar­

tínez Fortún, comandante de armas de Guamacaro. 

3. La única persona que se unió á la expedición, fué el puerto­

rriqueño Feiipe Gotay, que murió después en la ::l<'C'ión ile lRi=i Poza.~. 

durante la se~nda invasión ,fo N~rciso Lópei. 
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MOVIMIENTOS REVOLUCIONARIOS DEL CAMAGUEY Y TRINIDAD 

Política del general Concha.-En noviembre de 
1850 se encargó de la capÍtanía general Don José 
Gutiérrez de la Concha, no menos autoritario que 
Tacón y O 'Donnell, y decidido, como .éstos, á aplicar 
todo el rigor. de las leyes á los desafectos á España. 

La ciudad de Puerto Príncipe fué la primera· en 
recibir agravios del nuevo gobernador. Por haber 
solicitado que no suprimiera la Audiencia estableci­
da allí, el Ayuntamiento principeño fué destituído 
por el general Concha, quien ordenó que, en adelan­
te, los municipios no dirigieran peticiones á la pri­
mera autoridad. Así se pisoteó un derecho consa­
grado en todos los países cultos.. No contento aún, 
Concha nombró comandante del departamento cen­
tral á Don José Lemery4, cuyos actos contribuyeron 
en gran parte á • que los camagüeyanos empuñasen 
las armas por la libertad. 

La Sociedad Libertadora de Puerto Príncipe.­
A fines del año de 1849 se había constituído en C(i-­
niagüey la Sociedad Libertadora, para organizar 
una revolución, secundando los planes. de los patrio. 
tas emjgrados á los Estados Unidos. 

4. El día 4 de mayo de 1851, el gobernador Lemery envió á. la Habana en calidad de presos, á los hermanos Fernando y José Ramón Betancourt, Manuel de J. Arango, Salvador Cisneros, Frari:cis--. co ele Quesar1a, Serapio Recio y otros, los cuales fueron encerr.ados en" el Morro para ser deportados á España. La prisión de Recio,• uno de los primeros miembros de la Sociedad Libertadora, desconce;tó á .. los a:filiados, que no pudieron reunirse para acord.ar y dirigir el levan•: tamiento. • -
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Joaquín Agiiero.-Para jefe del proyectado 

movjmient.o, que lw bía de secundar los planes de 

Narciso López, fué designado Joaquín de Agüero y 

Agüero, perteneciente ú anti 0 ·ua y respetable familia 

del Camngücy. Era Agüero un patriota ejemplar 

de temple heroico. Lleno de aspira-

ciones generosas, fundó en Guáüna­

ro una escuela gratuita·; y en un 

tiempo en que se Yeía en cada aboli­

cionista un peEgroso criminal, él 

dió la libertad á los esclaYos que 

. había heredado de sus padres. 

Desde aquel día se hizo sospe­

choso al Gobierno (primer in-

teresado en sostener la esclavi- Joaquín de Agiiero. 

tud), y no vivió tranquilo en su tieáa natal.5 

Levantamienrto de Agiiero.-El 4 de julio de 

1851, aniversario de una fecha gloriosa para el pue­

blo americano, Joaquín de Agüero, en unión de va­

rios patriotas, proclamó la independencia de Cuba~ 

lanzando el mismo día un manifiesto al país, donde 

exponían el fin y los motivos de la revolución. Estos 

hechos se realizaron en la hacienda San Francisco 

del Jucaral, partido de Cascorro. Además de J oa-:­

quín de Agüero, :firmaron el manifiesto :¡Manuel Au­

gusto Arango, Carlos de Céspedes A~üero, Fran­

cisco Perdomo, Fernando . de Zayas y otros. 

5. Igual suerte que á Recio, Betancourt, Arango, Cisneros, etc;, 

estaba reservada á Joaquín Agüero, quien logró escapar á tiempo, y se 

ocultó en las lomas situadas entre Nuevitas y Las Tunas. Con otros 

compañeros, acampó después en la Piedra de Juan Sánchez, ~onde 

permaneció algunos días reclutando gente. 12 
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Aquel noble y entusiasta grupo de patriotas no 
vió realizados sus designios. Después de un fracaso 
en las Tunas, donde, por funesto error, combatieron 
entre sí los sublevados como si fueran enemigos, el 
jefe camagüeyano se dirigió á la hacienda San Car­
los. Asaltado allí por las tropas españolas, se de­
fendió con gran valor; y, según palabras del mismo 
Joaquín de Agüero, en el combate cayeron á su lado, 
luchando como héroes, el Lic. Francisco Torres, Ma­
riano Benavides y Francisco P_erdomo, y fueron he­
ridos el bravo Augusto Arango y otros valientes. 

Prisión y muerte de Agiiero.-J oaquín de Agüe­
ro y cinco de los suyos no quisieron acogerse al in­
dulto que se les ofreció; mas, sorprendidos á los 
pocos días ( noche del 22 al 23 de junio) en punta de 
Ganado por el capitán español Carlos Conus, que 
utilizó para ello los servicios de un traidor, los pa­
triotas_ cayeron en poder de las tropas. Joaquín de 
Agüero trató de escaparse á nado, pero fué alcan­
zado por unos lanceros. 

El día 12 de agosto de aquel malhadado año de 
1851, en que tanta sangre derramó el funesto Uonrha, 
fueron fusilados en _la sabana de Arroyo M éndez, 
Joaquín de Agüero y Agüero, José Tomás Betan'­
court, Fernando de Zayas y Miguel Benavides. Ei' La 
grave y dolorosa noticia se difundió por todo ei Ca'~ 
niagüey, llenándolo de luto y consternación. La ciu­
<la<l quedó desierta: casi todas las familias se trasla-
daron al campo para no presenciar tamaña catástrofe 

6. Adolfo Piedra, secretario de Agüero, y Miguel O::istell:itnos fnflron ronnPr:iilos á éliez años <le presiilio en Ceuta. 
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Insurrección de Armenteros.-En el mismo año 

de 1851, ocurrió en Trinidad un mo\·imiento revolu--

cionario. Erran sus jefes el teniente coronel <le mi­

licias Isidoro Armenteros, Rafael Arcís, mayoral cle1 

ingenio Palmarito, y el joven poeta Fcrnam1o IIer­

nández Echerri, de gran inteligencia y corazón de 

héroe. Con el propósito de coa_(lynvar ú la obra per­

seguida por Narciso López y secnrnlacla 

por Joaquín de Agüero, aquellos pa­

triotas reunieron el 2-! de julio una 

pequeña hueste ( sesenta á sesenta 

y nueve hombres) en las rnúrgeues 

de_l río Ay, y después '--le ln·cve tiroteo 

con una avanzada española, e 

internaron en 1as montaiíns. 

Dispersos 1os revoluciona-

rios, casi todos se acogieron 

ú, indulto ó fueron hechos pri­

sioneros; y el 18 de agosto, á Isidoro Armenteros. 

los seis días del suplicio de 

Joaquín de Agüe'ro, sufrieron la misma pena en el 

campo llamado Mano del Negro (Trinidad) los tres 

caudi11os del movimiento: Isidoro Armenteros, Ra­

fael Arcís y Fernando Hernández Echerri. 

En la causa que para esclarecer dichos sucesos 

instruyó el brigadier Vargas Machuca, ·gobernador 

de Trinidad, fueron condenados á presidio ultrama­

rino Ignacio Belén Pérez, Néstor Cadalso, Juan 

O 'Bourke, Alejo Iznaga Miranda, José María Ro-

dríguez y seis patriotas más. 
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SEO:UNDA EXPEDICION DE NAR.CISO LOPEZ 

Desembarco de Narciso López.-El general 
Narciso López órganizó una nueva expedición con 
cerca de 500 hombres,7 que salieron de Nueva Or­
leans á bordo del Pampero. E 1l 12 de agosto de 1851, 
día del suplicio d~ Joaquín Agüero_, la heroica hueste 
desembarcó en las Playitas del M órrillo, á unas 
cuantas leguas de Bahía Honda. 

Desembarco de Narciso López (F. Henares). 

Creía el general Narciso López que en Trinidad, 
Puerto Príncipe y en casi todo el resto de la Isla ha­
bía estallado un poderoso movimiento revoluciona­
rio, que le permitiría operar libremente en Vuelta 

7. Con Narciso López venían Ramón Ignacio Armas, José Elí~s Hernández, Ildefonso Oberto, Antonio de Zayas, y otros cubanos hasta el número de 49, á los que se unió en Cuba Julio Chassagne. También se hallaban en la expedición el general húngaro Pragay, eJ mayor Schlesinger, el coronel Críttendem, hijó de un senador ·america­no, y otros muchos. 
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Abajo; mas al ver que el país no le secundaba, com­

prendió que se le había engañado y que no le quedaba 

otro recurso que el vender cara la vida. 

Breve campaña en Vuelta A:bajo.-El general 

Narciso López comenzó por dividir sus fuerzas: á 

fin de asegurar la retirada, dejó en el Morrillo unos 

cincuenta hombres á las órdenes de Críttendem, y él, 

por su parte, se encaminó á las Pozas, donde tuvo un 

encuentr:o con la columna española del general Enna. 

Allí murieron el capitán. Ildefonso Oberto y el gene­

ral húngaro Pragay. Después .de un glorioso com­

bate en las palmeras del cafetal de Frías, en que el 

general Enna fué herido mortalmente, se dispersa­

ron las fuerzas invasoras, para ser acosadas como 

:fieras por los campesinos de la Vuelta Abajo. 

Suplicio de Crítt,endem y de sus compañeros.­

El coronel Críttendem y los cincuenta hombres que 

con él guardaban el Morrillo, no pudieron reunirse 

con el general López, y embarcaron en cuatro lan­

chas para volver á los Éstados Unidos; mas, apresa­

dos por el vapor Habanero junto á Cayo Lebisa, fue­

ron fusilados y bárbaramente mutilados, el 16 de 

agosto, en la falda del· castillo de Atarés. 

Prisión y muerte de Narciso Lóp-ez.-El 29 de 

agosto fq.é capturado el heroico Narciso· López por 

el canario José Santos Castañeda, en los Pinos del 

Rarigel. Conducido á la Habana, el l.º de septiembre 

de 1851 sufrió la pena de garrote en el campo de la 

Punta. Mi muerte no cambiará los destinos de Cu­

bci, dijo (según se afirma) poco antes de morir. 
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CONSPIRACIONES DE LA VUELTA ABAJO Y DE PINTO 

Conspiración de la ,Vuelta Abajo.-El desastro­
so fin del general Narciso López y la ruina completa 
ele sus planes no hicieron desmayar á los patriotas,. 
Anacleto Bermúdez, Porfirio Valiente, el Conde de 
Pozos Dulces y otros revolucionarios distinguidos 
fraguaron la conspiración llamada de la Vuelta Aba­
jo, porque debía estallar en la jurisdicción de Pinar 
del Río, teatro del sangriento drama. 

Causa de Facciolo.-Don Juan Bellido de Luna 
eucargado de comprar armas para la revolución, 
publicaba clandestinamente el periódico La Voz del 
Pileblo Cubano, que imprjmía el joven reglano 
Eduardo Facciolo. Con tal motivo, el general Don 
V alentín_ Cañedo, sucesor de Concha, decretó varias 
prisiones, sin resultado alguno. Al fin se descubrió 

' -

una caja de armas de las que iban destinadas á la 
Vitelta Abajo, y fué esto lo que hizo averiguar la 
trama. Bellido de- Luna consiguió escapar, y el 
infeliz Facciolo, condenado á muerte, fué ejecutado 
en la Punta, el 28 de septiembre de 1852. 

Fin de esta cqnspiració:n.-Reducidos á prisión 
los conspiradores más comprometidos, fueron conde­
nados á muerte Luis Eduardo del Cristo y Juan Gon-. 
zález Alvarez, hacendado de San Cristóbal. Des­
pués de haber hollado las gradas del patíbulo, ambos 
fueron indultados por el general Cañedo, quien les 
conmutó la pena capital por la d.e presidio ultramari­
no (abril de 1853). 



Conspiración de Pintó.~A penas se encargó por 

segunda vez ~el gobierno insular el geueral Gutié­

rrez. de la Concha, s fué de11 uncia da una conspiración 

de las más graYes, extensas y mejor 

organizadas que se ha Lían urdido 

en la colonia. Era jefe de la rnis­

nia un catalán de gran prestig10, 

Don Ramón Pintó, presidente del 

Liceo de la Haba-na. Hombre de 

sagaz inteligencia y grandes 1 e­

laciones en la sociedad cu­

bana, Pintó había sucecliclo t l 

ilustre Anacleto Bermúdez 

en la presidencia de la Junta 
revolucionaria. En ésta figu- Don Ramón Pintó. 

raban, entre otros, Don Nicolás Pinelo, Juan Ca­

dalso,. José Antonio Echevarría y Benigno Gener. 

Denuncia de la conspiración.-Los revoluciona­

rios -confiaron secretos de mu.cha gravedad á un Clau­

dia Maestro, presidiario español, que se fingía adic­

to -á la causa de la separación. Este malvado denun­

ció á las personas que constituían la Junta y los pre­

para ti vos que se hacían en la Unión Americana; 

agregando que la sublevación se efectuaría tan pron­

to como llegara á Cuba la gran expedición del general 

americano Mr. Quitman, designado por Narciso Ló­

pez para continuar su obra revolucionaria. 
8. Sucedió á Cañedo el ilustrado y caballeroso general Don Juan 

de la Pezuela ( diciembre c.:ie 1853). En su tiempo se persiguió el 
tráfico de esclavos y se concedió un indulto á los que directa ó indi­
rectamente habían tomado parte en conspiraciones y levantamientos. 

Por influencia de los negreros le sustituyó Pl gPneral Concha, 
ef 21 de septiembre de 18.34-. 
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Prisión y muerte de Pintó.-Una vez en pose­
sión de todo el plan, el general Concha dispuso la 
prisión de los conspiradores más notables, que esta­
ban esparcidos por casi toda la Isla. 

El consejo de guerra condenó á muert.e á Pintó, al 
Dr. Pinelo y á Cadalso; mas el auditor, encontrando 
injusta la sentencia, pidió un consejo de revisión. Pa­
só la causa á la Audiencia, y el tribuna_! dictó pena de 
muerte para Don Ramón Pintó y la inmediata para 
Cadalso y Pinelo. Insistió el auditor, pero el general 
Concha aprobó la sentencia, después de haber conse­
guido apoderarse de unas cartas que comprome­
tían á los procesados. 

El 21 de marzo de 1855 entró en ·capilla el des­
gracia~o Pintó, y, á las siete de la mañana del día 
siguiente, fué ejecutado en el campo de la Punta. 

Ejecución. de Estrampes.-El 31 del propio mes 
y año, corrió la misma suerte que Pintó el gallardo 
joven Francisco Estrampes, apresado en Baracoa á 
bordo de una goleta americana, en la que conducía 
armas y pertrechos para promover un levantamiento 
en aquella parte de la Isla. Los nombres de Pintó 
y de Estrampes :figurarán eternamente entre los 
de los mártires de nuestra independencia. 



CAPITULO XI 

PERIODO REFORMISTA 

Política. del gener'al Serrano.-A Gutiérrez de 
la Concha reemplazó en el mando Don Francisco Se­
rrano, duque de la rrorre. Este afable y caballeroso 
militar supo atraerse á los hijos del país, halagán­
dolos con la promesa de las leyes especiales anuncia­
das desde 1837 y nunca concedidas. 

Homenaje á Don José de la Luz.­

En tiempos de Serrano ( 22 de ju 
nio de 186:2) murió rodeado de sus 

discípulos y admiradores, en el 
famoso colegio de El Salvador, 

Don José de la Luz y Caballero, 
mentor de la juventud cubana. 

El general Serrano quiso 
dar un solemne testimon:o 
de la estimación y del res­

peto que le merecían las 
virt.ucles p íb1icas y pri­
vadas del egregio educa-

Don José de la Luz Caballero. dor. A ese fin, organizó 
. los funerales, los cuales 

fueron la más imponente manifestación de duelo que 
la Habana había presenciado. 
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Fundación de "El Siglo".-Después de larga 
serie de esfuerzos y de desengaños, cerró temporal­
niente la era de las conspiraciones la fundación de 
El Siglo, diario cubano que empezó á tratar y discu­
tir los asuntos más vitales de la colonia. Su primer 
director fué José Quintín Suzarte. 

El Cond·e de Pozos Dulces.-Adquirido El Siglo 
por Morales Lemus, Miguel Aldama y otros cuba­

nos prestigiosos, se puso al frente 
de la redacción el excelente escritor 

:B1 rnncisco de Frías, conde de Po­
zos Dulces. Antiguo revolucio­
nario, y perseguido y deste-

rrado en 1852, Pozos Dulces, al 
lado de el Dugarefw y de Porfirio 

Valiente, había formado parte 
de la Junta cubana de Nueva 
Y o rk. Hostigado por los . ór­
ganos de la prensa española 

El Conde de Pozos Dulces. 1· ' para que e iera a conocer sus 
opiniones, el Conde publicó (2± de marzo de 1865) un 
notable artículo en el que, sin humillarse, ·se decla­
raba partiuario de que tuviera Cuba todos los atri­
butos de una provincia española. 

El partido reformista.-El Siglo, que no había 
seguido una política bien definida, adoptó la que -su 
director había expuesto, y así nació el partido re­
formista, cuya propaganda fué apoyada en España 
por el general Serrano, por el periódico La América 
y otros representantes del elemento liberal. 
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La Junta de inf ormación.-El 25 de náviembre 
Je 1865 se promulgó un real decreto por el que se 
convocaba á una junta de información sobre refor­
mas en Cuba y Puerto Rico. Esa disposición signi­
ficaba el triunfo del programa expuesto por El Si­
glo. Las elecciones lo demost.raron plenamente, pues 
el partido reformista sacó triunfantes á doce de los 
dieciseis comisionados electos en la Isla. 1 

Conferencias de la Junta.-Bajo la presidencia 
Je Don Alejandro Oliván, el 30 de octubre de 1866 
se inauguraron en Madrid las conferencias, que 
terminaron el 27 de abril del año siguiente. En ellas 
se discutieron con toda libertad los interrogatorios 

redactados por el gobierno, los cuales versaban sobre 
los problemas social, econóniico y político, así como 
el ~e la abolición de la-esclavitud. No era aquél un 
parlaniento; mas, desde que las islas de Cuba y Puer­

to Rico fueron privadas de representación en Cortes, 

era la primera vez que naturales de ellas, legítima­
mente electos por el pueblo, se hacían oir para cla­
mar justicia ante los poderes de la nación. 

Los inf armes que presentaron las diversas 
comisiones, son muy notabl~s en su mayoría, y, de 
haber sido atendidos por la metrópoli, quizás no 
hubiera surgido la guerra de 1868. • 

l. Entre los comisionados por Cuba :figuraron Saco, Echeverría, 
el Conde de Pozos Dulces, Morales Lemus, Nicolás Azcárate, etc.; pero 
el Gobierno nombró igual número de representantes, de ideas reco­
nocidamente opuestas, para contrarrestar las opiniones liberales. 

Gobernaba esta isla el general Don Domingo Dulce, que siguió la 
misma· política conciliadora del general Serrano. En menos <le dos 
años se sucedieron en el mando, los generales Lersundi, Manzano ( que 
murió en la Habana en septiembre de 1867), interinamente el Conde 
de Valmaseda y, por segunda vez, Lersunrli, en diciembre de 1867. 
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RE~Ei\,\ LC~ 1\íOV,M,E,\ITO lNTELECTUAL HASTA 1868 

La educación.-La historia de- nuestra culturá 
empieza eYidentemente en la época de Don Luis de 
las Casas. Hemos visto que este gobernador fundó el 
Papel Periódico} la Sociedad Patriótica ó de Amigos 

del >aís} el Consillado 'de agrícultu~ 
rn} industria y coniercio} y dió 

gran impulso á la enseñanza, con 
la cooperación del presbítero Jo­
sé Agustín Caballero, catedráti­

co de filosofía y director del se­
miuario de San Carlos. En aquel 

foco de vida intelectual se 
hallaban los mejores maes­

tros de la juventud cuba­
na: de allí salieron los 
González del Valle, ·Saco, 

Poey, Esc9bedo, Govantes 
El Padre Varela, y obros discípulos del Pa-dre V arela, de quien ha dicho con verdad el insig­

ne Don José de la Luz: '' Mientras se piense en 
Cuba, se pensará con respeto y veneración en el 
primero que nos enseñó á pensar.'' 

Hasta muy entrado el siglo xrx ( 1842), no se 
realizaron en la Universidad las reformas que de­
mandaban los estudios superiores. Los colegios de 
Carraguao y El Salva,dor} en la Habana} y La Em­
presa en Matanzas} contribuyeron mucho, por su 
parte, al desarrollo intelectual de este país. 
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•• La poesía.-Los primeros cubanos que merecen 
el nombre de poetas son: Manuel de ·zequeira y 
Arango y Manuel Justo Rubalcava; pero ninguno 
puede compararse al más famoso de los 
poetas líricos cubanos: José l\faría He­
redia, el inmortEll cantor del Niágara. 
En segundo término, le siguen Domin~ 
go Delmonte • y Ramón Vélez Herrera, 
celebrados. autores de romances cu­
banos; el infortunado Plácido 
( Gabriel de la Concepción V Elldés), 
poeta inspirado y de gran entona­
ción, aunque adolece de incorrec­
ciones y faltas debidas á su imper- José María Heredia. 

fe eta educación y el medio social en que vivió, y el 
matancero José Jacinto Milanés, dulce cantor de 
La rnadritgada y De codos en el puente. 

Después de. Heredia, Gertrudi s Gómez 
de Avellaneda, '' se levanta á la altura 
de l(?S más gloriosos bardos que han 
cantado en nuestro idioma. Cultivó 
todos los géneros con éxito completo. 
Su canto A la cruz, su tragedia .Al­

fonso Munio, su soberbio drama 
B altasar y otras producciones 

igualmente inspirada.s, han hecho 
de la gran camagüeyana la primera 

La Avellaneda. poetisa de estos tiempos.'' El 27 
de enero de 1860, la Avellaneda fué coronada en el 
gran teatro de Tacón, de la Habana. 
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Adquirieron también renombre como poetas 
Rafael María de Mendive, culto y armonioso, rico 
de ternura y sentimiento; Juan Clemente Zenea, el 
primero _de nuestros poetas elegíacos; Joaquín 
Lorenzo Luaces, José Agustín Quintero, Miguel 
Teurbe Tolón y Pedro Santacilia, espíritus agitados 
por el amor apasionado á la independencia y á la 
libertad; Nápoles Fajardo, Fornaris, Luisa Pérez 
de Zambrana, Ramón Palma y otros. 

Crítica literaria y de co~tumbres.-Domingo 
Delmonte fué entre nosotiros el iniciador de la crítica 
literaria, que también cultivaron Enrique Piñeyro 
y Rafael M. Mercháp. En la ·de costumbres, se 
distinguieron el Lugareño, José María de Cárdenas, 
.T osé y Luis Victoriano Betancourt. 

La novela.-El. más constante cultivador de la 
novela cubana fué Cirilo Villaverde, el autor de 
Cecilia Valdés, interesante cuadro de la vida social 
de la colonia. También escribieron novelas la A ve­
llaneda, José Antonio Echeverría-, Teurbe Tolón, 
Anselmo Suárez y Romero, etc. 

La historia.-Aunque difusos y monótonos, 
nuestros primeros cronistas Arrate, U rrutia y Val­
dés· trabajaron con empeño por la conservación de 
las tradiciones locales. Como eruditos podemos 
mencionar á Bachiller y Morales y á Francisco Ji­
meno, y como verdaderos historiadores á Pedro 
Guiteras y al ilustre J os.é Antonio Saco, autor de 
la monumental Historia de la Esclavitud, que con 
jrn;ticia ha ·nortuiri<lo nniversa l renombre. 
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La oratoria.-Antes de la revolución de 1868, el 

régimen colonial vedaba á. los -cubanos él ejercicio 

de la oratoria política. ·En la sagrada, • brillaron 

. los. presbíteros José Agustín Caballero, Félix V arela 

y Tristán de Jesús Medina. En la f or:ense, Nicolás 

M. Escobedo, Cintra, Govantes, Anacleto Bermúdez, 

Azcárate, etc., y en la académica, Luz Caballero, 

Antonio Angulo, José Silverio J orrín y otros. 

Filosofía y ciencias.-En filosofía sobresalieron 

mucho el padre V arela y Don José de la Luz Ca­

bal} ero.· También cultivaron con amor estos estu­

dios Francisco Ruiz, los González del Valle, Bachi­

ller y Morales y José Manuel Mestre. 
De otras- materias escribieron-además del 

primero de nuestros publicistas, José Antonio Saco 

-el Conde de Pozos Dulces, el insigne naturalista 

Felip·e Poey, el geógrafo Esteban Pichardo y el quí­

mico Alvaro Reiposo. 



/ 
/ 

Carlos Manuel de Céspedes. 



CAPITULO XII 

LA GUERRA DE LOS DIEZ AÑOS 

PRIMEROS ACONTECIMIENTOS 

Orígen de la guerra.-Desde que el pueblo de 
Cuba tuvo conciencia de sus propios derechos, clamó 
incesantemente contra el régimen que le impónía 
la metrópoli. La convocatoria de la Junta de in­
formación hizo nacer en él esperanzas de mejores 
días .. Cubanos eminentes, como Saco, Pozos Dulces, 
Morales Lemus y otros, expusieron en la Corte 
las quejas y las aspiraciones de nuestra sociedad. 
Pero muy pronto vino el desengaño: el Gobierno, 
no sólo desdeñó los consejos de la Junta, sino que 
se aprovechó de la misma para aumentar las con­
tribuciones que ya gravaban el país, dando á en­
tender que la medida se debía ~ los cornisionados 
cubanos. Estos volvieron á la Isla llenos de tristeza, 
y convencidos de que España no mejoraría nuestra 
condición política. 

En situaciones semejantes, los pueblos, cuando 
son dignos y . viriles, suelen adoptar resoluciones 
graves y desesperadas. Esto fué lo que hizo Cuba 
en 1868. Con el fracaso de la Junta, los separatis­
tas comprendieron que había llegado la hora de 
romper los 1 azos de unión con la metrópoli. Comen­
zaron, pues, á prepararse para ]a ]ucha. 

HISTORIA rn 
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Carlos Manuel de· Céspede 1s.-Interpretó fiel­
mente las aspiraciones del pueblo cubano un patriota 
ilustre, el inmortal Carlos Manuel de Céspedes. 

Nacido en B ay amo el 18 de abril de 1819, se 
recibió de abogado en Madrid (1812), y allí cons­
piró con el general Prim. 1 De r·egreso á Cuba, fué 
perseguido por sus ideas revolucionarias, con motivo 
de las conspiraciones de Narciso López y Pintó. 

Prep,arativos para la insurrección.-Las 
""' 11! ]ogias masónicas y las juntas revolu­
~ j; cionarias venían haciendo preparativos 

~ "tí para la sublevación. Carlos Manuel de 
.. ~ • \ Céspedes asistió á una junta de dele-. .,, ~ ,; 

gados de Ca.magüey y Oriente, cele-
brada en la finca San Miguel de 

' Ro11ipe, bajo la presidencia del ve­
nerable Francisco Vicente Aguilera 

Francisco Aguilera. ( 4 de agosto de 1868). Querían los 
orientales señalar para el levantamiento el .día 3 
del siguiente mes, pero los camagüeyanos se opu­
si_eron, alegando la falta de armas y la insuficiencia 
de los preparativos realizados. 2 

El 10 de octubre.-En la madrugada del memo­
rable 10 de octubre de 1868, Car]os Manuel de Céspe­
<1e:s: al frente de un puñado de valientes, se levantó 
nn armas contra_ España, proclamando la indepen­
dencia de Cuba, en el ingenio la Demajagua. 

l. Céspedes empezó sus ei::tunios en el convento de Santo Domin­go, Bayamo. y se recibió de Bachiller en la Habana (1838). 
2. Luego convinieron en que fuera á principios rle 1869-. Reu­nidos en el Rosario, el 7 de octubre de 1868, se eligió para el levanta­m;ento el día 14, fecha que tuvo que adelantarse por la orden de pri-· sión dada contra Céspedes y otros. 
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A las doce del día llegaron los sublevados á la 

hacienda Palnias Altas, donde Céspedes dió libertad 

á sus esclavos, y á las oc110 de la noche entraron en 

el pueblo de Yara, al grito de ¡viva Cuba libre! 

Pronto, empero, tuvieron los cubanos que abandonar 

la población, por haber acudido, al mismo tiempo, 

una columna española que los rechazó. 

Levantamiento de Carlos Manuel de Céspedes. 

La toma de Bayamo.-Reorganizadas las fuer­

zas de Carlos Manuel por Luis Marcano, oficial de 

las reservas dominicanas, que se le unió con 300 

hombres, volvieron á Y ara. De allí se dirigieron 

sobre Bayamo, cuya rendición intimarnn 'al teniente 

coronel Don Julián Udaeta, comandante militar de 

la plaza. La ciudad capituló el 20 de octubre, des­

pués de tres días de sitio. Esta victoria llenó de 

entusiasmo á los patriotas y dió prestigio extraor­

dinario á ]a revolución. 
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Actitud del general Lersundi.-Go berna ba á la 
sazón la Isla Don Francisco Lersundi, militar de ge­
nio desabrido y de tendencias marcadamente reac­
cionarias. No obstante haber triunfado en la Pe­
núisula la revolución de septiembre, que arrojó del 
trono á la reina Doña Isabel II, el Capitán General 
en nada alteró las costumbres y ceremonias oficiales 
( el retrato de la destronada reina continuaba en los 
edificios del gobierno), y en todos sus actos dió á 
entender que el cambio realizado en la met_rópoli no 
afectaría en nada á la colonia. 

Algunos vecinos respetables de la Habana, cu­
banos y españoles, celebraron en palacio una reunión 
bajo la presidencia de Lersundi. Habiéndose tra­
tado en ella de la conveniencia de liberalizar el 
gobierno de Cu·ba, y de la asimilación de éstia y de 
Puerto Rico á la Península, el General censuró esas 
manifestaciones con palabras duras, y dió por ter­
minada la sesión (24 de octubre de 1868) .3 

Armó Lersundi 35.000 voluntarios, y anunció 
además que sometería á las comisiones militares los 
delitos de rebelión, y todos los de imprenta ,que tuvie­
ran por causa la publicación de noticias favorables 
á los insurrectos. 

Alzamiento. del rCamagiiey.-Sorprendido el 
Camagüey por la noticia de la rebelión de Y ara, res­
pondió, no obstante, al llamamiento de Céspedes. 
Y aunque sus patriotas se hallaban desprovistos de 

3. Llevó la palabra el correcto caballero .José Manuel Mestre. 
Terminada la sesión, el Sr. Morales Lemus trató ele esclarecer alo-unos 
p1mtm:;, pero foé intrrrnmpino y amen::i:r,::irln por Lers1méli. 

0 
-
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recursos, se lanzaron á la lucha el 4 de noviembre 
de 1868. Alma fué del movimiento el popular mar­
qués de Santa Lucía, Salvador Cisneros Betancourt, 
de gloriosa historia revolucionaria. 4 Aunque el grito 
de Y ara le sorprendió lejos del Camagüey, volvió 
á éste para dar auxilio á la revolución. 

La junta de las Minas.-El conde Valmaseda, 
segundo cabo del general Lersundi, llegó con una 
fuerte columna al O amagüey, y procuró a traerse á 
los rebeldes, haciéndoles promesas de reformas. En 
una junta celebrada en Clavellinas, ya había lQgrado 
dividir la opinión Napoleón Arango, hermano de 
Augusto, jefe militar de aiquel movimiento; pero en 
la asamblea reunida en la estación de las Minas, la 
palabra elocuente de Ignacio Agramonte y la actitud 
resuelta de Salvador Cisneros, de Eduardo y Enri­
que Agramonte, de Ignacio Mora y otros decididos 
revolucionarios, arrastraron á la inmensa mayoría. 
Esta acordó seguir .la lucha contra Espaiia, y recha­
zar en absoluto toda proposición de arreglo. 

El Comité de Go~ierno.-Para organizar la re­
sistencia, los camagüeyanos eligieron un O omité de 
gobierno, formado • por Salvador Cisneros, junta­
mente con Ignacio y Eduardo Agramo_nte. Además 
enviaron un emisario á N assau, ·donde el general 
Manuel de Quesada preparaba una expedición. 

4. Le rncundaron brillantemente los hermanos ·Juan Nepomuce­
no, Manuel, Gregorio y Jerónimo Boza, que perecieron gloriosamente 
en el campq insurrecto; Augusto Arango, Ignacio, Enrique y Eduardo 
Agiamonte, Ignacio Mora, Angel del Castillo y Francisco Sánche7. 
Betancourt. Después surgieron los ]y_¡:.)la, Argilagos, Varona, Silva, 
Zayas y muchos otros. 
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Fracaso de V almas e da en el Camagiiey .-Des­
bara tados los planes de Napoleón Arango, marchó 
éste á Puerto Príncipe con unos cuantos sublevados, 
mientras los otros se dirigieron al monte de B anilla, 
donde rechazaron á Valmaseda, que, obligado á 
retirarse con su maltrecha columna al pueblo de 
San Miguel, cerca de Nuevitas, desde este punto fué 
á la Habana á conferenciar con el Capitán General. 

Progresos de la insurrección en Oriente.-Des­
pués de la toma de B ay amo, obtuvieron los patriotas 
señalados triunfos en la región oriental: las fuerzas 
de Francisco Vicente Aguilera y de Modesto Díaz 
derrotaron en las orillas del B abatuaba al' coronel 
Campillo, que se dirigía á Bayanio; obligándolo á 
refugiarse en Manzanillo. Félix Figueredo tomó el 
Cobrn, en unión de Donato Mármol y Máximo Gó­
mez; y estos dos últimos destrozaron en Baire y la 
Venta ele Casanova la columna del coronel Quirós, 
obligándola á replegarse sobre Santiago de Cuba, 
de donde había salido para socorrer á Bayamo. 5 

El sitio de Holguín.-El 30 de octubre entraron 
los insurrectos en H olguín, á las órdenes del vene­
zolano Amadeo Manuit y de Julio Grave de Peralta. 
El comandante .Don Francisco Camps, gobernador 
de la plaza, se fortificó en el edificio llamado la Peri­
quera. Allí se defendió desde el 27 de noviembre 
hasta el 6 de diciembre, que le auxilió una columna. 

5. En la gloriosa acción de B<tire, los soldados cubanos esgrimie­ron por primera vez el machete, dirigidos por el insigne caudillo Máximo Gómez. Este se había incorporado, desde los primeros días de la lucha, á las fuerzas que organizó en el Dátil el poeta José Joaquín Palma. 
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Incendio y abandono de Bayamo.-A fines de 
diciembre de 1868, volvió á Nuevitas el Conde de 
V alma seda, y con una columna de 3,000 hombres se 
dirigió al Cauto, recibiendo continuos fuegos hasta 
el líompe, donde le combatió Modest.o Díaz. Eil l.º 
de enero de 1869 entró en las Tunas; el 8 derrotó 
junto al Salado al mayor general Donato Mármol, 
y el día 11 logró pasar el río Cauto. 

Incendio y salida de Bayamo. 

Convencidos los patriotas de que no había re­
cursos suficientes para resistir en B ay amo al ene­
migo, acordaron, el 11 de enero, el incendi0 de la ciu­
dad, y así lo llevaron á cabo los bayameses, dando 
pruebas de abnegación y patrioti~mo. Cuando, el día 
15 de enero, llegó á ]a plaza Valmaseda, sólo halló 
un mont,ón de ruinas y de escombros, testigos elo­
cuentes de ]a firme resolución de los cubanos. 
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GOBIERNO DEL GENER.AL DULCE 

Política del general Dulce.-El 4 de enero de 
1869 vino por segunda vez á Cuba el general Don 
Domingo Dulce, animado, según decía, de elevado 
espíritu de moderación y de concordia; pero los vo-· 
luntarios de la Habana no ocultaron la intención 
de desobedecerle, si implantaba medidas liberales. 

-Dos días más tarde, publicó Dulce una proclama 
excitando á la concordia, y ofreciendo á _los cubanos 
el nombramiento de diputados á Cortes y la asimila­
ción de la Isla á la metrópoli. Suprimió las comisio­
nes militares y la censura, y concedió la libertad de 
imprenta; pero con esto .no logró más que aumentar 
el odio entre españoles y cubanos, dando origen á 
frecuentes conflictos en las poblaciones. 

Proposiciones de paz.-Creyendo Dulce que la 
insurrección obedecía al deseo de obtener reformas, 
y ansioso de poner término á la guerra, envió comi­
siones para hacer proposiciones de paz á Céspedes 
y á los patriotas del Camagüey. Formaban dichas 
comisiones los señores José de Armas, Rodríguez 
Correa, Hortensio Tamayo, Oro y Ramírez Vila. 
Las negociaciones fracasaron, porque los cubanos 
no pactaban sino sobre la base de la independencia. 

Contribuyó también á interrumpir las üegocia­
ciones iniciadas, el haber sido asesinado por agentes 
españoles, á la entrada de Puerto Príncipe, el vale­
roso jefe Augusto de Arango, provisto de su salvo­
conducto de los delegados del Capitán General. 
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Atropellos y venganzas en la Habana.-En 
aquellos mismos días los voluntarios realizaron en la 

Habana algunos atropellos y venganzas. El 22 de 

enero, so pretexto de que una compañía de bufos cu­

banos celebraba una función á beneficio de los insu­

rrectos, asaltaron el teatro de Villanueva, é hicieron 

fuego sobre la indefensa muchedumbre, causando va-

El teatro de Vil!anueva (F. Henares). 

ríos muertos y heridos. Repibiéronse los desórdenes 

91 23, sembra~do el terror en • el vecindario de la 

capital; y en la noche del 24, al dis.olve,rse una gran 

parada de voluntarios, atacaron en la misma forma 

el café El Louvre y saquearon la casa de Aldama. 

Llamó el general Dulce á los jefes de voluntarios pa­

ra manifestarles su disgusto por los desmanes come­

tidos, y, á falta de tropas, dispuso que desembarca­

ran. los soldados de marina y recorrieran las calles en 
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patrullas; pero, cediendo al fin á las exigencias de los 
mismos voluntarios) cambió de política é inició un 
período de intransigencia y de persecuciones. 6 

Destitución del general Dulce.-A pesar del ri­
gor desplegado por el general Dulce, los españoles lo 
tachaban de traidor, y le exigieron, por medio de una 
comisión de autoridades, que pidiese su relevo á 
España. Así lo hizo ( el día 25 de mayo de 1869); 
mas impacientes los voluntarios) promovieron, en la 
noche del 2 de junio, un :inotín en la plaza de Ar­
mas. Desobedecido Dulce por el coronel Franch y 
sin apoyo en los demás jefes del ejército, al siguien­
te día resignó el mando en·el segundo cabo Don Feli­
pe Ginovés Espinar, y el 5 se embarcó para España. 

El bando de Valmaseda.-Luego que el general 
V almas e da tomó posesión de las ruinas de B ayarno, 
procedió á reconstruirla y procuró atraer á los 
dispersos habitantes, para debilitar la insurrección. 
Exasperado al ver que la mayor parte de las fami­
lias preferían las privaciones y peligros de la vida 
nómade á una presentación sin honra, expidió ( 4 de 
abril de 1869) el primer bando de reconcentración 
de los campesinos, bajo pena de muerte y de des­
trucción de los pequeños poblados. 

6. Suprimió la libertad de imprenta, creó los consejos de guerra 
para delitos de infidencia y rebelión armada; dei,terró á 250 cubanos 
á la islita ele Fernando· Peo; autorizó el fusilamiento injusto del jo· 
Yen José Cá~rlido Romero, acusado de haber gritado ¡ viva Cuba li­
bre! á la salida de los clenortaclos; condenó á muerte en garrote (9 
el~ abril) á los patriota_s Francisco León y Agustín Medina, y decre­
to el embargo de los bienes de les separatistas ( 16 de abril) medi-
da que dió lugar á venganzas y fraudes escandalosos. ' 
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CONSTITUCION DEL GOBIERNO CUBANO 

Necesidad de unificar el gobierno.-Tan diver­

sas eran las tendencias de los levantados en armas 

en los departamentos oriental y central, que al prin­
cipio no lograron ponerse de acuerdo para dar uni­

dad al gobierno de la revolución. 

El Gobierno en Orieinte.-En Oriente, Carlos 

Manuel de Céspedes asumió la je­
fatura del gobierno provisional, 

con el título de capitán gen eral; 

en los pueblos ocupados por los 
cubanos, substituyó las autori­
dades españolas por otras revolu­
cionarias, y concedió grados 
y expidió decretos importan­
tes, como el de abolición de 

la esclavitud, dado en B a-
y amo el 27 de diciembre de 
1868. Disgustados algunos je­
fes orientales con el título 

Donato Mármol. 

de capitán general adoptado por Céspedes, procla­

maron d·ictador á Donato Mármol; mas poco después, 

r,eunidos en Taca.jó Céspedes, Aguilera, Marcano, 

Máximo Górnez, Félix Figueredo, Donato y Eduardo 

Mármol, Pío Rosado, Manuel de Jesús Peña y mu­

chos más, se acordó anular, tanto la capitanía general 

como la dictadura, y se c·onfirió á Céspedes la jefa­

tura del ejército libertador. Además fueron nom­

brados secretarios irresponsables Pío Rosado y Ma­

nuel d~ J eSÚi Peña. 
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La Asamblea de representantes del Centro.­
El Ca_m,agüey, que desde la conferencia de las Minas 
se regía por un co11iité de gobierno, celebró nuevas 
elecciones en Cascorro y constituyó la Asamblea de 
representantes del Centro. La formaron Salvador 
Cisneros, Ignacio y Eduardo ·Agramonte, Francisco 
Sánchez Betancourt y Antonio Zambrana. Su pri­
mer ac bo de gobierno fue la abolición de la esclavi­
tud, el 26 de febrero de 1869. 

Levantamiento de las Villas.- AJ 
fracaso de las negociaciones de 
paz en Camagüey y Oriente, si­

guió la sublevación de las Vi­
llas. El 7 de febrero de 1869 

se alzaron en armas numerosos 
villareños, reuniéndose en los 

llanos de M anicaragua más de 

M igue1 Jerónimo Gutiérrez. 

siete mil hombres, á caballo 
y armados sólo de ma­
chetes. Nombraron una 

junta de gobierno com­
puesta de los ciudadanos Mi­

guel Jerónimo Gutiérrez, Ar-
cadio García, Antonio Lorda. Tranquilino Valdés y Eduardo Machado, los ·cuales, 

acompañados por una escolta de rifleros á las· ór­
denes del polaco Oarlos Roloff, pasaron al Camagüey 
para ofrecer incondicional apoyo á Carlos Manuel 
de Céspedes, y1 'Í)rÓcurar lá unión de todo el país ba­jo un gobierno nacional. 
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El levantamiento de las Villas, no sólo dió fuer­
za á la revolución, sino que, gracias 
á la habilidad y á la moderación de 
los representantes Gutiérrez y Ma­
chado, le prestó la unidad que le 
faltaba. Los delegados camagüeya­
nos celebraron conferencias con los 
villareños en la Candelaria y el '!'í­
nima, y con Céspedes en Ojo de 
.A.gua de los Melones, etc. dan-
do por resultado la convocato­
ria de una asamblea general, 
para discutir cuestiones de tras­
cendencia y proceder inmediata- Eduardo Machado. 

mente á la organización del gobierno. 

La constitución de GUJáimaro.-Reunióse la Con· 

vención Constitityente en el pueblo de ·Guáimaro. 
Los representantes de Oriente, Camagüey y las Vi­
llas 7 discutieron y aprobaron allí la constitución de 
la República de Cuba, que se proclamó solemnemente 
el 10 de abril de 1869. 

L~ bandera de la patria.-A propuesta de 
Eduardo· Machado, la Asamblea de Guáimaro adop­
tó (11 de abril) la bandera de Narciso Ló.pez, que es 
la de la .estrella solitaria en triángulo rojo, tres listas 

7 .. Eran éstos Carlos Manuel de Céspedes, JoEé María Izaguirre, 
M~guel Betancourt, Antonio Alcalá, León Rodríguez, Salvador Cis­
neros Betancourt, Francisco Sánchez Betancourt, Ignacio Agramonte, 
_Antonio Zambrana, Honorato del Castillo, Miguel Jerónimo Gutiérrez 1 

Eduardo Macharlo, Antonio Lorda, Tranqnilino Valdés y Arcadio 
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azules y dos blancas, y el primer acuerdo de la Cáma­ra de representantes fué dj sponer que ~n su sala de sesiones se ostentara la gloriosa bandera de Baya­nio, desplegada por Céspedes en la Demajagua, con­siderándola como parte del tesoro de la República. 

Narciso López 
1850 

Carlos M. de Céspedes 
1868 

Elecciones de presidente y de general en jefe.­Constituída la Cámara de representantes bajo la presidencia de Salvador Cisneros, y siendo secreta­rios Ignacio Agramonte y Antonio Zambrana, se eligió presidente de la. República á Carlos Manuel de Céspedes, y general en jefe á Manuel de Quesa­da, ]os cuales tomaron posesión el 12 de abril. El Presidente nombró secretarios á Francisco Vicente Agui]era, Ramón de Céspedes y Cristóbal Mendoza, y concedió indulto á unos 400 prisioneros .. 
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En la emigración.-LO's cubanos emigrados en 
los Estados Unidos y en las repúblicas hispano-ame­
ricanas, empezaron á mover la opinión en favor de 
sus heroicos compatriotas y á enviarles armas y 
municiones para la guerra. Las repúblicas de Chile, 
Perú y Bolivia reconocieron á Cuba los derechos de 
beligerante. Arribaron felizmente á la Isla las ex­
pediciones del Galvanic, del Perrit y del Anna. 

Morales Lemus.- Entre los dis- .. ., 
tinguidos patriotas que abandonaron 
la Isla con motivo de los escandalo­
sos sucesos ocurridos en la Habana 
en enero de 1868, se contaba el nota­
ble abogado José Morales Lemus, 
antiguo revolucionario y uno de 
los miembros de la fracasa­
da Junta de información. Nom- • 
brado presidente de la Junta 
central republicana de Cuba y 
piterto Rico en Niteva York, 
pasó á Washington, á solicitar 

José Morales Lemus. 

el reconocimiento de los derechos de beligerancia á 
favor de ]os insurrectos cubanos. No pudo lograrlo, 
á, pesar de sus excelentes gestiones diplomáticas y 
de las simpatías del presidente Ulises Grant y del 
general Rawlins, secretario de la guerra, por la re­
sisten.cia que opuso el secretario de Estado, Hamil­
ton Fish. No obstante, deseoso éste de favorecer en 
otra forma 1~ causa cubana, envió á Madrid al ge­
neral Sickles con el encargo de proponer al general . 
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Prim, presidente del Consejo de Ministros de Espa­
iia, el abandono de Cuba, mediante una indemniza~ 
ción de 100.000.000 de pesos, garantizada por lo~ 
Estados Unidos. Morales Lemus tomó parte en es­
tas negociaciones, que fracasaron por completo, y 
siguió trabajando con decisión por nuestra indepen­
dencia, hasta- su muerte, ocurrida en junio de 1870. 

Miguel Aldama.~Con el carácter de 
agente de la República Cubana y 

presidente de la JU'nta central, 
lJevó después de Morales Lemus, 

la representación de los cubanos 
en los Estados Unidos el insigne 

patriota Miguel Aldama, que 
sacrificó su inmensa fortuna 
á la santa causa de la inde­
pendencia patria. Conspira­
dor desde los tiempos de 

Miguel Aldama. Narciso López, Aldama re-
husó el título de marqués que se 

le concedió en 1864, á propuesta del general Dulce. 8 

Vigi]ado por sospechoso desde el principio de la 
insurrección de Y ara, se encontraba en uno de sus· 
ingenios cuando su casa de la Habana fué asaltada 
por los voliintarios, el 24 de enero de 1869. Poco 
después saJió de la Isla, y le fueron embargados los 
bienes. Murió en la Habana, casi pobre, en el año 
de 1888. 

8. El pretendiente á la corona ele Espaiía. Don Carlos de B::irbón, 
le envió desde París, en octubre de 1868, un nombramiento de goberna­
dor ele la Isla, que, en unión de la de Puerto Rico, debía formar,_· 
si los <'::trfüit::ii:; trinnfah::in el 11irrPinnto ilri las A11'til1<is. 
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.LA GUERRA DURANTE EL MANDO DE CABALLERO DE RODAS 

Nuevo capitán general.-Don Antonio Caballe­

ro Fernández de Rodas tomó el mando ( 28 de junio 

de 1869) tras breve interina tura del general Espinar. 

El nuevo gobernante. dirigió á los comandantes de 

distrito una circular reservada, recomendándoles que 

se abstuviesen de cometer atropellos, prisiones ar­

bitrarias y crueldades que dificultaran la. pacíficEt­

ción; pero fué tan censurada aque11 a conducta, que 

Caballero no tardó en autorizar la guerra de exter­

minio, y los destierros, embargos de bienes y penas 

de muerte por motivos políticos. 

Organización de las fuerzas cubanas.-El 9 de 

julio se dió la ley de organización militar, que dis­

tribuyó las fuerzas cubanas en tres divisiones: 1.a, la 

<lel Camagüey; 2.a, la de Oriente; y 3.a, la de las Vi­

llas, mandadas, respectivamente, por los mayores 

generales Ignacio Agramonte, Tomás J ordan y :F'e­

derico Cavada, bajo las órdenes del general en jefe 

Manuel de Quesada. 

• Destitución del general Quesada.-Un~ de las 

poblaciones más importantes para los cubanos, por 

su situación estretégi.ca entre el Cam·agüey y Orienté, 

era la de las Tunas. El 1,6 de agosto, el general 

Quesada, al frente de 5,000 hombres y en presen­

cia del presidente Céspedes y del Gobierno, la atacó 

resueltamente durante diez horas; pero fué rechaza­

do. por la.guarnición. Este fracaso disminuyó el pres­

tigio del general en jefe, R fl hiendo pedido éste á Ja 

IIIRTORTA H 
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Cámara que le concediera más amplias facultades, se 
le atribuyeron tendencias dictatoriales, y fué desti­
tuído, el 17 • de diciembre, en el H arcón de N ajasa. 9 

Thomas J ordan.-Para sustituir á Quesada 
nombró la Cámara al general americano Thomas 
J ordan, que había traído la expedición del Perrit, y 
cuyas excelentes dotes militares demostró en el man­
do de la división de Oriente y en la organización del 
ejército. El l.º de enero de 1870, operando como 
general en jefe con la división de Ignacio Agramonte, 
hizo bajas numerosas, en la Mina de Juan Rodríguez 
(Ca1;iagüey) al general Puello, dominicano al s-ervi­
cio de España, y sostuvo reñida acción, el 26, contra 
5,000 españoles en el Clueco. En marzo renunció al 
cargo, por la dificultad de dar disciplina á las fuer­
zas de la revolución. 

Otros jefes de la revolución en 1870.-Asumió 
Agramonte el mando en jefe del Camagüey; pero en 
abril presentó la renuncia, por un rompimiento la­
mentable con el Presidente de la República, y, des­
de junio hasta diciembre de aquel año10 le sustitu­
yeron Federico Cavada y después Manuel Boza. 

9. Comriatieron brillantemente las exigencias de Quesada los re­
prcsent:rntes Pérez Trujillo, Ayesterán, Cisneros y Rafael Morales, 
natriota ejemplarísimo, que conjuró también una conspiración trama­
c~n, por José Carit1at1 Vargas. Después, el general Manuel Quesada sa­
lió do h Isla, con poderes del presidente Céspedes para recolectar fon­
clos y trarr á Cn ha una gran expedición. Al llegar á los Estados Uni­
rlos, publicó su Informe Oficial. que perjudicó mucho á la revolución. 
De de entonces fué en ésta el paladín de la discordia. 

10. Entre tanto, era Francisco V. Aguilera jefe de Oriente. don­
r1c ?peraban Modesto Díaz en Bayamo, Vicente García en las Tunas, 
Jubo Peralta en llolgiiín. y en Jiquaní Máximo Gómez. En las Vi­
ll,as lo fuero~ Ad,ol_fo Cavada y Carlos Roloff, y operaban Marcos Gar­
cia en Sa.ncti Sp1,ritus, Salomé Hernández en Rem,edios, etc, 
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Decadencia de la revolución en el Camagiiey.­

A pesar de las ventajas obtenidas, la revolución deca­

yó rápidamente en el Camagüey, debido á la dimisión 

de. Ignacio Agramonte, á la presentación de N apo-­

león Arango, que fué á Puerto Príncipe en compañía 

de Caballero de Rodas, y á la campaña activa que 

los españoles emprendie1on en dicho territorio. El 

Presidente y la Cámara se refugiaron en Oriente. 

Ejecución de Goicuría y los hermanos Agjiero.­

El venerable patriota Do~ingo Goicuría y los her­

manos Gaspar y Diego Agüero fueron hechos prisio­

neros en Cayo Guajaba y Cayo Romano, donde es­

peraban la ocasión de embarcarse para desempeñar 

ciertas comisiones que les estaban confiadas. De 

Puerto Príncipe los envió á la Habana Caballero de 

Rodas. El 7 de mayo fué ejecutado Goicuría y el 14 

los hermanos Agüero, junto al castillo del Príncipe.U 

Termina el mando de Caballero de R.odas.-En 

el mes de julio volvió á la Habana el Capitán ge­

neral, y en noviembre dictó sentencia de muerte 

contra Céspedes y los demás jefes de la revolución, 

á quienes se confiscaron los bienes. No obstante, 

la guerra continuó en la misma forma. Por esta 

razón, Caballero de Rodas renunció al mando, en el 

cual cesó el 13 de dicieinbre de 1870. • 

11. Goicuría conspiraba desde 1850. Tomó parte activa en 

los preparativos de la expedición de Quitman, y fracasada ésta por 

la ejecución de Pintó auxilió al aventurero Walker en Nicararrua. 

con la esperanza de que le ayudara desnués en f::US planes. En 1869 

se dirigió á Cuba al frente de la famosa expedicion o.el Lillian. que 

cayó en poder de las autoridades inglesas de. las Bahamas. Fletó . 

entonces un barco dP. vela, y con 36 compañermi vino á CubH. 
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LA GUERRA DURANTE EL MANDO DE VALMASEDA 

El conde de Valmaseda.-En diciembre fué 
nombrado capitán general el conde de Valmaseda, 
q.ue desde el principio de la guerra fué jefe prin­
cipal de las operaciones del ejército español, y que 
gozaba de grandes simpatías entre los españoles 
intransigentes. 

Era V almaseda de mucha actividad y resisten­
cia física·, á pesar de su corpulencia. Conocía per­
fectamente la guerra de Cuba, y se proponía ter­
minarla en un corto plazo. A este fin, se le conce­
dieron facultades extraordinarias. 

Estado de la guerra en Occidente y las Villas.­
A fines de 1870, la. insurrección se había extendido 
hasta los alrededores de Colón, y la ciénaga de 
Zapata ofrecía seguro albergue á las partidas; pero 
en 1871 hubo presentaciones numerosas, y quedó 
pacificada casi por completo la jurisdicción. 

Por falta de pertirechos, y por la actividad ·que 
·imprimió el enemigo á las operaciones, las fuerzas 
de las Villas pasaron al Camagüey, y, reunidas bajo 
el mando del general Salomé Hernández, llegaron 
hasta Oriente, perseguidas por los españoles. 12 

Céspedes y los demás miembros del Go biern9 
tuvieron también que pasar á Oriente, y, por algún 
tiempo, la Cámara dejó de celebrar sesiones. - --

12. Fné desastrosa 1a peregrinación, en la que perecieron muchos fi e::in"n de la8 rnfnmerlailes y las privacioneP. Los p-enerale~ Salom{> 'Tlernández y Adolfo Cavarla murieron de fiebres. En el Camagiiey f"o o, fu 1h-'!0P el rnavor ge!1rral Feder'co Cavarla, .Tnan B.: Oso1k,. eles hermanos de Napoleón Arango y otros mucho·s cubanos:' Y , .... 
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. Agramonte reorganiza las fuerzas del Cama-~ 
giiey.-La vigorosa legión camagüeyana que tan he~ 
roicamente había sabido anostrar 
las inclemencias y los· peligros de la 
guerra, estaba casi disuelta á prin­
cipios de 1871, el ario crítico de ta 

revolución. Convencido Céspedes de 
que era necesario el nombramiento 
del mayor ·general Ignacio Agra­
monte :para devolver su perdido 
entusiasmo al Camagüey, olvidó 
sus desacuerdos :[?Olíticos y priva­
dos y le confirió de nueyo la jef abu- Ignacio Agram_o~te\ 

ra de aquel distrito. La aceptación de i;;emeja~t~ 
compromiso pone de manifiesto la abnegación y el 
patriotis~o de Agramqnte. De los grupos dispersos 
que· és~e halló cuando se hizo cargo del mando, s~r­
gi6 una división brillante, y el territorio que ~ecibió 
muerto para· la revolución, se vió de nuevo orgaui­
zado y vigoroso. Unicamente su valor, su genio y 
su constancia hubieran realizado semejante empresa. 

El rescate de Sanguily.-El 16 de octubre del 
mismo año de 1871, Ignacio Agramontie realizó una 
hazaña digna de la inmortalidad de la fama. IDl im­
petuoso jefe de su caballería, general Julio Sangui­
ly, baldado de ambas piernas á causa de heridas re­
cibidas en anteriores combates, había caído en poder 
del enemigo. Su único escolta, el valiente Luciano 
Caballero, después de haber expuesto la vida por 
salvarlo, cor.rió á llevar_ la noticia al geJ;leral Agra-
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monte. El generoso caudillo, al frente de treinta y 
cinco jinetes, partió á galope á enconti-ar al enemi­
go. Este se componía de 120 rifleros á caballo, de 
las fuerzas de Pizarra, al mando del comandant,e 
Don César Matos. Al divisar á los españole's, el ge­
neral Agramonte se volvió á los suyos, diciendo estas 
magníficas palabras: '' El general Sanguily va 
prisionero en aquella columna enemiga, y es necesa­
rio rescatarlo vivo· ó muerto, ó quedar todos allí". 
Ordenó al corneta que tocara á degüello, y se lanzó 
el primero, sable en wano, cuando ya desmontada la 
tropa y parapetada tras sus cabalgaduras, hacía un 
fuego nutrido y mortífero; pero los cubanos fueron 
irresistibles: en pocos instantes los españoles que­
daron deshechos; y en la terrible confusión, entre los 
estampidos de las armas y los gritos del combate, se 
abrió paso el general Sanguily, dando vivas á cu:lm 
y agitando en los aires su sombrero, que una bala, 
que le destrozó la mano derecha, hizo caer al suelo.13 

Estado de la guerra en la región oriental.-En 
Oriente, el estado de la guerra era menos desastroso: 
á principios de 1871 había llegado la expedición del 
Anna con municiones, y recobraron algunos distri­
tos Máximo Gómez y Modesto Díaz. Vicente García 
se sostenía en las Timas, y Calixto García atacó á 
J iguaní. En julio, Máximo Gómez invadió á Guantá­
nanio con Moneada, los Maceo y otros; pero á media­
dos de 1872, fué separado del mando de Oriente. 

13. Extracto de la Noticia biográfica de Ignacio Agramonte, por 
).f rinnel S:mgnily, en el Manual de los Maestros, 19Cl. 
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Prisión y muerte de Juan Clemente Zenea.-A 

fines de 1870 fué á los Estados Unidos el distingui­

do reformista cubano Nicolás Azcárate, ·comisionado_ 

por Don Segismundo Moret, ministro de Ultramar 

en el gabinete presidido por el general Prim. Lleva­

ba lá misión de proponer á los cubanos amplias re­

formas políticas, el desarme de los 

voluntarios y una amnistía _gene­

ral, á fin de poner término á la 

guerra. Los representantes del 

Gobierno cubano rechazaron 

dichas proposiciones, pero Az­

cárate logró que el notable poeta 

y escritor revolucionario Juan 

Clemente Zenea aceptara el 

en~argo de conferenciar 

con Céspedes, para lo cual -

lo proveyó de un salvocon­

ducto Don Mauricio López 
Roberts, ministro de Espa- Juan Clemente Zenea. 

ña en los Estados Unidos. Zenea cumplió su cometi­

do, aunque sin resultado fav<?rable; y cuando espe­

raba, en la Guanaja, la embarcación que ha~ía de 

'trasladarlo á las Bahamas, cayó en poder del ene­

migo_ el 30 de diciembre·.14 Zenea fué ence.rrado en la 

Cabaña (Haban~), y fusilado el 25 de agosto de 1871. 

14. Ese mismo día fué asesinado en Madrid el general Prim. 

Moret entró á formar parte _del Gabinete del rey Amadeo; pero en 

el mes de julio dejó de pertenecer al Gobierno, y entonces conñrmó 

Valmaseda la sentencia del infortunado Zenea. Este, que había en­

veJecido rápidamente en la prisión, dejó escritas diez y nueve com­

posiciones que publicó el Sr. Enrique Piñeyro, con eJ título ele Diario 

de un mártir. 
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Monurr.ento de les estudiantes. 

El 27 de noviembre 
El luctuoso año de 1871 
terminó con un crimen 
espantoso: el fusila­
miento de ocho jóvenes 
estudiantes de medici­
na, 15 á quienes calum­
niosamente se acusó de 
haber profanado el se­
pulcro de D. Gonzalo 
Castañón, f~ndador del 
periódico La Voz de 
Cuba. 16 La memoria 
de aquellas víctimas ba 
sido vindicada por uno 
de sus compañeros, e1 
doctor Fermín V al<lé:s 
Domínguez, á cuya ini­
ciativa se debe el seve-rn monumento que, en plena dominación española, 

recibió los restos de los mártires del 27 de noviembre. 
Relevo del general Valmaseda.-No ha hiendo 

podido terminar la guerra en el plazo que había pro­
metido, fué relevado V almaseda en julio de 1872. 

13. Alonso Alrnrez de la Campa, Anacleto Bermúdez, José de :;\Jarcos y l\Ieuina, Angel Labonlt), Pascual Rodríguez y Pérez, Carlos A. de la 'l1orrc, Eladio González y Carlos Verdugo. E~to último . no bal ia a,ü.tido á clase, porque eftaba en Matanzas. , lG. El sepulcro ele Castañón estaba intacto en el cementerio; pe-1 o rn cr2yó incl i pensable inmolar a aquel1os niños para calmar á los roluntarios. Nobilísima y valiente fué la defensa del capitán del cjé1 c;to Don I◄'edcrico r!i.pdevila, y muy digna la actitud del cloctor liorn:ngo Fcrnún1lcz CulJaR y del capellán ele! cementerio.• 
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Muerte de Ignacio Agramonte.-Desde princi­

pios de enero de 1873, Agramonte había iniciado en 

el Carnaguey una serie de recios y por.fiados comba­

tes. 17 Pocos meses duró esta parte brillante de su 

vida: el aciago día del 11 de mayo, el ilustre caudi­

llo fué mortalmente herido en los campos de Jfma­

guc,ty ú. Su muerte fué una desgracia inmensa para 

• la revolución y una pérdida irr~parable para Uuba. 

por.que aquel valiente camagüeyano, de indomable 

valor, de gran energía de carácter y puro y limpio de 

conciencia, probablemente hubiera llegado á ser en 

nuestra patria, lo que para los Estados Unidos de 

América fué el inmortal Jorge vV ashington. 

Máximo Gómez en el Camagiiey.-Muerto Igna­

cio Agramonte, designó Céspedes al general Máxi­

mo Gómez para mandar la división del Camagüey. 

No se ocultaba al general Gómez "la difícil 

empresa de ocupar el puesto que con su muerte ha­

bía dejado vacante un hombre de la talla del general 

Agramonte. '' En julio de 1873 asumió el mando, y 

. tributó merecidos elogios á aquel ejército discipli­

nado, con el que libró las acciones más. notables y 

sangrientas de la guerra de los diez años. 

El ataque á Nuevitas, en el mes de agosto, y 

la toma de un gran depósito de municione,s, realizada 

en Santa Critz del Siir el 27 de septiembre, fueron 

]as dos primeras hazañas que realizó en el Cama­

güey el general Máximo Üómez. 

J 7. El más importante fué el l1o1 Cocal clel Olimpo (8 de mayo) 

en el que perecieron el teuiente coronel Abril, dos capitanes y unos 

.i() so!Jaclos cspaiíolcs. • 
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Destitución del Presidente Céspedes.-Desde el 
nombramiento del general Manuel de Quesada co­
mo agente confidencial en el extranjero, eran tiran­
tes las relaciones entre la Cámara y el Presidente. 

El 27 de octubre de 1873, la Cámara celebró 
sesión extraordinaria en el Bijagual, jurisdicción 
de J iguaní, y_ acordó la destitución del presidente 
Carlos Manuel de Céspedes: medida harto impolí­
tica en aquellas circunstancias, y que se ha consi­
derado como origen de muchos males que posterior­
mente sobrevinieron á la revolución. 18 

El nuevo gobierno.-Fué designado para susti­
tuir á Céspedes el mayor -general Francisco Vicente • 
Aguilera; y, por hallarse en el extranjero, donde 
murió, ocupó la presidencia de la ·República Sal­
vador Cisneros Betancourt. 

Muerte de Carlos Manuel de Céspedes.-No ha­
biendo obtenido un pasaporte que solicitó, para 
reunirse con su esposa y sus hijos y continuar pres­
tando en el extranjero servicios á la revolución, Cés­
pedes se retiró á vivir en San Lorenzo, finca situada 
en 1~ sierra Maestra, al pie del pico Turquino. En 
ese punto fué sorprendido y muerto por los espa­
ñoles el 27 de febrero de 1874. 

¡ Tal fué el fin del Padre de la patria, del hom­
bre inmortal que enseñó al pueblo cubano el camino 
del honor y del sagrado cumplimiento del deber! 

18. Acató Céspedes lo resuelto por la Cámara; rech::zó los ofreci­mientos que se le hicieron para recuperar el cargo, evitando así graves conflictos, y dirigió al país un manifiesto, que lo coloca en la l1istoria á la ::i.ltma ile los más graneles patriotas. 
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Captura del Virginius.-En 31 de octubre, el 

vapor expedicionario Virginius fué apresado y con­

ducido á Santiago de Cuba por el cañonero Tornado. 

Un consejo de guerra reunido por orden del gober­

nador Burriel juzgó á los 165 tripulantes y expedi­

cionarios del Virginius, y el 4 de noviembre fueron 

fusilados los generales Bernabé Varona, William 

O 'Ryan y Pedro de Céspedes, el coronel ·Jesús del 

Sol, y pocos días después el capitán del vapor, 

J oseph Fry, y otros, hasta el número de 53, entre 

cubanos y extranjeros. Sin la viril y generosa ac­

titud de Sir Hampton Lorraine, capitán de la fra­

gata inglesa Niobe, hubiera continuado aquella ho­

rrible matanza. España tuvo que entregar al go­

bierno de los Estados Un-idos el Virginius y los so­

brevivientes de la terrible hecatombe. 

Acciones de la Sacra y Palo 

S-eco.-Antes de acabar el año 

1873, el general Máximo Gómez 

libró las memorables acciones de 

la Sacra y Palo Seco. En la pri­

mera, ocurrida el 7 de noviembre, 

derrotó á una columna del bri­

gadier Báscones; en la segun­

da ( 2 de diciembre), el cél~bre 

caudillo, secundado por Bal­

domero Rodríguez, destrozó á 

los españoles mandados por el 
Bernabé Varona. 

teniente coronel Vilches. Este cayó con unos. 400 

hombr,es bajo el filo de los machetes, y fué hecho 

prisionero el comandante español JVIartitegui. 



212 lilS'l'ORlA DE CUBA 

Batalla de Naranjo.-A principios de 1874 se 
encomraba en el potrero Naranjo, cerca de N ajasa,_ 
el general :Máximo Gómez, con la éaballería del Ca-
1nagüey á las órdenes de Julio Sanguily, y algunos 
orientales que habían acudido con Antonio Macéo . 
.Atacado en su campamento, el ilustre dominicano re­
chazó y derrotó (10 de febrero) á más de 2,000 espa­
ñoles mandados por los brigadieres Báscones y Ar~ 
miñán, los q~e, después de retirarse, fueron hosti­
lizados nuevamente al siguiente día en M ojucasabe·. 

Batalla de las Guásimas.-Después de comba-. 
tir en J iniaguayú ( 3 de marzo), el general Gómez, 
con 1,300 infantes y 300 caballos, libró la batalla de 
las Gitásinias contra unos 3,000 españoles de todas 
armas, mandados por Armiñán. 

Inició la batalla el día 15 de marzo, una carga 
al machete· contra la vanguardia española. Armiñán 
se parapetó junto á una represa. Al anochecer, s~ 
vió rodeado de un círculo de fuego que formó ·1a 
infantería cubana, y en esta posición, los dos ejér­
citos combatieron los días 16 y 17. Pronto empe­
zaron á corromperse los cadáveres en el campamen­
to .español, y, aunque muchos fueron quemados en 
hogueras, quedaron otros insepultos, sirviendo de 
pasto á las au·ras. Reforzados el día 18 por otros 
2,000 hombres á las órdenes de Báscones, los espa­
ñoles emprendieron la retirada el 19, con más de 
400 bajas. Los cubanos sufreron unas 200, teniendo 
que lamentar la muerte de los comandantes. Emilio 
Ubieta y Andrés Piedra. • 
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Campaña de Calixto García en Oriente.-Mien­
tras· Máximo Gómez se cubría de gloria en el Cama­

güey, Calixto García alcanzaba señaladas victorias 

en los distritos de H olguín y M anzanillo.19 

En la acción de Santa María (línea occidental 

de lÍ olguín) copó el 25 de septiembre de 1873 una 

columna española ~e 500 ;hÓmbres, haciéndole 300 

• muertos y 87 prisioneros, entre éstos el teniente 

coronel Don Angel Gómez Diéguez y 16 oficiales. A 

los dos días fué atacado, en Chaparra, por el coro­
nel Esponda, y el 7 de octubre tomó sin disparar un 

tiro el fuerte de la Zanja. 
Acto de sin igual audacia fué el ataque á Man­

zanillo, defendido por dos fuertes y nueve 'torreones. 

Con 1,400 hombres, divididos en seis columnas, en­
tró el general Calixto García en la población, la 

noche del 10 al 11 de noviembre de aquel-mismo año. 
En enero de 187 4, había recorrido Calixto Gar­

cía la zona de cultivo de H olguín y atacado con buen 

éxito los pueblos de Corralito y Y abazón, cuando 
encontró la columna de Esponda en Ojo de Agua 
de los Melones. Cuatro horas duró la primera aco­
metida, que se repitió dos veces en un espacio de 
tres leguas, habiendo tenido que retirarse los espa­
ñoles con más de 100 heridos á H olg1:11ín. La acción 
de Melones facilitó á los orientales y al gobierno el 
paso al Camagüey, por la trocha del este. 

19. Calixto García Iñiguez nació en Holguín, en ~ S39. Se lanzó 
á la revolución con Donato Mármol, en octubre de 1-%3; se distinguió 
hasta alcanzar el grado de brjgadier á las órdenes de Máximo Gómez 
~ quien sustituyó como jefe de Oriente, y tomó p2 :te en los ataque~ 
a los poblados de Santa Rita y Baire. En septiembre de 1871 atacó 
á Jiguaní, y en octubre <le 18.72 á Guisa y Holguín. 



LA GUERRA DE LOS DIEZ AÑOS 215 

Calixto García cae prisionero.-Después de seis 

años de gloriosos combates, el 3 de septiembre de 

187 4, habiéndose separado de sus fuerzas el general 

Calixto García, fué sorprendido en el potrero de San 

Antonio de Baja, por uria guerrilla española al man­

do del teniente Ariza. Como sólo tenía una escolta 

de 20 hombres, comprendiendo la desigualdad de la 

- lucha, y seguro de caer prisionero, se disparó un 

tiro de revólver debajo de la barba. La bala le res­

petó la vida, dejando indeleble huella en su frente. 

Calixto García fué muy bien .atendido en el hos­

pital militar de Santiago de Cuba y enviado después 

á España, en donde estuvo preso hasta la paz del 

Zanjón. Gobernaba entonces por tercera vez la 

_ Isla el general Don José Gutiérrez de la Concha. 

Máximo Gómez pasa la trocha.-En. los prime­

ros días de enero de 1875, atravesó el general _Máxi­

mo Gómez, con unos 1;000 hombres, la famosa tro­

cha de Júcaro á Morón. Antes que él, ya la habían 
salvado los coroneles J-iménez y Carrillo, con 50 ó 

60 hombres cada uno, los que obtuvieron triunfos en 

los Charcos, Sancti Spíritus y otros lugares. 
El general Máximo Gómez lanzó una proclama 

á los villareños, llamándolos á las armas .. Sus pri­

meros hechos en las Villas fueron el ataque, toma é 

incendio del fuerte y pueblo del Jíbaro y el del case­

río de R-ío Grande, ocupando armas, municiones y 

víveres, con lo que lle_vó la guerra á las jurisdiccio­

nes de Sancti Spíritus, Remedios, Villaclara, Trini­

dad y Cienf11egos, 
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Las Lagunas de Varona.-El gobierno revolu­
cionario dispuso pasase á las Villas un segundo con­
tingente de orientales. Disgustados con esta orden. 
el general Vicente García y sus secuaces, se reunie­
ron en gran número en el ingenio demolido las La­
gunas de V arana, cerca de las Timas, y allí promo­
vieron una verdadera sedición, pidiendo reformas 
.políticas y la destitución del presidente interino, 
Sa~vador Cisneros. Marchó éste á las Lagunas de 
Varona, á donde llegó el 27 de abril de 1875; p'ero el 
genera] García levantó su campamento, desconocien­
do ]a primera autoridad ele la República. En la 
imposibilidad de castigar la rebeldía; Salvador Cis­
neros renunció á la presidencia, que ocupó interina­
mente (28 de junio) el coronel Juan B. Spotorno. 
Meses después (marzo de 1876), fué electo en pro­
piedad el patriota bayamés Tomás Estrada Palma. 
Se hicieron también algunos cambios de mando, evi­
tándose el conflicto por entonces. 

Estado de la guerra á principfos de 1876.-El 
general Gómez decía en enero de 1876: nuestras tro­
pas, llenas de entusiasmo y fe, han penetrado hasta 
Colón en sus operaciones, y nuestra actitud se ha 
hecho sentir q.esde el cabo M aisí, donde fué tomado 
un fuerte, hasta el pueblo de Jagüey Grande, entre­
gado á las llamas. El Camagüey ha recobrado la 
ser(}nidad y conquistado algunas ventajas; y Orien­
te, dfrigi<lo con acierto y fortuna por el brigadier 
Antonio Maceo, ha acosado al enemigo y ha pro­
movido n nuestro favor una rea~ción extraordinaria. 
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El cafetal González y la loma del Jíbaro.-Es­
tando acampado el general Máximo Gómez en el 
cafetal González (lomas de M anicaragua), intentó 
aprisionarlo el general J ovellar; pero el sagaz domi­
nicano le hizo sufrir una derrota en la loma del Jí­

baro. En aquel glorioso combate de caballería contra 
caballería, el teniente coronel Enrique Mola, arreba­
tando en un momento de entusiasmo la bandera de su 
regimiento, se lanzó sobre el enemigo, animando de 
esta suerte á sus o]dados, que arroJlaron á los es­
pañoles. 

Nuevos triunfos y contrariedades.-Todo pare­
cía propicio á la revolución en aquel año de 1876. Los 
ataques á Ciego de A vila, ]Jorón y V illaniteva,y, en 
Oriente, la toma de las Timas por Vicente García, 
de.sconcertaron. los planes del gerieral J ovellar. 

Máximo Gómez esperaba la. anunciada llegada 
del capitán general Don Arsenio Martínez Campos, 
con grandes refuerzos, y deseaba salirle al encuen­
tro en la jurisdicción de Calón; pero se lo impidieron 
las rivalidades y discordias de los mismos patriotas. 

Los villareños no querían otros jefes que los 
de su territorio, y promovieron un motín, negándose 
á obedecer á los camagüeyanos que los mandaban. 
Poco después ( octubre de 1876) pidieron la renuncia 
del general Gómez, 1que resignó inmediatamente el 
mando en el general Carlos Roloff. 2º 

20. Mucho antes habían presental1o su remrnc=a el ~eneral Juro 
S:rng-uily, fegundo jefe de las Vi:las. y el minno veneral Gómez; pe­
ro no se les hab~a aceptado la dim:sión nor el gobierno. 

Los hnmanos Julio y Manuel Saneuil.v y Juan Migncl Fcrrcr 
fncron enviatlos en <'Omisión ft los Estarlos Unidos. 

l!TS'T'ORTA 
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Año de 1877.-La Cámara de representantes 
autorizó al presidente de la República, Tomás Es­
trada Palma, para que asumiese la jefatura del ejér­
cito, y éste nombró secretario de la guerra á Máximo 
Gómez, lo que desagradó al General, acostumbrado 
ú la vida activa de las operaciones militares. Acep­
tó, no obstante, por disciplina. 

Para sustituir al general Gómez en las Villas, 
había nombrado el Gobierno al general Vicente Gar­
cía, quien, después de muchas demoras, acudió con 
cien liombres, los cuales desertaron y volvieron á las 
Tunas, negándose á reunirse de nuevo, mientras no 
los mandara Vicente García. El 11 de mayo· se inició 
en Santa Rita ( Camagüey) otro pronunciamiento no 
menos grave que el de las Lagunas de V arana. 

Poco tiempo después, la República era un ca­
dáver: los soldados, indisciplinados por el mal ejem­
plo de los villareffos y de los tuneros de Vicente 
García, desertaron ele sus regimientos y no o bede­
cían á sns jefes. En el mes de septiembre circulaban 
rumores de paz en las poblaciones y en el campo; 
Esteban de Varona y José de C. Castellanos, prácti­
co del general Martínez Campos, fueron ahorcados, 
en virtud del decreto Spotorno, por llevar proposi­
ciones de paz no basadas en la independencia, y, por 
último, el presidente Estrada Palma fué hecho pri­
sionero cerca de Tasajeras (H olguín) el 19 de octu­
bre de 1877, por el coronel español Mozo Viejo. 

Ocupó interinamente la presidencia Francisco 
Javier de Céspedes, hasta que la Cámara eligió, con 
universal sorpresa, al general Vicente García. 
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El convenio del Zanjón.-Al terminar el año de 

1877, el general Martínez Campos encontraba ei 

terreno bien preparado para lo que 

había de suceder. La sentencia que 

sacrificó á Varona fué el último 

esfuerzo que para salvar la inde­

pendencia hizo el gobierno cubano. 

Poco después se reunieron en la 

loma de Sevilla algunos jefes y 

personas de importancia, y 

acordaron entablar negocia­

ciones con Martínez Campos 
y ·solicitar ]a suspensión de 
las hostilidades, para consul- General Arsenio Martínez Campos. 

tar la opinión de la mayoría. Derogóse el decreto 

Spotorno, y se envió una comisión á Santa Cruz del 

Sur. Gómez pidió permiso para salir del país. 

El día 8 de febrero se disolvió la Cámara y se 

nombró el Comité del Centro, compuesto de siete· 

individuos encargados de negociar la paz. Después 

de algunas ratificaciones y reparos puestos á las 

bases _presentadas por Martínez Campos, se acepta­

ron por ambas partes las cláusulas del convenio, en 

el· Zanjón, el día 10 de febrero de 187B.21 

21. En dicho pacto, se o.torgaban á Cuba las inismas condiciones 

políticas, orgánicas y administrativas de que disfrutaba Puerto Rico; 
se concedía un indulto general; rn conrngraba la libertad de los eEcla­

vos y colonos asiáticos que se hallaban en la revolución; los capitulados 
no estaban obligados á prestar servicios de guerra; se facultaba á 

los capitulados para que abandonasen la Isla, si así lo deseaban, pro­
porcionándoles el gobierno español los medios de hacerlo; la capitu­
lación de las fuerzas se haría en deEpoblado, y se franquearían las vías 
de mar y tierra por facilitar la avenencia de los demás departa­
mentos. • 
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La protesta de Baraguá.-Deseo,so el general 
Martínez Campos de atraerse á Antonio Maceo ( que -
destruía en el Naranjo ó San Ulpiano al batallón 
de San Quintín, por los mismos días en que se firmó 
el convenio) y á los demás jefes orientales que per­
manecían en armas, celebró con ellos una conferen­
cia, el 15 de marzo, bajo los mangos de Baraguá; 
pero Antonio Maceo le dijo resueltamente que los 
orientales no aceptaban las bases acordadas. 

Reunidos. aquella noche los principales· jefes 
• ~ Drientales en la mi_sma sabana de B araguá, protes_­

tarmi contra el ·convenio celebrado en el· Zanjón, y 
acordaron continuar la guerra, para lo cual consti­
tuyeron un gobierno provisional, presidido por el 
general :Manuel Calvar. 

El día 28 se reanudaron las hostilidades, peró 
con poca intensidad, porque los españoles contesta­
ban á los tiros de los cubanos, dando- vivas á la· paz. 

Fin de la guerra.-A principios de mayo, el Go­
bierno Provisional acordó enviar al general Antonio 
Maceo con Rius Rivera, Leyte Vida], Lacret,Pacheco 
y Félix Figueredo, en comisión al extranjero, con 
objeto de obt~ner recursos, y noticias acerca de la 
situación y actitud de las emigraciones. 

E] 28 de mayo, en vista de los informes remi­
tidos desde Jamaica por el. general Maceo, y de la 
situación desesperada de las fuerzas cubanas, acep­
tó el Gobierno Provisional el pacto_ del Zanjón; si 
bien durante algunos meses siguieron· combatiendo 
varios grupos armados. 



CAPITULO XIII 

DESDE EL ZANJON HASTA BAIRE 

ORGANIZACtON Y PROPAGANDA DEL PARTIDO AUTONOMISTA 

Los partidos políticos.-La paz del Zanjón hizo 
que se reconociera la personalidad política de Cuba. 
Pronto !3urgieron dos partidos antagonistas: el libe­
ral, compuesto principalm~nte de hijos del país, y el 
partido dé la Unión ConstitÚcional, de p'eninsulares . 

. Fundación del partido liberal.­
La. junta organizadora de la nueva 
agrupación política se celebró en la 
II abana el 3 de agosto de 1878, y en 
ella se acordó dirigir al país un m_a­
nifiesto con el programa del parti­
do liberal. Tuvo éste por fórmu-
la la mayor descentralización 
posible dentro de la unidad nacio­
nal. Organo del partido fué El 
Tr·iunfo, digno sucesor de El Si­

José Antonio Cortina. 

glo, del inolvidable Conde de Pozos Dulces. De casi 
toda la Isla vinieron aq.hesiones á la causa liberal, 
en cuyas filas figuraron los cubanos más distingui­
dos. Entre éstos sobresalió el entusiasta José An­
tonio Cortina, '' luchador incansable por la liber­
tad de los blancos y de los negros.'' La muerte lo 
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arr-ebató en el instante más precioso de su vida, con 
dolor profundo de sus compatriotas. 1 

Organizóse el partido liberal, y á las Cortes de 
1879 concurrieron los representantes de Cuba, des­
pués de cerca de medio siglo en que la Isla se vió 
privada de este derecho. En virtud de la amañada ley 
electoral entonces vigente, los liberales no eligieron 
más que siete diputados ( entre los que figuraban 
Labra, Portuondo y Calixto Bernal). Mientras tan­
to, los conservadores _ ó españoles sin condiciones 
enviaron á las Cortes diez y siete diputados. 

La autonomía colonial.~A la organización del 
partido liberal en toda la Isla, con la sola excepción 
de Oriente, siguió bien pronto la declaración de ser 
la autonomía colonial el fin qu@ perseguía,2 que­
<lando así fijado el dogma, que fué después aceptado 
como síntesis de las aspiraciones de la mayoría de 
los cubanos. 

Reclamaba de la metrópoli el partido autono­
niista una constitución propia, en la que se consa­
grara el principio de responsabilidad respecto al 
gobierno y la representación local, á fin de que se 
resolvieran en la Isla los asuntos relacionados con 
los intereses de las provincias cubanas. 

l. L. Estévez y Romero, Desde el Zanjón hasta Baire, 1899, 
obra que debe rnr consultada para el conocimiento de este período. 

2. Ad lo expresó la Jitnta Central del partido liberal en su 
circular de 2 de agosto de 1879, :firmada por Antonio Govín, autor 
del artículo Nuestra doctrina, publicado en El País, órgano oficial 
d~l partiuo. Dicho periódico fué dirjgido casi desde su fundación por 
Ricardo del Monte, castizo é inimitable escritor, crítico de gran 
talla y hombre de letras de exquisito gusto. En la Junta Magna 
celebrada por el partido el l.o de abri_l de 1882 fué aprobada la 
fórmula de la autonomía. 
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Desarrollo de la oratoria en Cuba.-Las escasas 
libertades concedidas por la metrópoli bastaron pa­
ra despertar las aptitudes de ]a raza, y una legión 
de oradores dejó oir sus magníficos acentos durante 
los quince años de propaganda autonomista. José 
Antonio Cortina y Miguel Figueroa, apasionados y 
verbosos; José María Gálvez, sobrio y 
elegante; Antonio Govín, mordaz é 
intencionado; V ardna, sólido y pro­
fundo; Sanguily, cuya lengua sa­
bía cortar la gangrena colonial co­
mo el bisturí del cirujano; Montoro, 
grandilocuente, majestuoso y el 
primero de nuestros oradores 
políticos, según el concenso 
general de la opinión; Fer­
n:'indez de Castro, Eliseo Gi- -
berga, Antonio Zambrana, Miguel Fígueroa. 

González Lanuza, LJ o rente, Viondi, Desvernine, Juan 
Gualberto Giómez, Eduardo Y ero y no pocos más 
han ganado con su palabra aplausos y celebridad. 3 

Abolición de la esclavitud.-La supresión de la 
esclavitud en ·cuba y Puerto Rico} iniciada en Es­
paña (1870), por la ley MoretJ de abolición gra­
dual, y por la de 1873, que dió fin á la esclavitud en 
Puerto Rico} fué objeto de una nueva ley para Cuba, 
en febrero de 1880, pero la odiosa institución no 
quedó suprimida en esta Isla hasta el 7 de octubre 
de 1886. 

3. Extracto de la reseña del m0vimiento intelectital en Ouba, por 
Nicolás Herefüa. Manual ó guía para los exámenes de maestros. 
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TENTATIVAS REVOLUCIONARIAS 

. . 
La guerra chiquita.-En 1879 (26 de agosto) 

estalló en 01·iente la llamada guerra chiquita. En 
el exterior era el alma de a•quel movimiento el ge­
neral Calixto García, de acuerdo con l9s comités 
revolucionarios de los Estados Unidos, Jamaica, etc. 
En Santiago de Cuba se pusieron al frente de los 
sublevados José Maceo y Guillermo Moncada. 4 

Política del general Blanco.-Tenía á su cargo 
el gobierno de la Isla Don Ramón Blanco, amigo y 
partidario de las ideas de Martínez Campos y con­
trario á los procedimientos violentos del general 
Polavieja, gobernador del departamento oriental. 

Fracaso de la guerra chiquita.-La guerra se 
inició con grandes bríos; pero el país no secundaba 
el levantamiento, y por todas partes se hicieron nu­
merosas presentaciones. En estas circunstancias 
desembarcó Calixto García con 19 expedicionarios en 
el Aserradero, cerca de Santiago de Cuba. El gene­
ral Polavieja imprimió tal actividad á las operacio­
nes, que logró aislarlo, y se vió obligado á capitular 
( 3 de agosto de 1880), lo mismo que José Maceo, 
Rabí, Moneada, Belisario Grave de Peralta, etc. Poco 
después,. Emilio Núñez y otros patriotas lograron 
que se ·1es permitiera salir d~ Cuba. 

4. En Holguín S3 levantó con 400 hombres Belisario Grave de 
P ornlta; en Baire y Jiguaní Mariano Torres y Jesús Rabí; en Ba­
racoa LimLano Sánchez, y los brigadieres Benítez y Ramos, que de­
scnü:arcaron por aquella costa; en las Villas se adhirieron al pronun­
cirrmiento, Serafín Sánchcz, Garrillo, Jimónez, Emilio Núñez y Cecilio 
Gonzá1ez. 
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Otras tentativas revolucionarias.-Al fracaso 
de la guerra chiquita siguieron otras tentativas que 
tampoco hallaron eco en el país, consagrado enton­
ces á la difícil tarea de reconstruir su agricultura. 

La primera ·de ·estas tentativas fué la del co­
ronel Ramón Leocadio Bonachea, que en 1883 salió 
de Jamaica con una pequeña expedición. Capturado 
en aguas de 1J1anzanillo, fué fusilado con tres Je sus 
compañeros, en Santiago de Cuba. 

Limbano Sánchez y Francisco ( P anchín) Va­
rona, prófugos de Espaita, adond~ habían sido de­
portados, reunieron algunos recursos en los Estados 
U nidos, y en mayo de 1885 pasaron de· la República 
Dominicana á Baracoa. Capturado Varona y con­
denado á muerte, se le conmutó la pena por la de 
cadena perpétua. Limbano S,ánchez fué asesinado, y 
su cadáver apareció en la encrucijada de un camino. 

En 1884 se hacían importantes preparativos 
revolucionarios en los Estados Unid.os, _adonde fue­
ron llamados los generales Máximo Gómez y Antonio 
Maceo, que se encontraban en Centro América; pero 
cayeron en manos extrañas las armas y pertrechos 
con que contaban, siendo infructuosos los esfuerzos 
que se hicieron por recuperarlos. Los fracasos 
ocp.rridos fueron causa de que decayeran fos ánimos, 
y se desistió por entonces de nuevos proyectos re-

volucionarios. 
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CAPITULO XIV 

LA ULTIMA GUERRA DE INDEPENDENCIA 

ANTECEDENTES 

José Martí.-Para conmover el sentimiento 

nacional de los cubanos se necesitaba un gran agi­

tador político. Esta fué la misión que llevó á cabo 

el insigne José Martí1, verdadero apóstol de la in­

dependencia, cuya palabra vehem~nte é inquebran­

table fe en la justicia de sus ideales llevó otra vez 

el pueblo de Cuba á la revolución. 

El partido revolucionario cubano.-A :fines de 

1891 expuso Martí, en Tan-ipa y Cayo Hueso la con­

veniencia de reunir en un solo partido las distintas 

agrupaciones cubanas de la emigración. El 6 de 

enero de 1892 fueron acogidas con entusiasmo las 

bases por él redactadas, y el 10 de abril, aniversario 

de la constitución de la República en Guá·imaro, se 

proclamó el partido revolucionario cubano en los 

clubs de N ew York y la Florida. Para los cargos 

de delegado y tesorero, fueron electos José Martí 

y Benjamín Guerra. Martí nombró. secretario á 

Gonzalo de Quesada. 

l. Nació en la Habana el 28 de enero de 1853, y era todavía un 

adolescente cuando, en 1869, fué condenado á prisión y destierro por • 

causas polfticas. Después se dirigió á México y Guatemala, donde 

desempeñó una cátedra de literatura. Firmada la paz del Zanjón, 

volvió Martí á la Habana y se dió á conocer como orador; pero pron­

to se hizo sospechoso al Gobierno, y en 1879 fué otra vez desterrado 

á España, de donde huyó para emprender la obra revolucionarja que 

había de inmortalizarle. 
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Trabajos de p,ropaganda.-Una vez constituído 
el ·partido revolucionario, redobló Martí su activi­
dad pasmosa; én sus viajes á la Florida, á Santo Do-
11iingo y Costa:_ Rica logró aunar las voluntades de 
lof3 patriotas dispersos, y cuando en Cuba se supo que 
los caudillos más prestigiosos de la pasada guerra se 
pondrían al frente de la revolución, se organizaron 
centros de conspiración en todas las provincias. 

Las reformas de Maura.-Entre tanto, la situa­
ción económica de la Isla era insostenible. Discutié­
ronse en Espana las reformas própuestas el 5 de 
junio de 1893 por el ministro de ultramar señor An­
tonio Maura, que hacían concebir gratas esperanzas 
á los aiitononiistas; pero cayó Maura, y á sus proyec­
tos, no implantados, sucedieron los menos liberales 
clel nuevo ministro, señor Abarzuza, publicados el 17 
ele enero de 1895. • El fracaso de las esperadas réf ar­
mas de Maurn, fué una de las causas determinantes 
ele la guerra, mas contribuyó principalmente á ésta 
el malestar económico de Cuba. 

El plan de Martí.-A fines de 1894 tenía M;artí 
preparado un vasto plan de expediciones, y de levan­
tamientos en la Isla. En los primeros días ~e enero 
de 1895, fletó en B os ton y N ew York tres yates ( el 
Lagonda, ef Amadis y el Baracoa), que debían reco­
ger --cargamentos de armas y municiones en Fer­
nandina;_ pero, denunciado el plan á las autoridades 
america'Ylas, cayeron en pod~r de a_quel gobierno los 
vapores, las armas y pertrechos que representaban 
los sacrificios· de los obreros emigrados. 
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PRINCIPIO DE LA GUERRA 

E_I 24 de febrero de 1895.-De acuerdo con José 

Martí, delegado del partido revolucionario cubano, 

el domingo 24 de febrero de 1895 se alzaron en armas 

numerosos patriotas en distintas localidades de 

Oriente y Matanzas. El grupo más numeroso fué el 

que reunieron en Baire los hermanos Lora, que poco 

después entregaron el mando á Jesús Rabí. 2 

Gobernaba la Isla el teniente general Don Emi­

lio Cal leja, q:uien concedió uri indulto á los que 4e­

pusieron las armas, y envió á conferenciar con los su­

blevados á Alfredo Betancourt Manduley, Herminio 

Leyva y Juan B. Spotorno. En la provincia de M a­

tanzas pronto fueron disueltas las partidas; mas en 

Oriente fué acogida la revolución con gran entusias­

mo, y en pocos días se extendió por toda la comarca. 

El manifiesto de Montecristi.-Al estallar la 

guerra de Cuba, Martí pasó á Santo Domingo y, 

unido al general Máximo Gómez, lanzó al mundo 

( 25 de marzo de 1895) el ~nanifiesto de M ontecristi, 

donde se exponían brevemente los propósitos y los 

ideales que perseguía la revolución. 

2. De Santiago de Cuba se lanzaron al campo Guillermo Moncacla 

y Rafael Portuondo, y en Guantánamo. Pedro Pérez y Enrique Brook • 

Lo prr ·, hicieron Bartolomé Masó, en su finca la Odicsa. en Manza-

nil'o <.: 11 J csé 1\Tiró. Anrnurr Gurrra y otros; los hermanos Sartor;o 

en He l_(J1un. y Bandera, Goulet, Garzón, etc., en el Cobre. Baracca y 

otras comarcas c1c Oriente. En ]barra. provincia de Matanzas, e-e 

alzaron Lépez Coloma y Juan Gnalbcrto Gómez, jefe de la consDira­

ción en toda la Isla; y en Colón. varios jóvenes ele la Habana y 

Matanrns. Fueron detenidos en la Habana .Jnl10 Sanguily y José 

María Aguirre., y en Remedios FranciRco Carrillo. 
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De1sembarco de Maceo y muerte de Orombet.­
El día l.º de abril llegó á la playa de Duaba, cerca de 
Baracoa, en la goleta II onor, el mayor general An­

tonio Maceo, con su hermano José, 
Flor Crombet, Agustín Cebreco, Pa­

tricio Corona, Silverio Sánchez y 
otros patriotas distinguidos. Per­

seguidos incesantemente por los es­
pañoles, los expedicionarios tuvieron 

que fraccionarse para atravesar 
] as sierras de B aracoa y 
Guantánamo, hasta encon­

trar las fuerzas cubanas. Una 
de las primeras víctimas de 

Flor Crombet. esta expedición, fué ( 10 de abril) 
e] malogrado Flor Crombet, veterano de la guerra de 
los diez años y valiente entre los valientes. Su 
muerte fué una gran pérdida para la revolución. 

Desembarco de Martí y Máximo Gómez.-El 11 . 
de abril á las 10 de la noche arribó felizmente á las 
Playitas, cerca del puertecito de Baitiquirí, un bote 
que traía á Martí y á Máximo Gómez, con Francisco 
Borrero, Angel Guerra y otros dos patriotas. 

Llegada de M.artínez Campos.-Oasi al mismo 
tiempo que en débil embarcación llegaban á las pla­
yas cubanas José Martí y Máximo Gómez, desembar­
caba muy cerca, en la Caimanera de Guantánamo 
(16 de abril), el general en jefe del ejército español, 
Don Arsenio Martínez Campos, con grandes refue_r­
zos, y facultades para implantar amplias reformas. 

1 

. 1 
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Entrevista de los jefes de la revolución.-El 5 
de mayo, acampados en la Mejorana los tres citados 
jefes de la revolución,'acordaron el plan de campaña 
qu~ había de seguirse. Martí fué reconocido como 
jefe supremo y Máximo Gómez como general en jefe. 
Antonio Maceo fué nombrado jefe de Oriente. 

Muerte de José Martí (F'. Henares). 

La muerte de Martí.-Después de una entrevista 
con Bartolomé Masó, á orillas del Caufo, Martí se 
disponía á volver á los Estados Unidos, cuando una 
desgracia puso á prueba la vitalidad de la revolución. 
El general Máximo Gómez empeñó el combate de 
Dos Ríos contra el coronel Jiménez de Sandoval, y 
en él ordenó .por dos veces á Martí que se apartara 
de las líneas cubanas; pero, debido á su valor y á la 
fogosidad d~l caballo, el gran patriota cayó, mortal­
mente herido, cerca de una avanzada española. 
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Campaña de Maceo en Oriente.-Para distraer 
la atención del adversario, Antonio Maceo inauguró 
una serie de operaciones, que, no sólo aseguraron en 
Oriente la vida de la revolución, sino que permitie­
ron al general Máximo Gómez la invasión del Cama­
güey, poco después de la muerte de Martí. El 13 de 
julio, ~l jefe militar de Oriente combatió con una ~o- . 
lumna española que se dirigía de Manzanillo á B a-
y amo. En esta acción, librada en la Caoba y alto de 
Peralejo, murió el general español Santocildes y co­
rrió mucho peligro el c~pitán general Martínez Cam­
pos. Este logró penetrar en Bayamo. El mes si­
guiente ( día 31 de agosto) los dos hermanos Antonio 
y J os~ Maceo empeñaron la sangrienta batalla de 
Sao· del Indio, cerca de Guantánamo, en la cual los 
cubanos se sirvieron de la dinamita. 

Máximo Gómez en el Camagiiey.-El Camagüey 
apenas había respondido al movimiento revolucio­
nario, cuando lo invadió el legendario campeón de 
Palo Seco y de las Guásimas. Burlando la vigilan.cia 
de Suárez V aldés y Echagüe, atravesó el general 
Máximo Gómez el río J obabo, y pocos días más tarde 
el 12 de junio, se le unieron el venerable patriota Sal­
vador Cisneros Betancourt y los grupos organizados 
por Recio, Montejo, Osear Primelles y Angel Castillo 

Los combates de Altagracia,. el Mulato, la Lar­
ga y San Jerónimo acabaroü de ase,gurar la su ble­
vación del Cania.güey, burlando así á Martínez Cam­
pos, que fijó entonces su atención en la trocha de J ú­
caro, para evitar la invasión de las Villas. 
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La revoluCÍón en las Villas.~A mediados de abril 
se sublevaron en Santa Clara, el coronel Castillo y el 
joven doctor Juan Bruno Zayas. 3 El feliz arribo, por 
la costa sur de Sancti Spírit;,ts ( el 24 de julio), de la 
primera expedición, en la que vinieron Car los Roloff, 
Serafín Sánchez y José María Rodríguez, afirmó la 
guerra en el territorio de las Villas. 

La Arn,mblea de Jimaguayú.-Mianzada la re­
volución en Oriente, Carnagüey y la::; 
Villas, era necesario proceder á la 
organización del gobierno de la na­
ciente república, y, al efecto, se 
reunió en .Jimaguayú la Asamblea 
Constituyente, el 13 de septiembre 
de i8S'5. Discutida y aprobada 
la constitución ( 16 de septiem­
bre), se procedió á la elección 
del consejo de gobierno, re­
sultando presidente Salva-
dor Cisneros Betancourt, y Safv;;:_dor Cisneros Betancourt. 

vicepresidente, Bartolomé Masó.4 También fueron 
nombrados por aclamación general en jefe, Máximo 
Gómez; higa1'teniente general, Antonio Maceo, y re­
preseñtante en el exterior, Tomás Estrada Palma. 

3. Al lanzarse al campo el brjgac1.ier Suárez, el 16 de jun:o, fué 
reconocido como, jefe de las Villas. Ya rn encontraban sublevacloe, 
a':l.emás de Castillo y Zayas, Justo Sánchez en Sancti Spíritus: Pedro 
Díaz en Rernedios, Robau en Sagua, y se alzaron, con poco tiempo de 
d;·ferencja, Casa1las, en Camajuaní, que murjó heroicamente en el pri­
mer combate el 22 de· junio; Alberdi, Alemán, López Leiva, Bermú-
dez, .Núñez, Rego, Monteagudo, Machado y Leoncio Vidal. . 

4. Los secretarios del Ccnsejo de Gobierno fueron: del exterior, 
Rafael Portt1ondo; del. jnteóor, Santiago García Cañizares; ele la 
guerra, Carlos Roloff y de hacienda, Severo Pina. 

HISTORIA 1(i 
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CAMPANA DE l...A INVASION 

Preparativos.-Una vez constituída la Repúbli­
ca, se trasladó el Gobierno á Oriente con objeto de 
activar los preparativos de la invasión, que ya_ tenía 
muy adelantados el Litgarteniente general; mientras 
el General en jefe permanecía en Camagüey para 
preparar el contingente del tercer cuerpo de ejér­
cito. La concentración de las fuerzas expediciona­
rias se verificó en la sabana de B amguá. 

En marcha.-El 22 de octubre de 1895, partió la 
columna invasora por la margen derecha del Cauto. 
Eri la vega de P están y en Mala No che. se completó 
el contingente orienta), que ascendió á unos 1,500 
hombres. El 8 de noviembre, Antonio Maceo atra­
vesó el río J obabo, límite de la provincia oriental, y 
entró en el Carna!Jüey, después de haber tenido que 
combatir en Soledad, Gitararnanao y el Lavado. 

El paso de la trocha.-Sin esperar á Maceo, el 
general Máximo Gómez pasó la trocha del Júcaro con 
el contingente del Carnagüey, dejando al brigadier 
José M.ª Rodríguez al frente del tercer cuerpo de 
ejército. Hecho esto, imprimió t.al actividad á las ope­
raciones en las Villas, que el general Martínez Cam­
pos se vió obligado á emplear gran parte de sus tro­
pas en proteger la zona azucarera de aquella región. 
Gracias á esta combinación, debida al genio militar 
del general Máximo Gómez, el grueso del ejército 
invasor pudo atravesar en 21 días y sin librar un 
solo combate, toda la extensión del Camagüey. 
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.Al amanecer del 29 de noviembre, Maceo cruzó 

la trocha con 1,500 hombres, bajo el fuego del fuerte 

la Redonda, al que contestaron los invasores con el 

himno bayamés. El mismo día se unieron los dos 

caudillos, Gómez y Maceo, que pelearon el 2 de di­

ciembre en la Re/ orma, cpn las fuerzas d_e Suárez 

Valdés. 

A través de lrus Villas.-El reñido combate de 

Iguará, librado el 3 de diciembre contra el coronel 

español Segura, señaló la entrada en las Villas del 

ejército invasor. Allí dió principio una serie de en­

cuentros en Sancti Spíritus y en las lomas de Trini­

dad, hasta el 15 de diciembre, en que se libró cerca 

de Cruces la sangrienta acción de Mal TieJJ?,po, que 

fué un gran triunfo para la invasión y desconcertó 

los planes de Martínez Campos.. Este, que se halla­

ba en Cienfuegos, se dirigió inmediatamente á la 

Habana y á Colón, para establecer allí su cua:rtel 

general y dirigir personalmente las operaciones. 

En la provincia de Matanzas.-Enardecidos los 

invasores con la victoria de Mal f_'iempo, recorren 

la rica zona de ingenios de .Cienfuegos y penetran el 

20 en ]a de Matanzas, sembrando á su paso el inc·en­

dio y el pánico, que se propagaron con extra nr<lina­

ria rapidez. Separados Gómez y Maceo, atraviesan 

esta provincia, burlan de nuevo los propósitos_ de 

Martínez Campos y se reúnen á su retaguardia, ha­

ciéndole marchar ·hasta Coliseo. El jefe español 

sufre allí la última derrota (23 de diciembre), y vuel­

ve á la capital, desconcertado y abatido, para pre­

sentar su dimisión á mediados del siguiente mes. 
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Después de la jornada de Coliseo, retrocede la 
columna invasora hasta la ciénaga de Zapata, y 
cuando el jefe español esperaba cortarle la retirada 
con las tropas que había situado sobre la línea de 
Cienfuegos, contramarcha el 29, 30 y 31 por Calirne­
te, Man_juarí y el Estante, hasta el límite occidental 
de la provincia de Matanzas. 

La invasión á las puertas de la Habana.-El l.º 
de enero de 1896 penetró por el Estante la invasión 
en la provincia de la Habana, pasó por Nueva Paz y 
por Güines, cruzó el día 3 el río Mayabeque, y el 5 
se extendió por toda la provincia, llegando, con 
asombro del mundo y estupor de las autoridades es­
pañolas, á las puertas mismas de la capital, á Maria­
nao y Punta Brava. Como lo había anunciado el glo­
rioso caudillo, veterano de las dos guerras, sus caba­
llos saciaron la sed en las aguas del río Almendares. 

En el e~t,remo occidental de la Isla.-Mientras 
Máximo Gómez operaba en la provincia de la Haba­
na, Antonio Maceo penetró (8 de enero) en la de Pi­
nar _del Río, y en marcha asombrosa recorrió el Ma­
riel, Sa,n Juan, Bahía Honda, las Pozas, la Palnia, 
Caigitanabo, Pilotos, las Taironas, el Sábalo, Guane, 
y el 23 presidió una sesión del Ayuntamiento de 
M antua, la población más occidental de la Isla. 

Esta marcha triunfal de oriente á occidente, 
que trastornaba por completo todas las· previsiones 
del enemigo, ha sido considerada como el plan mi­
litar más audaz de la centuria, y comparada con las 
ele Aníbal, Sherman y San Martín. 
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Gonzalo de Quesada. Eduardo Yero. 
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CAMPANA DE 1896 

Regreso de la invasión.-Logrado el objeto de 
la invasión, vue]ve Maceo triunfante por la parte 
sur de Pinar del Río, derrotan~o á García Navarro 
en la carretera y á Luque en Paso Real; ataca á 
Candelaria, Río Hondo y San Cristóbal, y á mediados 
de febrero pelea en Quivicán, Melena y J aruco, en la 
provincia <le la Habana. Reunido con Gómez el 19, 
combaten en M oralito y la Catalina; penetran se­
paradamente en la provincia de Matanzas ambos 
campeones y el 10 de marzo celebran su última en­
trevista en el Galeón, para volver Máximo Gómez 
á Oriente y :Maceo á Vu-elta Abajo. 

Expediciones.-Los triunfos de la invasion ex­
citaron el patriotismo de los emigrados, y el dele­
gado Tomás Estrada Palma pudo contar con ·abun­
dantes recursos. Secundado por el subdelegado 
J oaqufo Castillo Duany, el tesorero Benjamín Gue­
rra, el representante en T1V ashington Gonzalo de 
Quesada, el secretario Eduardo Yero y otros, envió 
numerosas expediciones de los Estados Unidos, las 
cuales fueron conducidas, en su mayor pa,rte, por 
el brigadier Emilio N úñez. 5 

5. El 17 de marzo desembarcó en Varadero. cerC'a de Cárdenas, la expedición de Enrique Collazo; el 19 la de Braulio Peña en Nuevas Grandes, y el 24 del mismo mes llegó á Maraví. en Baracoa. la más importante, mandarla por el general Calixto García. Más tarde arri­baron las lle Trnj;llo, Portuondo, Rafael Cabrera, la del brig-adier Ruz, la segunda de Roloff, la de Betancourt, etc., y por Vuelta Aba.fo, la del Competitor, la de Leyte Vidal y, por último la de Rius Rivera. 
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Los planes de Weyler.-El 10 de febrero de 

1896 llegó á la Habana el general Don Valeriano 

'{'l eyler, bien conocido en Cuba, desde la guerra 

anterior, por las crueldades que cometió á las órde­

nes de V almaseda. Se proponía el general W eyler 

aplicar una política opuesta á la de Martínez Cam­

pos, y aniquilar la revolución en Occidente, aislando 

á Maceo en Vuelta Abajo, por medio de una trocha 

que se construiría de M ariel á 111 ajana. 

Muerte de Zayas.-En las provincias de la Ha­

bana y M aianz-as era tal la actividad de las numero­

sas fuerzas españolas, que parecía imposible que pu­

dieran permanecer en ellas los_ patriotas. En uno 

de aquellos encuentros que se veían obligados á sos­

tener á diario, cayó en O ñoro, cerca de Quivicán, el 

general Juan_ Bruno Zayas ( día 30 de julio). 

Entrevista de Máximo Gómez y 'C:alixto. García. 

-Después de 22 años, volvieron á encontrarse am­

bos generales en las Vueltas ( orillas del Cauto), en 

julio de 1893. 'Allí acampados, recibieron la noticia 

de la muerte del general José Maceo, en un encuen­

tro ocurrido en la loma, del Gato, cerca de Santiago. 

Ataques á Cascorro y Guáimaro.-El general 

Gómez se dirigió al Camagüey y puso sitio á Casco- _ 

1·ro, pero tuvo que levantarlo al cabo de 13 días. 

Acudió Calixto García con fuerzas de Oriente, sitió 

la población de Giiáima,ro y la tomó el 28 de octubre. 

Después de la toma de Gitáimaro, volvió el general 

García á Oriente, y Máximo Gómez pasó á las Villas 

con el Gobierno. 
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Oampaña"'de Antonio Maceo en Pi~.ar del Río.­
De asombrosa puede calific.arse la campaña sostenida 
( marzo á diciembre de 1896) en la provincia de Pinar 
del Eío por el lugarteniente general Antonio Maceo. 
Combatió casi á diario el famoso caudillo oriental en 
Cayajabos, el Rubí, la Pal1na, lonias de-'Tapia, las 
Pozás y, el 30 de abril, en Cacarajíca­
ra, donde los españoles dejaron 150 
muertos sobre el campo. La sal­
vación y conducción de los valio­
sos recursos aportados por las -: 
expediciones de Leyte Vidal y Rí us . 
Rivera, dieron origen á nuevos 
combates, en septiembre y oc­
i ubre, en la Esperanza, los 
Arroyos, 111 ontez:uelo, Tum-· 
bas de Estorino, Isabel Ma­
ría y en Guao ó Ceja del Ne-
gro, que fué uno de los más san- Ge:,eral Ant:nio IV:é.:ceo. 

grientos. C<;m el parque recibido, convirtió Maceo en 
fartalezas inexpugnables las agrestes lomas de Rubí, 
Rosario y otras de Vueltaba,jo, é hizo infructuosos 
los esfuerzos de vVeyler, que había acumulado 30,000 
soldados para. aniquilar lo en" aquella región. 

Maceo burla la trocha.--Para reanimar las ope­
raciones en la provincia de la Habana, entregó Ma­
ceo al general Ríus Rivera el mando de la división de 
occidente, y en la noche del 4 de diciembre, burlando 
la vigitancia del general Arolas, jefe de la trocha, 
atravesó en un bote ]a boca del puerto del M ariel. 
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Muerte de Antonio Maceo .. -Cuando el general 

vVeyler confiaba en que tenía aislado en Vuelta 

.Abajo á Antonio Maceo, apareció éste en las inme­

diaciones de la Habana, y en un encuentro con la 

columna del comandante Cirujeda, cayó el 7 de 

diciembre· en San Pedro, cerca de Hoyo Coloradó. 

A su lado sucumbió también el capitán Francisco 

Gómez Toro, hijo del general Máximo Gómez.6 . 

Muer.te de Serafin Sánchez y José María Agui-­
rre.-El general Serafín Sánchez, que cubrió la re­

taguardia de la invasión, retrocedió desde Matanzas 

para recoger heridos y rezagados; 

pasó al Carnagüey y á Oriente, y á 

su vuelta á las Villas con el 8egundo 

contingente de la invasión, murió 

gloriosamente el 18 de noviembre, 

combatiendo en el paso de las Da­

más, en Sancti Spíritus. No 
terminó este año de 1896 sin 

que se tuviera que lamentar 

también la pérdida del general 

José María Aguirre, muerto de 
General Serafín Sánchez. . pulmonía el 29 de diciembre, en 

la Escalera de J ariico, provincia de la Habana. 

G. Sus cadáveres, desconocidos por los españoles, fueron recog:­
<~os por las fuerzas cubanas y enterrados secretamente en el Cacahual 

por Pedro Pérez y sus hijos, quienes custodiaron el lugar, hasta que, 
terminada la gucn a, fue1 on exhumados los reEtos por el general Má­
ximo Gómez y una comisión popular, y depositados en un monumento. 

El trágico suceso ocas;onó verdadero pánico, mas pronto reac­
cionó el espíritu de los patr:otas, que acudjeron á la delegación cubana 

con crecidas sumas paia continuar la lucha. Por cable anunció desde 
París la in,igne villaclareña c-eñora Marta Abreu c1e Estévez, el envío 
de importantes donativos para la guerra. 
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CAMPANA DE 1897 Y 1898 

Oalixto García en Oriente.-Gloriosa fué en 
Oriente el año 1897 la campaña emprendida por el 
general ·Calixto ~arcía. Continuó éste 
en enero y febrero el sitio de Baya­
mo, comenzando al finalizar el año 
anterior; luego atacó é incendió á 
Jiguaní y mantuvo interrumpidas 
las comunicaciones de los pueblos 
ocupados por los españoles. El 
28 de agosto comenzó el asal­
to de las Tunas, termi­
nado el 30 del propio mes, 
en que se rindió la plaza. Esta 
campaña cul,minó brillantemente General Calixto García. 

el 30 de noviembre en la toma de Guisa. 
Ríus Rivera en Vuelta Abajo.-En las Cabeza­

das de Rfo Hondo, después de un combate en el que 
la suerte no le fué propicia, cayó prisionero el gene­
ral Juan Ríus Rivera con su jefe de Estado Mayor, 
el coronel Federico Bacallao. Sucedióle inte:úna­
mente en el mando del 6. º cuerpo el general _Juan 
Ducasse, hasta la llegada del general Pedro Díaz. 

En la Habana y Matanzas.-En la Habana, ·el 
general Alejandro Rodríguez y en Matanzas Pedro 
Betancourt, reorganizaron el 5. º cuerpo de ejército. 7 

7. Entre los jefes más prestigiosos se distinguieron mucho 
Adolfo Ca"tillo, Juan Delgado y Néstor Ara:Qguren, que cayeron en 
las inmediaciones de la Habana; Rafael de Cárdenas, Raul Arango, 
Elíseo Fjgueroa, los hermanos Collazo y otros que combatieron tam­
bién. en esta provincia, y Clotilde García, Carlos Rojas, Eduardo Gar• 
cía, Dantín, etc., en la de Matanzas. 
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En las Villas.-El 4 º ·cuerpo de ejército, á las 
órdenes del general Francisco Carrillo, tuvo que com­
batir contra cuarenta batallones que mandó Weyler 
en persecución de Máximo Gómez, quien no salió, 
in embargo, del territorio en que estableciera su 

campamento, ó sea la Reforma (provincia de Ca­
m agüe y), en las inmediaciones de la trocha. 8 

BartJlomé Masó. 

Rénovación del gobierno.-El día 10 
de octubre, glorioso aniversario de 

la revolución ele 1868, se reunió en 
la Y aya la Asamblea. de represen­

tantes; se discutió y aprobó la nueva 
constitución y se eligieron las per­

sonas que habían de· componer 
el gobierno, de este modo: 

presidente, Bartolomé Masó, y 
vicepresidente, Domingo Mén­
dez Capote. 9 El gobierno con­
firmó en sus puestos al gen~ral 

en jefe l\láximo Gómez y al delegado Tomás Es­
trada Palma, y e1igió para lugartenif.;nte general, 
al general Ca]ixto García Iñiguez. 

La reconcentración.-El general Weyler, no lo­
grando dominar la rebelión, había decretado la re­
concentrnción de los campesiones en las poblaciones, 
donde quedaron hacinados millares de ancianos, mu-

8. El Co11sej o de Gobierno se había trasladado á Camagiiey; el 
g:.merd José ::vfaría Rodríguez fué enviado á la Habana, perdiendo en 
vienfuego á su ayudante Enrique Junco. 

9. }7 ueron nombrados rncretari.os: el coronel Andrés Moreno de 
la Torre 1 Manuel R. Sih·a, el general J oEé B. Alemán y Ernesto Fonts. 
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jeres y niños, los cuales en su mayoría perecieron 
víctimas del hambre, el paludismo y la desespera­
ción. Jamás se habían contemplado en las poblacio­
nes de la Isla escenas más crueles y desgarradoras. 

Fracaso y relevo del general Weyler.-Año y 
medio hacía que se encontraba al frente del gobier­
no el general Weyler, sin que hubiera logrado termi-

• nar la guerra en ninguna provincia, ni acertado á 
organizar y dirjgir el formidable ejército que puso 
en sus manos el gobierno español. La prensa ameri­
cana pintaba con vjvos colores la situación deplo­
rable que atravesaba Cuba, 10 y, hasta en la misma 
España, una parte de la opinión condenaba los pro­
cedimientos inhumanos que aquí se aplicaban. 

Habiendo muerto asesinado en España el pre­
sidente del Consejo dé Ministros, D. Antonio Cáno­
vas del Castillo, hubo un cambio de política en la 
metrópoli, y por real decreto de 9 de octubre de 
1897 fué relevado el funesto general 1{\T eyler y sus­
tituído por Don Ramón Blanco. Llegó éste á Cuba 
(30 de octubre de 1897) con el encargo de implantar 
las refor_mas que los ministros Sagasta y Moret 
habían decidido aplicar á Cuba y Puerto Rico, es­
perando que, mediante_ estas concesiones,. depusie­
ran la-s armas los revolucionarios. 

JO. Cuando en 1897 ocupó la presidencia de los Estaclos Unidns Mr. Wiff am fac Kinley, su secretario de Estado l\fr. Sherman cm<ó una nota al gobierno de Es27aña. en la q\10 cnérg:ca y sen•rameutc protestaba en nombre de la humanic1acl y de los Esta,dos Unidu;. contra 
los banios y procedimientos del general Weyler, y, muy e~pecialmente, contra la reco11centrac16n. 
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EL GOBIERNO AUTONOMICO 

Implantación de la autonomía colonial.-El 1 º 
de enero de 1898 se constituyó el gobierno autonómi­

co, con cinco secretarios de despacho y un presiden­
te, 11 bajo la autoridad del gobernador general, su­
jeto al supremo poder de la metrópoli; y se reunie­
ron la Cámara Insular y el Consejo de Administra­
ción, éste con carácter análogo al del Senado. 

El general Blanco mandó varios emisarios al 
campo rebelde, pero los patriotas rechazaron las 
tardías reformas, y continuó la lucha con mayores 
bríos. 12 

Motines en la Habana.-La implantación de la 
autonomía produjo en la capital de la Isla ruidosas 
manifestaciones contra el general Blánco, y estuvie­
ron á punto de rebelarse los volitntarios que guarne­
cían ]a ciudad. Vinieron -después los motines contra 
a] 0 ·unos periódicos, y se dieron mueras á la au-tono-

111 fa y á Blanco, y 1 ivas á "'\Veyler. Con este motivo, 
el general ] itzhugh Lee, cónsul de los Estados Uni­
dos, pidió á su gobierno que enviase un barco de 
guerra, para proteger, en caso necesario, los inte­
re es de los ciudadanos americanos. 

11. El Gabinete autonomista estaba compuesto de esta manera: 
presidente, José María Gálvez; secretarios, Rafael Montoro, Antonio 
GoYín, Francisco de Zaya , Laurcano Rodríguez y Eduardo Dolz. 

12. Uno de los comisionados lel general. Blanco, el comanrlante 
Don Joaquín Ruiz, confiado en la amistad que le unía al coronel 

é tor Aranguren, fué á proponerle la aceptación de la autonomía, 
por lo que fué condenado á muerte y ejecutado. Poco tiempo des­
pués fué aPesinado el coronel Aranguren, como lo había sido antes el 
general Adolfo Castillo. 
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La carta de Dupuy de Lome á Canalejas.-Los 
ánimos estaban muy excita~os en los Estados Uni­
dos y eran muy tirantes las relaciones con España, 
á causa de haberse publicado una carta particular 
que el señor Dupuy de Lome, embajador español en 
Washington. dirigió al señor Canalejas. En dicha 
carta se hacían declaraciones ofensivas al presidente 
dé los Estados Unidos, Mr. Mac Kinley. 

La explosión del M.aine.-So pretexto de una 
visita amistosa, á principios de enero entró en el 
puerto de la II abana el magnífico acorazado ameri­
cano Maine. Pocos días después, en la noche del 15 
de febrero de 1898, ocurrió una horrible explosión, 
y el formidable barco quedó totalmente destruído, 
pereciendo en él dos oficiales y 264 tripulantes. 
N ómbrada por los americanos para averiguar la 
causa de la catástrofe una· Comisión técnica investi­
gadota, ésta informó que el barco había sido des­
truído por la explosión de una mina submarina. 13 

El armisticio.-Por intervención del Papa, el 
presidente de los Estados U nidos propuso la conce­
sión de un armisticio para conseguir la paz entre 
España y los patriotas cubanos, ofreciendo para 
ello sus amistosos oficios; pero la orgullosa metró­
poli, que consideraba humillante la intervenc{ón de 
los Estados Unidos, sólo concedió una suspensión 
de hostilidades, dejando su duración á juicio del 
general Blanco. 

13. La Comisión técnica española declaró·, por el contrario, que 
la explosión fné ele odgen foterior. 
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LA GUERRA HISPANO-AMERICANA 

La resolución conjunta del 19 de_ abril.-El in­
forme de la co11iisión técnica investigadora de la ca­
tástrofe del Maine fué trasmitido 
al Congreso de los Estados Uni­
dos el 28 de marzo de 1898, y el 
lunes 11 de abril recibieron am­
bas cá11iaras un mensaje, en que 
el Presidente pedía se le autori­
zase para poner término á las 
hosfüidades en Cuba, y ase­
gurar el establecimiento de 
un gobierno estable, capaz 
de mantener el orden y 
ele observar las o bligacio­
nes internacionales. Toma­
do en consideración y discu-
tido el mensaje presidencial Wllllam Mac Klnley. 

por ambas cárnarns, en la madrugada del 19 de abril 
fué aprobada una• resolución conjunta (joint reso­
lution) por la cual resolvió el Congreso: 

l.o Que el pueblo de la isla de Cuba ef, y de derecho debe ser, 
l1bre é independiente. 2. º El gobierno de España renunciará á su au­
·toricl::d y retirará sus fuer,as terrestr 0 s y navales de Cuba. 3. º El pre­
s!c1ente e e los Estaclcs Unic?c s utilizará las fuerzas terrestres y nava­
les de ln Nación paia Jleyar á efecto estas resoluc:ones. 4.º-Los Esta­
r7c s Unirlos niegan toda intención de ejercer soberanía sobre clicha 
Isla, y afirman su determ:nación de dejar el gobierno de la misma á 
su pueblo. 

Firmarla el 20 de abril la resolitción conjirnta. que fué comun 1ca­
l1a á Mr. Woor1forrl, ministro ele los Estaclos Unidos en Madrid. el 
gobi"rno español le envió sus pa~auortes, quedando jnterrumpidas 
las relaciones diplomáticas entre ambas naciones; y el 25 declararon 
las Cániaras americanas que clef';de el día 21 existía un estado de 
guerra entre España y los Estadcs Unidos. 
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Bloqueo de la Isla por los ·americanos.-El 22 
de abril por la tarde, a pareció á la vista del puetto 
de la Habana la escuadra americana, mandada por 
el almirante Sampson, y se estableció el bloqueo. 

El 19 de mayo entró en Santiago de Cuba la 
escuadra española mandada por el almirante D. Pas-. 
cual Cervera; pero el 26 1legó frente al puerto la es­
cuadra de] comodoro ~cbley, y el l.º de junio la de 
Sampson y quedó perfectamente establecido el blo­
queo. Con objeto de cerrar la boca del puerto, fué 
echado á pique el vapor M erriniac, por el teniente 
Hobson, ·cuyo heroísmo fué muy admirado . 

. Acuerdo de los americanos y los cubanos.-An­
tes. de la_ declaración de guerra entre España y lo,' 
Estados Unidos, el gobierno americano se había 
puesto de acuerdo con los cubanos para obtener su 
cooperación. Según -10 estipulado, el general Calix­
to García· debía tener listos 5,000 hombres para ope­
rar con los americanos sobre Santiago de Cuba. 

Desembarco de las fuerzas americanas.-El 20 
de junio llegaron frente á Santiago los transportes 
que conducían las fuerzas americanas. Unidos el 
gener"al Shafter, jefe del ejército americano, y el al-

• mirante Sampson, desembarcaron por el Aserrade­
ro y conferenciaron con el general Calixto García. 
Allí se acordó el plan de ataque á Santiago y se de­
cidió e.leseú1barcar por Daiquirí 15,000 soldados ame­
ric::inos,-como se hizo (22 ·y 23 de junio) con el au­
xi 1io fle f:U rscuadra y de las fuerzas cubanas. 

J:TSTCIH.\ 1' 
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Avanzada;s americanas.-La mañana en que 

terminó el desembarco de las primeras fuerz_as ame­

ricanas, el general "\Vheeler y el coronel vVood, auxi­

liados por las fuerzas de Demetrio Castillo, se diri­

gieron á Siboney, y ocuparon el fuerte abandonado 

por los españoles; el 24 de junio los generales Y oung 

y Wheeler, con menos de 1,000 hombres, ganaron la 

acción de las Guásimas; y el día 26, habiéndoseles uni­

do el grueso del ejército, prosigieron la marcha has­

ta Se villa y el Pazo J desde donde se veían las trinche­

ras y fortines que habían improvisado los españoles. 

La toma del Caney.-Según lo.s 

planes del general Shafter, el 

l.º de julio debía tomarse el Ca-

-ney, en menos de una hora, por la 

2.ª división del ejército america­

no, á las órdenes del general 

Lawton, quien atacaría después 

otras posiciones .• Tan tenaz, 

empero, fué la resistencia 

opuesta por un destaca­

mento de unos 500 hombres 

que guarnecía el poblado, 

General español Vara de Rey. que Lawton necesitó nueve 

horas para rendirlo, después de haberle ocasionado 

más de cuatrocientas bajas. Se contaba entre los 

muertos el heroico comandante de la plaza, general 

Vara de Rey. Los americanos recogieron su ca­

dáver y le tributaron los honores militares corres­

pondientes n su jerarquía. 
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La loma de San Juan.-Mientras el general 
Lawton, con 6,000 hombres, tomaba el Caney, el res­
to del ejército atacaba la loma de San Juan, que 
era el lugar mejor fortificado y defendido por los 
españoles. El héroe de aquella jornada fué el tenien­
te coronel Teodoro Roosevelt ( ex-presidente de 
los Estados Unidos), que asumió el 
lantándose á los re,gulares, to- . 
mando de los rough riders, y ade­
mó con sus soldados la loma de 
la Caldera, mientras los re­
gulares se apoderaban de la 
de San Juan. 14 Eran los rough 

, rider s magníficos jinetes ( en su . 
. mayor parte vaqueros, cazado­
res, rancheros y aventureros 
del oeste), avezados á afron­
tar toda clase de· privaciones 
y peligros. • Mezclados con 
ellos había unos cien jóvenes 
ricos y distinguidos sports- Mr. Theodore Roosevelt. 

men que, ávido de emocion_es fuertes, habían acudi­
do al llamamiento de la patria. Coronel de este re­
gimiento era Mr. Leonard vVood, que había_ ganado 
una medalla de honor en la campaña contra los apa­
ches, y teniente coronel Teodoro Roosevelt, que dejó 
para ir á la guerra un alto puesto en Washington. 

14. F,J día 1.0 c1(l jul;o tuvier0n los a:ncr;canos 21 ofic;ales y 220 
soldados mnertoE", y 93 oficiales y 1280 solrlarlns lwrir10~1 entre l¡:¡s <los 
arc1nnrs ,lrl Cm1ey y l¡:¡ 1()111a (7-e San il11n11, 
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Combate navat de Santiago.-El abp.irante Cer 

vera recibió del general Blanco la orden de· salir 

del piterto de Santiago, y en la mañan~ del 3 de ju­

lio de 1898 se dió la señal de partida. El María Te­

resa, con la bandera de combate desplegada, salió 

el primero, á las nueve y media; detrás iba el Viz­

caya, al que seguían el Colón y el Oquendo. El Brco­

klyn y el Iowa inutilizaron al María Teresa; el 

Oquendo quedó destrozado por el Oregon, el India­

na y el Iowa; el Vizcaya fué. presa del incendio y 

embarrancó en el Aserradero, y el Cristóbal Colón, 

perseguido por el Oregon, el Brooklyn, el N ew York 

y el Texas, se arrojó á toda máquina sobre la costa 

( eran las dos de la tarde), para hundirse- después en 

el mar. El combate costó á Espafia ~asi toda su 

marina de guerra, y tuvo 350 muertos, 160 heridos 

graves, y 1,700 prisioneros. 

Bombardeo y rendición de Santiago.-Después 
de estos desastres, la situación de los españoles en 

Santiago era insostenible, á pesar del refuerzo de 

3,000 hombres que lograron penetrar en la ciudad. 

El general Shafter intimó la rendición el mismo día 

3; mas por mediación de los cónsu1es extranjeros 

se aplazó -e1 bombardeo, para que pudieran salir de 

la ciudad los ancianos, mujeres y niños, que en nú­

mero de 20,000 se refugiaron el 5 eu el Caney. 

El día 9 empezó el bombardeo de la ciudad, y 

pronto se entablaron las negociaciones para la capi­

tn l ación de la plaza, tomando los americanos pose­

sión de Swntia_qo y.su distrito mili_tf1r, el 17 de julio. 



Combate naval en Santiago de Cuba (F Henares). 
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Conflicto entre los cubanos y los americanos.­

~l general Shafter negó la entrada en Santiago á las 

fuerzas cuba.nas, lo que dió lugar á la dimisión del 

general Calixto García del cargo de jefe del de­

partamento oriental. 

El tratado de París.-A los tres meses de.comen­

zada la guerra entre España y los Estados Unidos, 

ya la suerte de ]as armas _había decidido la contienda. 

Destruído el poder marítimo de España en Manila 

y Santfogo de Cuba, en manos de los americanos par­

te de la provincia oriental ele esta Isla, y medio con­

quistada la ele Puerto Rico, era insostenible la gue­

rra por parte de España, que pidió la paz por inter­

medio del embajador de Francia en Washington. 

El J 2 de agosto de 1898 se firmó en Washington 

el protocolo de la paz, quedando establecidas las con­

diciones siguientes: 

1 ·ª Renuncia por España, á todos sus derechos sobre Cuba; 2.a Ce­
sión de ]a isla de Puerto Rico, y una de las Ladrones; 3.a Ocupación 

de Manila por los Estados Unidos, hasta la conclusión de un tratado 
que determinaría la suerte de las Fili'J]inas; 4.a Evacuación inmediata 
de Cuba y Pi¿erto Rico, y nombramiento de comisarios para llevarla á 

cabo; 5.a ombramiento de cinco comisarios por cada nación para 

negociar el tratado de paz; y 6.a Suspensión de hostiljdades. 

El l.º de octubre se reunieron en París los miem-

bros de las comisiones española y americana que 

habían de proceder á la negociación del tratado de 

París; el 10 de diciembre de 1898 quedó firmado, y 

ratificado el 11 de abril de 1899. 

El tratado de París contiene diez y siete ar­

tículos y por él renunció España á todo derecho de 

soberanía y propiedad sobre Cuba, quedando ésta 

militar~ente ocupada por los Estados Unid.os. 
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La Asamblea de Santa Cruz.-T 1erminada la 
guerra, el Gobierno cubano convocó la Asamblea de la 
Revolución, que' se reunió en Santa Critz del Sur, 
el 24 de octubre de 1898, bajo la presidencia interina 
del general Calixto García. Fué electo pr:esidente el 
Sr. Méndez Capote. La Asamblea decretó el licen­
ciamiento del heroico ejército cubano, 15 después de 
haberse trasladado á la ciudad de la Habana. 

Gobierno de la intervención.-El 1 º de enero de 
1899, cesó en todo el territorio de la 
Isla la soberanía de E spafía y co­
menzó el gobierno de la interven­
ción, siendo el primer goberna­
dor militar el general J ohn R. 
Brooke, y el segundo el general 
Leonard vVood.16 Una vez asegu­
rada la paz, el presidente de los 
.Estados Unidos ordenó al gene- /, , 
ral Leonard W ood, que con- O.~i r-
vocara una elección gene- }/.' _"-.'~•--

1 

'16'! ......... 'r""!' 
f ral de los delegados á la r 

con1 ención que había de re- General Leonardo Wood. 

dactar y adoptar una constitu-
ción para el pueblo de Cuba, á :fin ele poder dar 
cumplimiento en todas· sus partes á la resolución 
conjunta de 19 de abril de 1898. 

15. La Asamblea envió una comisión á Washington, presidida 
por el mismo general Calixto Garcia, que murió e~ aquella ciudad el 
11 de diciembre. Se le tributaron grandes y merecidos honores, tanto 
en los Estados Unidos, como al trasladarse sus restos á la JI_abana_., 

16. El 24 de febrero de 1899 entró en la Habana el glorioso eJer­
éito lil::ertador, á las órdenes de su general en jefe, 1áximo Gómez. 
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La Convención Constituyente.-El 5 de noviem­
bre de 1900 se reunió ]a Convención Constituyente y 
comenzó sus trabajos, quedando aprobada el 21 de 
febrero ele 1901 la constitución, que juntnrnente co11 
el apéndice acordado por la misma Convención el 13 
de junio de 1901, fué promulgada, como constitución • 
ele la República de Cuba y puesta en vigor por orden 
d-el presidente de ]os Estados Unidos, Mr. Theodore 
Roosevelt. 

Inauguración de ·Ia República de Cuba.-EJ ~O 
de mayo de 1902, día memorable en ]a .historia de 
Cuba, el gobernador militar, general LeomlrL1 Wood, 
hizó entrega solemne del gobierno de Cuba al Gon­
g res-o e1egido por el sufragio del pueblo y· al pre­
sidente, d~ la Repúblioa, Tomás EBtrada Palma. 

¡ Feliz el pueb]o que después de haber derrama­
clo tanta saugre y consumado tan grandes sacrifi­
cio , alcanza el dichoso día de ver recompensados 
las afanes de sus mejores hijos! -



CAPITULO XII. 

G'oBIER.NO DE ESTR.;\DA PALMA Y R.EVOLUCtoN DE AüOSTO 

Partidos políticos.-A poco de constituirnR Pl go­
bierno propio se formaron y consolidaron dos po­
derosas agrupaciones políticas, de tendencias lihe­
ra1es una y de. tendencias conservadoras la otra. Se 
denominaron Partido Liberal y Partido· Moderado~ 

Los cuerpos colegisladores principalmente fue­
ron teatro de sus luchas, que no t~vieron mayor 
importancia mientras no trascendieron al exterior 
de esos recintos. 

'Empréstito de 35 millones.-Con objeto de pa­
garles sus haberes á los miembros del disuelto Ejér­
cito Libertador, el gobierno de Estrada Palma con­
trató un empréstito de 35 millones de pesos con una 
casa bancaria americana, y procedió al pago de los 
·mencionados haberes, dando lugar esta medida á 
que en toda la república se sintieron sus benéficos 
efectos, acrecentando la riqueza pública y el Í<?men­
to de sus fuentes principales. 

El Presidente mantenía el hermoso principio 
de que en Cuba era necesario tener más maestros 
que soldados, y así fué en efecto, durante el tiempo 
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de su gobierno; pero los hechos demostraron des­

pués que Estrada Palma, á pesar de_ sus buenas 

intenciones, vivía en este punto algo alejado de la 

realidad. • 

Su gobierno fué honrado y económico, y du­

rante el mismo, la riqu~za y el crédito interior y 

exterior del país aumentaron prodigiosamente. 

En el cuarto año de su presidencia, Estrada 

Palma se afilió al Partido M oderdao, á instancias 

de ínfluyentes elementos políticos, y admitió que se 

le postulase para un segundo término presi­

dencial. 

Desde ese momento tuvo enfrente ~l Partido 

Liberal, que deseaba llevar á la presidencia para el 

segundo período al Mayor General José Miguel Gó­

mez, Gobernador Provincial entonces de las 

Villas. 

Los políticos que aconsejaban á Estrada Pal­

ma se obstinaron en la reelección, arrastrándolo al 

camino de las violencias, lo que produjo hondo ma­

lestar en las huestes del partido contrario. No obs­

tante la oposición del Partido Liberal, Estrada 

Palma fué reelecto y ocupó nuevamente la siltq, pre­

sidencial el 20 de mayo de 1906. No estaban, sin 

embargo, los ánimos como en 1902. Se conspiraba 

contra su gobierno y se preparaba una revclución 

para derrocarlo. 

La muerte violenta en Cienfuegos de En:riq1rn 

Villuendas, ardiente defensor de las ideas y de la 

ca11didatnra del Partido Liberal, enconó ]os ánimos 
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extraordinariamente, culminando este estado de co­
sas en el alzamiento en armas que se conoce con el 
nombre de Revolución de Agosto. 

La revolución de Agosto.-El 17 de Agosto de 
1906 se levanta!on en armas en Vuelta Abajo Pino 
Guerra, J ulián Betancourt y Bravet contra el go­
bierno constituído, y. fueron en seguida secundados 
por Ernesto A·sbert, Enrique Loinaz del Castillo, 
Guzmán y otros e? las demás provincias de la Re­
pública. 

La revolución tomó en seguida gran incremento, 
no pudiendo ser sofocada por el gobierno de Estra­
da Palma, aun gastando algunos millones de los ate­
sorados durante el p_rimer período presidencial. 

El Partido Liberal, por boca de su jefe el Ledo. 
Alfredo Zayas, declaró que dicha agrupación política 
se hacía solidaria de las ideas proclamadas por los 
revolucionarios. 

EI gobierno hizo grandes esfuerzos por co_ntra­
rrestar la avalancha que se había . desencadenado; 
decretó algunas prisiones, y al fi'n admitió que todo 
era inútil. Vino al puerto de la Habana el. crucero de 
guerra americano De11/1_¡er, del cual dese¡nbarcaron 
algunos hombres. Días después se publicó una exten­
sa carta del Presidente Roosevelt, llamando la aten­
ción del gobierno y <lel pueblo de Cuba acerca del 
peligro que corría la independencia de la misma, de 
caer en el hábito insurrecciona], y anunciando el en­
vío de una comisión á la Habana, compuesta· de 
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l\Ir. Taft, Secretario ele la Guerra y Mr. Bacon S-ub­
, ecretario de Estado. 

Como fracasaron las conciliadoras gestiones de 
esa comisión, l\Ir. Taft de~retó una 8egunda ipter­
Yención -americana, de carácter adminishativo, c<;m 
.fecha ~9 • lo septiembre de 1906. 

Magoon.-E_l Presidente do, los E_stac.los. U nidos 

\ 

Charle~ E. Magoon 

uomb;ró, á Charles E. 
~Jagoon, Gobernador 

ProYi 1.onal de Cuba, el 
cual p1 ocuró contem­
porizar con todo el 
nrnm1o. dando á la ·vez 
gnrn irnr) 1lso á las 
ourns pública:, prepa-

. mudo por m·dio de la 
e Olll is ióu Consultiva 
muy im poánntes leyes, 
y haciendo unas honra­
da -e1eccio11es genera­
les para ent~~egar de 
;mevo el gobierno de 
Cuba á su pueblo. 

Esas e lecciones diero_n por resultado el triunfo del 
Partido Liberal, y por lo tanto la eleccióu. para Pre­
sidente de la República del General José Miguel 
Gómez, y ]a del Ledo. Alfredo Zayas para Vicepre­
.._.idento. 

Restauración de la República.-El 28 de enero 
de 1908 fué restaurada la República cubana con la 
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exaltación á la Présidencia del general José- Miguel 
Gómez. Después de constituído el gabinete, reorga­
nizó el ejército y otros departamentos de la admi­
nistración, procediendo después á la contratación de 
un empréstito de diez y seis millones y medio de 

General José Miguel G6mez y Ldo. Alfredo Zayas. 

pesos, para lo cual estaba autorizado por un decreto 
del Gobernador Provisional, con el objeto de aten­
der al pago del alcantarillado y pavimentación de la 
Habana y Cienfuegos y á otras urgentes necesida-
des de los servicios públicos. • 

Canje del Arsenal y Villanueva .-El Congreso 
de ]a República, á indicación del ejecutivo, autorizó 
el canje de ]os terrenos de YiJlanueva l1e la empresa 
de los Ferrocarriles Unidos por los del Arsenal, am-; 
bas propi ecla<les de gran v01or, pero mnGho nHís ln 
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última: Este asunto dió lugar á rudos ataques al 
gobierno del general Gómez; pero á pesar de esto se 
realiz.Ó, y hoy la empresa mencionada tiene allí una 
estac:ión terminal magnífica, que honra. á la capital 
de la República. 

'Ex!tracción de 101s restos d~l Maine.-En el año 
de 1911 fueron extraídos del fondo de la bahía de la 
Habana los restos del que fu~ cr;ucero ~corazado 
americano Maine y sepultados mar afuera, después 
de rendírseles grandes homenajes á los restos hu­
manos hallados en el mismo. En la concepción y 
ejecución de ssta magna obra se distinguió nota­
blemente el ingeniero Mr .. Furgeson. 

'Sublevación de Estenoz é Ivonet.-Algunos ele­
mentos de la raza .de color estaban disgustados por 
hallarse en vigor la ley Morúa que prohibe la cons­
titución de partido alguno que tenga como base de 
su organización el dividir á los ciudadanos por su 
color, creencias, etc. 

Capitaneaban el movimiento Evaristo Estenoz 
y Pedro I vonet, que acordaron levantarse en armas 
el 20 de mayo de 1912 contra el poder constituído. El 
levantamiento sé llevó á efecto especialmente en 
Oriente, siendo secundado por numerosos elementos 
de la raza de color. 

El gobierno del_ general Gómez procedió con ra­
pidez y energía, siendo secundado de un modo eficaz 
por el general Monteagudo, que acabó en· pocos me­
ses con la revuelta dando muerte á muchos alzados, 
entre: ellos n sus jefes Estenoz é 1 vonet. 
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, t, ~ociones generales.-El 1 º de noviembre de 
4r~' 2 's~ c ebraron elecciones en toda la República 

eo':ri'\iri ro: en admirable, resultando elegidos por 

mayor1a, en cinco de las seis provincias, para Pre­

sidente de la República el Mayor General Mario G. 

General Mario G. Menocal y Dr. Enrique J. Varona 

Menocal y para Vicepresidente el Dr. Enrique José 

Varona, que tomaron posesión de sus altos puestos 

el 2Q de Mayo de 1913. 
Cuba goza de paz y prosperidad, tieD;e confianza 

en el patriotismo y honorabilidad de sus gobernan­

tes, que representan la voluntad nacional, y con am­

bos factores se puede predecir que al pueb1o cubano 

Je esperan hermosos días de bienestar y de venturn. 

FlN 






